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    A R. que un día me enseñó que programar la vida demasiado es lo mismo que desconfigurarla. Gracias por mantener la admiración en mí. 
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  NOTA DE LA AUTORA


   Esta novela contiene escenas de sexo explícito y de alto voltaje. No es apropiado para menores de 18 años o para cualquier persona que sea susceptible al lenguaje explícito o agresivo que pueda ser mencionado, en el ámbito de la trama. 


  Recuerdo que, como autora, no tengo intención de promocionar ni aprobar las conductas de violencia, agresión de cualquier tipo entre personas, consumo de alcohol, drogas o relaciones tóxicas y abusivas.  Las novelas son obras de ficción, creatividad e imaginación y que, aunque muchas veces, reflecten conductas que sí existen en la vida real o que sean fantasiosas y distópicas, no deben ser tomadas como orientación personal, sino como entretenimiento literario. 


  Se piensas que sufres alguna de estas conductas tóxicas o sufres abuso de cualquier tipo, por favor, pide ayuda a un profesional. Di no a la violencia, al sexo o cualquier conducta no consentida. 


   Recuerdo, también que los personajes y hechos retratados en esta novela son completamente ficticios. Cualquier parecido con personas verdaderas, vivas o muertas, o con hechos reales es pura coincidencia.


  



  



  



  



  



  



  



  Y ahora disfruta de tu novela...


  


  
    Capítulo 1

  


  



  
    
      Mi madre tenía razón cuando decía que yo nunca iba a aprender. Otra vez atrasada. No sé cómo me las apañaba para siempre ir de culo y llegar tarde al trabajo. Ya daba igual que colocase la alarma más temprano y toda esa historia, pero el resultado final era siempre lo mismo: nunca llegaba a horas.

    

  


  
     
  


  
    
      Quince minutos era cuanto llevaba de retraso en un día en el que, si hubiera llegado quince minutos antes, aun sería poco. Hoy era el día en el que el nuevo jefe tomaba cargo de la empresa. El señor Martínez se jubilaba, o eso parecía, y dejaba la presidencia a cargo de su hijo que había venido aposta de Italia para asumir la dirección de la gran compañía de tecnología donde yo trabajaba.

    

  


  
     
  


  
    
      La Virtualis era una de las mayores empresas del rango de la tecnología puntera. Creaban y distribuían un software de realidad virtual avanzado, para clientes que querían tener sus tiendas online con proyección 3D. Trabajar allí había sido la suerte de mi vida. Yo había terminado mi carrera de programadora en computación y conseguí la beca para trabajar en esta empresa luego de seguida. Llevaba casi seis meses y estaba a punto de saber si iban a darme un contracto o no. No podía cagarla, porque si no me diesen este trabajo que era bien remunerado, con dificultad iba a conseguir otro trabajo mejor. Pero a llegar atrasada casi todos los días, no pintaba bien para mi contratación como fija. La encargada de mi departamento era muy buena persona y siempre me disculpaba, pero eso no invalidaba de que me reñía por ello y me alertaba para avisarme de que podría arriesgarme a perder el trabajo.

    

  


  
     
  


  
    
      En menos de una semana sabría si tendría contrato o no. No podía perder este empleo: las deudas que tenía acumuladas del préstamo académico eran enormes. De momento, vivía en una habitación alquilada en un piso compartido, porque no tenía dinero para más. Mis padres no podían ayudarme; vivían alejados a casi 600 km de mí, eran pobres trabajadores del campo que habían hecho todo lo posible para que yo pudiese estudiar y ser alguien en esta vida.

    

  


  
     
  


  
    
      Cuando llegué al despacho mis pulmones parecían salir de la caja torácica. ¡Me cago en todo! No me lo podía creer. Todos estaban sentados en su lugar, porque el nuevo jefe estaba haciendo un recorrido por todos los departamentos y decidió dar un vistazo por todos los empleados. ¡Cómo si fuera a conocernos! No veía ninguna necesidad.

    

  


  
     
  


  
    
      Podía ver un hombre alto, de espaldas, con un traje beis completo, hablar con mi responsable de departamento.

    

  


  
     
  


  
    
      Algunos de mis compañeros me descortinaron con los ojos abiertos. Empecé a andar muy despacio entre los escritorios con la intención de llegar a mi secretaria, sin que nadie si diera cuenta de mi presencia. Incliné la espalda para pasar desapercibida y la figura que hacía entre los pasillos que separaban las líneas de puestos de trabajo era digna de comedia. Aquella sala era como un grande call centre donde todos se sentaban. Yo solo quería llegar a mi lugar.

    

  


  
     
  


  
    
      Escuché carraspear a mis espaldas, cuando por fin, di con mi silla. Me enderecé para mirar donde provenía el ruido, pero la imagen que surgió en mis ojos no fue la que más esperaba. Allí estaba Alison, mi jefa de departamento y a su lado, el mismo hombre de traje claro que antes estaba de espaldas. Solo que ahora, que lo tenía de frente, mis piernas empezaron a temblar.

    

  


  
     
  


  
    
      Era un chico joven, moreno, con una barba de tres días, pero bien aparada, los ojos rasgados como un felino y una nariz tan perfecta que parecía dibujada a carbón por un artista. Era, posiblemente, el hombre más atractivo que había visto jamás. ¡Dios mío!

    

  


  
     
  


  
    
      —Natalia —llamó mi coordinadora con notable incomodo, intentando disfrazar el gesto de mirar al reloj para después echarme una mirada de asesina—. Me alegro de que hayas llegado, por fin. Este es el señor Martínez, hijo. Está aquí para conocer la plantilla de trabajo. Señor Martínez —giró el rostro para él, que seguía mirándome sin esbozar ninguna reacción—. Esta es nuestra becaria Natalia Ortiz, una de las últimas incorporaciones del equipo y esperamos que sea una plusvalía para la empresa en el futuro, ya que es una gran programadora.

    

  


  
     
  


  
    
      Ali sonreía nerviosa y siempre voy a agradecerle aquella presentación y sus palabras. Eran bien más de lo que merecía. El hombre me miró, ahora de arriba abajo, con una mirada un poco despectiva y soltó:

    

  


  
     
  


  
    
      —Eso ya lo veremos. Mucho gusto en conocerla señorita Ortiz. Puedo tratarla por señorita, ¿no? —me preguntó directo. Su voz era tan masculina, arrastrada y sensual que me quedé hipnotizada durante un momento y no pude decir nada. Al ver que no le contestaba, prosiguió—. Si es tan buena con la programación como con la comunicación verbal, tenemos un problema.

    

  


  
     
  


  
    
      Ali miraba hacia abajo, tragando en seco. Yo pude salir de mi asombro y asentí con la cabeza.

    

  


  
     
  


  
    
      —Sí, señorita, sí, señor. Digo, señorita yo, señor usted. Eso quería decir —me enrollaba como las persianas. ¡Qué mierda! Es que cuando estaba nerviosa o me pillaban haciendo algo que no debería siempre quedaba tonta de la cabeza.

    

  


  
     
  


  
    
      Él esbozó una pequeña sonrisa que creí ver en sus labios y se apartó. Ali fue atrás de él como un perro faldero, pero no sin antes decirme:

    

  


  
     
  


  
    
      —Ya hablaremos.

    

  


  
     
  


  
    
      Terminé mi jornada de trabajo, pero ni señal de Alison, no volvió para pegarme la bronca. Menos mal, porque iba de culo con el trabajo y lo que de menos me faltaba era escuchar su furia por lo de esta mañana. Vaya suerte pillar el jefe justo hoy que llegaba tarde. Bueno, no es que si hubiese venido en otros días no me pillase atrasada, igualmente. Tenía que mejorar mi puntualidad si no quería estar con las patitas en la calle.

    

  


  
     
  


  
    
      Ya estaba yo recogiendo mis cosas para salir, cuando Diego, un compañero, también programador, me interceptó.

    

  


  
     
  


  
    
      —Natalia, ¿vas a salir ya? ¿Me haces un favor? —decía con una pilla de papeles en las manos.

    

  


  
     
  


  
    
      —Ya, salgo ahora, pero dime, ¿qué necesitas? —los programadores eran casi todos unos geeks y frikis, pero Diego era un chico muy social y me caía muy bien. Casi todos allí eran hombres, no se veía aun, muchas chicas programadoras. Especialmente de aquel tipo de lenguaje informático, que era bien complejo.

    

  


  
     
  


  
    
      —Alison me pidió que llevase estos informes semestrales al despacho del nuevo jefe, pero tengo un problema gigante con unas líneas de programación y tengo que descubrir el error cuanto antes, sino no salgo yo hoy. Si pierdo tiempo con esto, menos avanzo. ¿Puedes entregarlos tú por mí?

    

  


  
     
  


  
    
      Lo haría de una forma u otra, porque siempre me gustaba trabajar en equipo y ser buena compañera para los demás, pero aparte de eso, me venía bien, que así caería en las buenas gracias de Alison.

    

  


  
     
  


  
    
      —Ya, no te preocupes. Vete que ya me encargo yo de entregar eso —dije, sonriendo y quitándole los documentos de las manos.

    

  


  
     
  


  
    
      Fui hasta los ascensores para subir a la última planta donde quedaba el despacho de los jefes. Estaba en lo cierto de que ahí era donde se encontraba el del nuevo presidente. No solía ir allí nunca, pero habíamos hecho un recorrido por toda la empresa cuando llegué y sabía dónde se encontraba cada departamento.

    

  


  
     
  


  
    
      Cuando llegué a la planta presidencial, pregunté a la chica de la recepción donde estaba el despacho del nuevo jefe y me dio las indicaciones para llegar sin perdida.

    

  


  
     
  


  
    
      Cuando llegué a la puerta de su despacho e iba a tocar para anunciar mi presencia, me di cuenta de que la puerta estaba entreabierta. Dentro se podía escuchar dos personas hablando. Dos hombres. Una de las voces la reconocí, era la del señor Martínez, el nuevo jefe y la otra sería de un hombre que parecía joven también. No pude evitar escuchar la conversación y antes de interrumpir, oí sus palabras.

    

  


  
     
  


  
    
      —Lo que sí estoy es jodido, Jaime. Mi padre está dejándome contra la pared y no tengo paciencia para los jueguitos del viejo —su tono no era nada amistoso.

    

  


  
     
  


  
    
      —Lorenzo, cálmate. Acabas de ser nombrado presidente. Solo tienes que probar que puedes hacer esto y con el tiempo olvidará esa estupidez.

    

  


  
     
  


  
    
      —Tú no conoces mi padre, cuando mete una cosa entre ceja y ceja, olvídate. Ya puedes quemarte vivo que no se deja impugnar. ¿Dónde coño voy a conseguir lo que me pide?

    

  


  
     
  


  
    
      —Tú culpa, Lorenzo, si no hubieses dicho al viejo que estabas prometido con la italiana esa con la que salías, ahora no estabas aquí. ¿Por qué no hablas con Annalisa y le pides que haga esto por ti? Estoy seguro de que en menos de una hora la tienes aquí.

    

  


  
     
  


  
    
      —Ni hablar. No, ella no puede ser. Tengo que encontrar una solución más fácil y rápida. Sin atajos. No puedo jugarme la presidencia.

    

  


  
     
  


  
    
      —¿Y qué vas a hacer? ¿Tienes algo en mente? —preguntó su amigo.

    

  


  
     
  


  
    
      —De momento aún no, pero esto no puede salir de aquí, ¿me escuchas? Si alguien sabe que estamos a planear engañar mi padre, es el fin… espérate.

    

  


  
     
  


  
    
      —¿Qué pasa?

    

  


  
     
  


  
    
      Yo seguía de pie, parada sin saber si intervenir o irme. Pero mi dilema se resolvió solo, cuando la puerta se abrió y vi el señor Martínez mirándome con cara de villano.

    

  


  
     
  


  
    
      —¿Puedo saber qué hace usted ahí escuchando las conversaciones ajenas? —me dijo en un tono nada agradable.

    

  


  
     
  


  
    
      —Yo solo venía a entregar estos informes que me pidieron… —estiré el brazo con los documentos, pero el temblor de mis manos hizo con que los papeles cayesen al suelo. Bajé para pillarlos, nerviosa y cogiendo todos sin ninguna orden—. Lo siento, ahora mismo los cojo todos.

    

  


  
     
  


  
    
      Su amigo pasó por mí en la puerta, saliendo y diciendo:

    

  


  
     
  


  
    
      —Bueno, Lorenzo, veo que estás ocupado con tu asistente. Hablamos más tarde. No te olvides, a las once en el club. —Parecía muy divertido con la situación, porque yo podía notar el tono burlón en su voz.

    

  


  
     
  


  
    
      —Ya te llamaré después, ragazzo.

    

  


  
     
  


  
    
      Cuando su amigo se largó, él entró en el despacho. En eso momento, ya había recogido todos los papeles y me levantaba con las hojas en brazos todas desorganizadas.

    

  


  
     
  


  
    
      Me quedé parada en la puerta, esperando a que me dijera dónde dejar todo aquello. ¡Qué vergüenza! No acertaba una.

    

  


  
     
  


  
    
      —Entre y cierre la puerta, señorita… Ortiz —dijo, sentándose en su silla y mirándome con una expresión seria.

    

  


  
     
  


  
    
      Cerré la puerta como me pidió y adéntreme un poco en el despacho, quedando de pie a unos metros de su escritorio.

    

  


  
     
  


  
    
      —Puede dejar los documentos en mi mesa, ya me encargaré de organizarlos —miré la pilla de hojas toda desajustada. Había una para cada dirección. Intenté colocarlos más aliñados en la secretaria, pero él me detuve—. Déjelo ya, da igual eso.

    

  


  
     
  


  
    
      Notaba la impaciencia en su voz y aquello no pintaba nada bien. ¿Por qué siempre acababa haciendo lo que no debía? Dejé los papeles y me quedé de pie mirando hacia el suelo.

    

  


  
     
  


  
    
      —¿Me puede mirar, por favor? Yo no soy un asesino —subí la mirada, pero mi rostro debería ser un cuadro, porque tenía los ojos abiertos como platos, asustada y aprensiva por la reprensión que esperaba a la continuación. Iba a despedirme, estaba claro. Recoloqué mis gafas de pasta negras que insistían en caer en la punta de la nariz. Solo las utilizaba delante del ordenador, para la vista cansada, pero me había olvidado quitarlas.

    

  


  
     
  


  
    
      Aparte, luego hoy, llevaba unas pintas de indigente total. Vestía una camiseta de una banda de metal, negra que tendría por lo menos dos tamaños por encima de mi talla y por debajo unos vaqueros negros rotos en las rodillas y desgastados. Mis converse de toda la vida sucias a más no pedir. Y una cazadora vaquera que me llegaba casi hasta debajo del culo y que había comprado en una tienda de segunda mano y era modelo de hombre.

    

  


  
     
  


  
    
      Al trabajar siempre con chicos y estar rodeada de ellos, acabé por vestirme de forma muy desenfadada y sin llamar mucho a la atención. No tenía complejos con mi cuerpo, pero prefería usar ropas que pasasen desapercibidas y que pudiese integrar en aquel mundo de hombres, sin que me viesen de forma distinto a ellos. Hasta el momento había logrado quedar a la margen de comentarios y miradas que no fuesen la de amiga o de colega de trabajo. Y eso me bastaba. No buscaba novio ni ligues.

    

  


  
     
  


  
    
      Tan poco buscaba que el dueño de la compañía me pillase escuchando detrás de la puerta y me mirase ahora con cara de asco.

    

  


  
     
  


  
    
      —Siéntate —ordenó y yo obedecí. Dejé caer mi culo en la puntita de la silla, para evitar ensuciar la preciosa tela aterciopelada que adornaba la misma—. Recuérdame tu nombre completo.

    

  


  
     
  


  
    
      —Natalia. Natalia Ortiz, señor.

    

  


  
     
  


  
    
      —Yo soy Lorenzo. Pero eso ya sabias, dado que has estado escuchando mi conversación… —no lo dejé terminar, porque lo interrumpí y me miró con los ojos muy abiertos y chocado.

    

  


  
     
  


  
    
      —Yo no tuve intención de escuchar… Diego me pidió que trajera los papeles… yo llegaba y escuché sí, dos personas hablando, me di cuenta de que era usted y alguien más… no quería interrumpir y no fue mi intención… —atropellé todas las palabras con las ganas de justificarme y con suerte terminar con aquel juzgado tan rápido cuanto posible.

    

  


  
     
  


  
    
      —Señorita Ortiz… o mejor… Natalia, acabas de interrumpirme —me hablaba de espacio y con un tono amenazador. Tragué en seco—. No quiero oír tus pretextos.

    

  


  
     
  


  
    
      Dejó caer la frase sin más. Me callé y me sentí muy incomodada. Sus ojos me penetraban como flechas y sé que podía matarme con la mirada si quisiera. Por lo demás, ya me estaba matando, porque aquellos ojos eran cualquier cosa de impresionante.

    

  


  
     
  


  
    
      —¿Hace cuánto tiempo trabajas aquí como becaria? —preguntó, recostándose en la silla y cruzando las piernas. Su postura intimidaba, pero parecía que su voz suavizaba.

    

  


  
     
  


  
    
      —Entré hace seis meses. Y quiero decir que estoy muy grata por la oportunidad. Este trabajo es muy importante para mí —dije, apelando a la piedad. Lo que no era mentira.

    

  


  
     
  


  
    
      —Hum… —colocó una mano en la barbilla y fregó la barba con un dedo. Aquel gesto tan simple me pareció tan sensual que no conseguía quitar la mirada—. Eso significa que su contrato estará a punto de renovarse, ¿no es así? Si bien recuerdo, los contratos de becarios solo duran seis meses.

    

  


  
     
  


  
    
      —Eso es. El mío termina en una semana —tragué en seco. O al mejor terminaba una semana antes. Ya veríamos.

    

  


  
     
  


  
    
      —Natalia, lo que pasó hoy da derecho a despido procedente. No sé lo que ha escuchado, pero lo que pueda haber oído compromete mucha cosa, si más gente se entera —su voz fue quedando más suave y ahora hablaba como en confidencia conmigo.

    

  


  
     
  


  
    
      —Lo sé, señor Martínez, pero le juro que yo no diré nada a nadie. Solo quiero hacer mi trabajo, por favor, necesito mucho de este trabajo. Haré lo que haga falta.

    

  


  
     
  


  
    
      Él me miró con los ojos estrechos y un silencio se quedó en el aire. Se levantó y fue servirse de un vaso que imaginé por el color fuera de wiski o algún tipo de bebida fuerte. Empezó a circular por el despacho a mis espaldas y a una determinada altura paró justo detrás de mí. Podía sentir su presencia, pero no me moví. Pocos segundos después sentí su voz muy cerca de mi oreja y estremecí.

    

  


  
     
  


  
    
      —Pues sí, Natalia, hará lo que haga falta. Y lo que me hace falta es usted.

    

  


  
     
  


  
    
      ¿Qué? ¿Qué ha dicho? No entendí, pero fue el suficiente para levantarme y encararlo de frente.

    

  


  
     
  


  
    
      —¿Qué ha dicho, señor Martínez?

    

  


  
     
  


  
    
      —Que tengo una propuesta para hacerle. Una propuesta que no le conviene rechazar.

    

  


  
     
  


  


  
    Capítulo 2

  


  Lorenzo


  Cuando llegué al club, no lograba encontrar Jaime en lado ninguno. ¡Joder! Estaría en algún baño follando la primera que se encontró. Como siempre. Me dirigí al bar y pedí un wiski con dos piedras de hielo.


  Mientras esperaba por mi bebida, una mujer me abrazó el cuello y me dio un beso en la mejilla dejando todo su labial rojo marcado, estaba seguro. La miré y sonreí. Lorena.


  —Llegas y no dices nada. Si no es por Jaime nunca sabría que estabas en la ciudad —dijo haciendo un puchero con la boca.


  —Hola, Lorena. No he tenido tiempo para nada. Mi padre me tiene entretenido con los negocios. Pero dime, ¿a ti que te trae por Madrid? —Lorena era una antigua novia o ligue mío. No podía llamarlo propiamente novia, porque apenas salimos durante unos tres meses, en un verano que pasé vacaciones con mi padre. Hasta poco tiempo atrás, yo vivía en Italia con mi madre. Mis padres estaban separados hace bastantes años. Mi madre era italiana y volvió a casarse allí. Yo decidí que quería vivir con ella. El problema estaba que era hijo único y mi padre quería que fuera yo el responsable por la compañía. Para eso me pagó los estudios de gestión de empresas y computación. Hice varios cursos, posgrados y másteres durante toda mi juventud. Y durante mi edad adulta.


  Ahora tenía treinta y un años, soltero y un amante de la vida. Mi padre pensó que ya sería altura para dejar la maravillosa vida que me pillaba en los clubs y de fiesta y que debería asumir el comando de la empresa. Yo lo he pospuesto todo lo que he podido, pero ahora ya no tenía como rechazar. Además, me estaba amenazando con algo bien más complejo y casi lo odiaba por eso. Era controlador y siempre tenía que hacer las cosas a su manera. No admira que mi madre quisiera verlo lejos.


  No que a ella le importase, ya que mi padre le dejó varias propiedades y una pensión millonaria que le permitió vivir a la grande hasta que se casó con otro magnate que, ahora, le proporcionaba la misma vida que tanto le gustaba.


  Tenía que admitir que a mi madre le gustaba la riqueza y la vida sobrada. Nunca había trabajado. Se quedó cuidando de mí desde que fue madre y ese fue su mejor papel a lo largo de los años. Aun así, la amaba. Había sido una madre maravillosa y la echaba de menos.


  —Vengo a cursar un posgrado de fotografía. Sabes cómo es… no podía perder la oportunidad de verme solita aquí en la movida madrileña —Lorena era una pija italiana, hija de padres ricos que le consentían todo lo que quería. Llevaba años cursando cosas de las cuales no aprovechaba para nada. Pero le gustaba las fiestas y era muy divertida. Entre otras cosas.


  —Así que nos vamos a ver por ahí, cara. Bien —sonreí y choqué mi vaso con lo suyo de champán, en señal de brindis—. Por cierto, ¿has visto Jaime? Lo estoy buscando.


  —Sí, está afuera con una amiga mía. Ven, te llevo con él.


  —Ya imaginaba —Jaime no podía ver un culo en falda que iba directo al ataque. Era peor que yo, de lejos. Yo al menos, con los años, me había tornado bien más selectivo.


  Cuando salimos a la terraza del club, allí estaba mi amigo con una chica rodeándole el pescuezo y por sus movimientos, llegábamos justo a tiempo de interrumpir el inicio de la fiesta.


  —Cazo, Jaime —le di una palmada en su espalda, aposta—. Te buscaba por todo el lado. Tengo que hablar contigo. —Las chicas nos miraban coquetas. Jaime hizo una sonrisa amarilla, por las malas ganas de dejar un asunto a medio con la chica esa.


  —Bueno, caras ragazzas, no vayan a ir muy lejos, porque en nada estamos de vuelta —dijo, besando la chica en la mejilla y susurrándole algo al oído.


  —Ahora nos vemos —dije yo para Lorena, que asintió con la cabeza y me guiñó el ojo.


  Jaime y yo salimos de la terraza. Entramos en una zona de privado con la música menos estridente. Nos sentamos en unos sofás que había y de pronto un camarero nos apuntó un nuevo pedido de bebidas. Pedí la botella de wiski, porque la conversación iba a necesitarlo.


  —Y ahora cuéntame, ¿qué historia es esa que me has contado por teléfono de la chica del despacho? ¿Te has vuelto loco? —hablaba divertido, pero preocupado a la vez.


  —Mi padre es que me está dejando loco. Él y sus ultimátums de mierda. ¿Qué quieres que te diga? No he pensado mucho. Vi aquella chica allí y me pareció un tanto fuera de lugar que no sé, Jaime… me salió. Ahora ya está.


  —No me digas que vas en serio. ¿Vas a pedirle que se case contigo? ¿A una becaria?


  —¡Chuu! Habla bajo, nadie puede saber de este esquema. Ya, esa es otra, no te olvides que nos escuchó. ¿Qué querías que hiciera?


  —Me da igual lo que ibas a hacer, pero ¿pedir la muchacha en matrimonio? —Jaime estaba estupefacto. Y con razón.


  —Yo no le pedí en matrimonio. No, aún. No quería asustarla. Le dije que le iba a hacer una propuesta y que le hablaría cuando fuera oportuno, para explicarle todo —me recordé la cara que puso cuando le dije que quería hacerle una propuesta.


  Aquella mañana cuando llegué al despacho iba con la neura total. Mi padre acababa de decirme en la noche anterior que tenía un mes para acertar mi matrimonio con Annalisa, de otra forma, no iba a concederme la presidencia de la empresa y acabaría desheredándome.


  Todo por causa de aquella rata maldita de Fagundo, el testaferro de mi padre, que me pilló en aquella maldita fiesta. Ahora, mi padre me estaba presionando para que casase y empezase a tener una vida digna de mi edad o me cortaría el grifo y me apartaría de todo lo que es mío por derecho.


  Lo que mi padre no sabía era que Annalisa y yo ya no estábamos juntos hace rato. Y no tenía ninguna intención de pedirle en matrimonio. Y ella mucho menos iba a aceptarlo. No después de todo lo que le hice. Estaba jodido.


  —Y ¿quién te dijo a ti que esa chica va a aceptar la propuesta? —preguntó Jaime con voz burlona.


  —No tiene alternativa. No voy a dejarle escapatoria —expliqué.


  —¡No me jodas! ¿Vas a coaccionar esa chica para que se case contigo? ¿Estás bebido? Eso es insano. Te puede denunciar y ahí sí que puedes decir adiós a tu herencia.


  —Calma. La chica necesita del trabajo y del dinero. Da para notar que no tiene donde caer muerta, es perfecto. No va a hacer muchas cuestiones. Además, le voy a garantizar un buen acuerdo. Saldrá a ganar. En menos de un año, ella tendrá su trabajito de programadora fijo de por vida y una buena indemnización por fingir ser mi esposa. Nos separamos y ya. Mi padre ya no podrá decir que no he intentado. Pena que el matrimonio no haya funcionado. —Lo tenía todo pensado.


  —Ya, y todo tu plan está perfectamente controlado, ¿cierto?


  —Exacto —di un buen trago en mi bebida. El escozor que me provocó en la garganta me agradó.


  —Exacto —repitió Jaime—. Solo te ha escapado una pequeñita cosa… o mejor, un par de ellas. En primer lugar, sabes que un casamiento que no haya sido consumado no es válido, ¿correcto? ¿Qué piensas hacer? ¿Obligar la chica a follar contigo? Es una cría. Y en segundo lugar, ¿cómo vas a lograr que no cuente a nadie, después?


  Lo miré pensativo. Cuando miré Natalia por primera vez, esa mañana, fue como ver una película de comedia. Casi me entran las ganas de reír, cuando vi una persona andar por toda la sala de programadores, agachada como un animalito asustado, pie ante pie, mientras intentaba pasar desapercibida entre la multitud. Casi le da un colapso cuando la pillé. Aquellas pintas de friki combinadas en un rostro de adolescente naif, eran una risa por sí sola.


  Más tarde, cuando vi la sombra de su cuerpo en la puerta, mientras hablaba con Jaime, no me hizo gracia ninguna. La chica que parecía tan tonta y naif, le gustaba espiar los demás. Nunca fiando de nadie, cuando la inquirí parecía que había comido lengua. Solo soltaba disparates.


  Pensaba en lo que Jaime acababa de decirme. ¿Follar con ella? Bueno, no hacía mi género, por eso era perfecta. Nada en ella me atraía. Era rubia, rubia verdadera, no de bote, tenía el pelo casi blanco, la piel igual de trasparente y un rostro angelical que más parecía una hermanita pequeña. No, no podía follar con aquello, parecía un angelito de coro, con pintas de chico. Por un lado, detrás de aquellas gafas raras que llevaba, me acordé de que tenía unos ojos verdes azulados muy intensos. Un color impresionante, muy bonito. Sí, no era fea del todo, era guapa. Algo así. No lo sé. Daba igual, llegaría a un acuerdo con ella. Y haría lo que fuera por conseguir la presidencia definitiva de la empresa.


  —No te preocupes, he follado con medio mundo, más una menos una, da igual.


  Nos reímos y Jaime abanaba con la cabeza en señal de negación. Él era uno de mis mejores amigos y además había convencido mi padre de que trabajase conmigo en la empresa. Había sacado uno de los másteres que hice en España, conmigo, y nos tornamos grandes amigos.


  Lorena y su amiga se acercaban y cambiamos de asunto. No era plan desperdiciar la noche.


  Cuando llegué a casa esa noche, estaba reventado. Eran las cinco de la mañana y me costó verme libre de Lorena, que insistía para que fuera a su casa ver las vistas. Resulta que las vistas que ella quería que yo viera, eran otras. Y no me apetecía. Estaba buena y el sexo con ella era bueno, pero no me decía nada y no quería que pensase que iba a ser su juguetito sexual, mientras circulaba su cuerpito por Madrid.


  Abrí el ordenador, a esa hora ya no valía la pena dormir. Tenía que estar en la empresa a las ocho de la mañana para una reunión de la junta directiva. Entré en el acceso a recursos humanos. Mi perfil y contraseña permitía ver cualquier archivo del servidor y la base de datos. Tenía control absoluto sobre todo lo que había en la empresa. Incluso los empleados. Abrí el archivo con los datos de Natalia Ortiz.


  Empecé a leer. Soltera. 22 años. ¡Joder! Era una chavalita. Una cría. Quizás aquello había sido mala idea. Respiré hondo. Seguí leyendo.


  Sacó matrícula de honor en su promoción. Bien para la friki. Vivía en Madrid. Había una dirección allí. Cogí mi agenda y la apunté. Y también su número de contacto.


  Había otra dirección que imagino sería la de casa de sus padres: Galicia. Era gallega. Ahora entendía el genio. Y el acento. Esbocé una sonrisa al recordarme de su manera de hablar. ¡Qué trabalenguas! Tenía una compañera de universidad que también era de Galicia. Era toda una mujer hecha y derecha. Gente de buenos valores y costumbres, pero muy seguras de sí y con genio. No querrías meterte con ella. Y Natalia se parecía un poco, aunque bien más, parecía un bichillo asustado.


  En su ficha decía que aquel era su primer empleo. Ganaba el sueldo de una becaria, lo que no era mucho. No para quien vive en la capital. Por eso, necesitaba el trabajo y el dinero. Seguramente, tendría deudas académicas y compartía casa.


  Bueno, de momento aquella información serviría para conocer lo básico sobre su futura esposa. Apagué el ordenador. Me quedé pensando en la propuesta que iba a hacerle. Si fuera sensata la aceptaría. Si fuera lista la aceptaría. Si fuera una mujer y no una cría, huiría de mí lo más lejos posible. Porque yo era todo lo que una mujer no debería esperar. Y no estaba tallado para ser marido de nadie.


  


  
    Capítulo 3

  


  Hoy, bien podría ser uno de los días en los que llegaría tarde con gusto, pero no era el caso. Desde las cinco de la mañana que daba vueltas en mi micro cama de soltera. No conseguía parar de pensar en el episodio que tuve con mi nuevo jefe, en su despacho.


  Él dijo que quería hacerme una propuesta. ¿Qué sería? No me ha dicho nada. Dijo que ya hablaríamos con más calma, pero que esperase su contacto, porque lo que me tenía para decir era de suma importancia. Y que eso podría cambiar mi vida para siempre.


  Quería ser positiva y pensar que quizás había visto mi currículo o buen trabajo, que a pesar de todo, he hecho en los últimos seis meses y proponerme una buena posición o quedarme fija. ¡Ojalá fuera eso! Suspiré soñadora. Por otro lado, algo me decía que aquel hombre no era de confiar. Su mirada perversa, sus palabras enrevesadas, su forma arrogante de ser no inspiraba ninguna confianza. Y temía que lo que quiera que fuera a decirme, no era nada bueno. Pero, ahora, por muchas vueltas que diese al asunto, no iba a lograr descubrir nada.


  Lo que sí iba a lograr era llegar con unas ojeras tridimensionales. Acabé por levantarme. Me di una ducha rápida y traté de vestirme. Abrí el armario y miré mis ropas. Era deprimente. No tenía nada de interesante. No que me importase, pero por algún motivo después de lo que pasó, no quería ser pillada, de nuevo, con unas pintas como las que llevaba. Vi una falda de cuadros, tipo colegiala y aunque me quedaba un poco corta, decidí que la podía usar con unas medias. Después pensé que hacía casi 30 grados y que ir de medias era un poco surrealista. ¿Qué más da? Iba a llevar medias y ya estaba decidido. Cogí una camiseta negra de tirantes. Marcaba un poco mi pecho, pero llevaría una rebeca finita por encima y ¡chimpún! Lista para brillar. O no.


  Cuando me vi al espejo, estaba decente. Un poco otoñal, pero bien. Cogí el pelo largo que tenía en una coleta alta y puse un poco de mascara de pestañas y de brillo de labios. Las ojeras que tenía parecían dos osos panda. Cogí un poco de corrector y coloqué, pero por algún motivo y porque era un asco maquillándome, logré que se viera aún más gris. Más daba, ahora iba así, no me apetecía quitar todo y empezar de cero. Total, nadie iba a verme.


  Salí a desayunar a la sala común. Compartía casa con dos chicas más. Ambas estudiaban en la universidad y a esa hora aún estaban en la cama durmiendo. Cogí un vaso de leche con cacao en polvo mezclado y lo tomé. No tenía hambre, así que preparé un bocadillo de queso para llevar para la hora de la merienda.


  Como trabajaba de becaria, no tenía el horario completo, por lo que salía sobre las tres. Nunca llevaba comida y acababa siempre por comer solamente lo que me llevaba para el almuerzo, para ahorrar. Después cenaba en casa algo más fuerte. Llevaba así unos seis meses y con eso había logrado perder algún peso. Ahora estaba bien, podría decir que, tal vez un poco más delgada de lo que debería.


  Cuando llegué a la puerta principal del edificio donde trabajaba, eran las siete y media. Creo que en seis meses no había llegado tan temprano. De hecho, nunca había llegado a horas, cuanto más. Entré aun con las gafas de sol puestas. Esperé delante del ascensor a que las puertas se abriesen. Por norma, siempre había mucha gente subiendo, pero a esa hora aún no había llegado casi nadie y estaba esperando sola. Cuando entré, una persona ocupaba el interior del ascensor. Debería haber venido por los garajes, directa.


  No lo reconocí, hasta que me habló.


  —Buenos días, Natalia. ¿Mala noche? —escuchar su voz fue como oír el toque de despertar en el servicio militar, pensé. Saqué mis gafas de sol hace arriba, que aun llevaba en el rostro puestas y contesté.


  —Buenos, jefe. Digo, señor Martínez —lo miré de soslayo. También llevaba las gafas de sol puestas y tenía una pinta de haber pasado la noche en las cuevas de la locura—. No fue tan mala como imagino que haya sido la suya.


  ¡Joder! La falta de sueño. Qué mierda acababa de expulsar de la boca. Tenía de perder la manía de decir todo lo que pensaba en voz alta. Estúpida. Él sacó las gafas y pude ver sus ojos tan estrechos y felinos, que esta mañana estaban aún más pequeñitos y peligrosos. Hasta con sueño se veía guapo.


  —Espero que los motivos no hayan sido los mismos. —Su voz era peligrosamente ronca. No sé qué quería decir con aquello. Seguro que sus motivos habían sido todo menos los míos. Porque mis motivos estaban delante de mí y no creo que haya pasado la noche a darle vueltas a lo que me había dicho. Las puertas del ascensor se abrieron. Yo salí en mi planta. Él se quedó dentro para subir a la última. Antes de salir le saludé, sin mirarlo.


  —Tenga usted un buen día, jefe.


  No me contestó, porque escuché las puertas cerraren.


  Aproveché que había llegado temprano para adelantar algunos proyectos que tenía pendientes. A las ocho, hora de empezar, ya tenía bastante trabajo avanzado. Esto de llegar temprano era bastante animador, pensé. Podía trabajar sin el ajetreo todo de gente que deambulaba por allí.


  Sobre las once y media recibí un correo electrónico en la cuenta de la empresa. La notificación me llamó a la atención porque el remitente era nuevo. Decía CEO – Lorenzo Martínez. Mi corazón comenzó a danzar el reggaetón de tan agitado que se quedó. Abrí.


  “Buenos días, señorita Ortiz


  Haga el favor de presentarse em mi despacho cuando le sea oportuno. Tenemos una conversación pendiente.


  Un cordial saludo,


  Lorenzo Martínez.”


  Mis ojeras tenían justificación. No he soñado con todo aquello. Era real, mi jefe me estaba llamando a su despacho. Restaba saber si yo estaba dispuesta a escuchar lo que él quería decir. Me entró el nerviosismo. A duras penas, terminé la tarea que estaba haciendo, lo que me llevó unos veinte minutos más. Con tranquilidad, me levanté, cogí mi rebeca y la vestí. No hacía nada de frío, sino todo lo contrario. Pero preferí taparme con algo. Subí a la planta superior.


  Cuando llegué a su puerta, estaba abierta para tras. De todas las formas, cuando lo vi con la mirada hace a los papeles que tenía en su escritorio decidí tocar con los nudillos en puerta para avisar mi presencia, pero cuando estaba a punto de llegar con ellos a la madera, él me habló.


  —Puede entrar, señorita Ortiz. Y cierre la puerta. Ahora, la dejo abierta, que así sé quién está por detrás de ella —no perdió la oportunidad para recordarme que me había pillado en el otro día.


  —Con permiso —me adentré, cerrando la puerta y colocándome de pie delante de la silla que tenía frente a su escritorio. La de terciopelo azul. 


  Él levantó la mirada y me quedé congelada. Me miró de alto a bajo con descaro. No sé qué tenía que siempre me dejaba helada. Tenía una mirada muy intensa e imponente.


  —¿Quiere que suba el aire acondicionado?


  —¿Qué? —me miraba expectante de una respuesta—. Yo… no, estoy bien, gracias.


  —Es que como la veo tan tapada, pensé que tenía frío —hizo un gesto con la mano para apuntar para mi indumentaria. Sonreí nerviosa.


  —¡Ah! Sí, es que abajo, los chicos siempre tienen el aire a tope de frío, en verano. Y eso que aun vamos en primavera. Ya sabe cómo son los chicos —me reía nerviosa, sin saber bien de que estaba hablando. Él me miraba sin mugir una palabra.


  Un breve silencio se quedó en el aire. Desvié la mirada para el suelo y después para las paredes. Me desconcertaba estar allí en su presencia.


  —¿La dejo incomoda? —me preguntó. No esperaba la cuestión. Lo miré y abrí la boca para hablar, pero la volví a cerrar. No sabía que contestar. Sí, me dejaba incomoda, porque estaba tremendamente bueno y guapo y su mirada me daba escalofríos, y por otro lado, me intimidaba. Pero no podía decirle eso.


  Él salió de su silla y rodeó la secretaria, para quedarse a mi lado. Era bien más alto que yo. Por bajo de su traje podía ver que tenía un porte vigoroso, unos hombros largos.


  Se quedó bastante cerca de mí.


  —Sería bueno que empezásemos a estar más relajados en la presencia uno del otro —lo dijo con una suavidad en la voz que no había escuchado antes. Lo miré, confusa. El esbozó una pequeña sonrisa—. ¿A qué horas suele salir para almorzar?


  —Yo no salgo para almorzar, suelo comer algo por aquí. He traído comida —contesté.


  —Y para comer, ¿a qué horas sale para comer?


  Me estaba preguntando el horario de comidas, ¿qué coño quería aquel hombre? No entendía donde quería llegar.


  —No suelo comer, señor Martínez. Mi horario es hasta las tres de la tarde y a esa hora, paso de comer.


  —¿Cómo? —su rostro se expresó enfadado—. ¿Me estás diciendo que no sueles comer?


  —Fue exactamente eso que dije.


  Abrió los ojos como platos. Negó con la cabeza.


  —Coge tus cosas, vamos a salir para almorzar. Los dos. Ahora.


  Ahora era yo la que no entendía nada. ¿Me estaba invitando a almorzar? A mí, ¿por qué? Cuando vio que no salía de mi asombro, me cogió por un brazo para encaminarme para fuera del despacho.


  —Vamos, te espero en el ascensor, mientras coges lo que necesites. Y por favor, avisa tu jefa que no volverás después del almuerzo. Dile que lo mando yo, que para eso soy el dueño —la arrogancia en su voz podría exterminar cucarachas solo con mirarlas.


  —¿No vuelvo? —pregunté retóricamente, intentando comprender a qué venía todo aquello. ¿Me estaba despidiendo? ¿Aquello significaba que ya no necesitaba volver al trabajo? ¡Dios mío! Volví corriendo a mi zona de trabajo. Miré para el ordenador encendido, mis cosas allí y pensé si sería la última vez que vería todo aquello. ¿Al menos me dejaría coger mis cosas a la vuelta? Pero ¿Cuál vuelta? Acababa de decir que no iba a haber vuelta. Me estaba matando. Casi no había dormido, estaba cansada y desesperada, ahora.


  Pasé por el despacho de Alison y le comuniqué lo que Lorenzo acababa de decirme. Ella me miró sorpresa, pero se limitó a asentir y decirme que después me llamaría para saber si estaba todo bien.


  Cuando llegué al ascensor, él esperaba recostado a la pared, mientras tocaba en el móvil. Así, casi parecía un modelo de pasarela. Me vio llegar y guardó el móvil.


  No hablamos. Llamó el ascensor y cuando llegó, bajamos al garaje. Me guio hasta su coche. Entré en su Porche. Era la primera vez que entraba en un coche de lujo. ¿Qué diría alguien se me viese salir así con el jefe? Me encogí un poco en el banco para esconderme.


  Él me miró, cuando ya estaba acoplado en su lugar y ponía el coche en marcha.


  —Tranquila, estás conmigo. No pasa nada. ¿Estás preocupada con lo que digan los demás? —podía haber leído mis pensamientos, así no tenía que hacerme la pregunta. No contesté—. Acostúmbrate. —sus palabras salieron como un punto final al tema. Y me quedé más preocupada que antes. ¿Acostumbrarme a qué? A que la gente hablase de mí o ¿acostumbrarme a que ya no hablasen más?


  Salimos del centro de la ciudad para llegar a un local más despejado. Cuando él aparcó, pude reconocer la zona; estábamos en el parque Europa de Torrejón de Ardoz, un parque muy bonito donde se podían visitar monumentos de varias ciudades del mundo distintas, en microescala, tales como la Torre Eiffel, un Puente de Londres, un Molino Holandés, un teatro griego. Había estado allí con algunos compañeros de universidad.


  La cuestión es ¿qué hacía yo allí con mi jefe? Andamos un poco hasta encontrar un pequeño bar con una terraza, donde algunas personas tomaban el almuerzo.


  Él indicó que nos sentásemos. Pidió el almuerzo común para los dos. No me preguntó nada. Simplemente, se resumió a ser él mismo y ser un autoritario mandón.


  —Espero que no te moleste que te haya pedido la comida. Aquí sirven muy buenos almuerzos. Solía venir aquí con algunos amigos, cuando salía de algueirada, como se dice en tu tierra.


  Me quedé espantada cuando usó aquel termino. En Galicia, algueirada era una fiesta ruidosa y usábamos esa expresión cuando salimos de fiesta, de parranda, vamos.


  —En la realidad, en mi tierra usamos la expresión “ir de esmorga”, de pándega. No pensé que sabía que yo era gallega.


  —Sé todo sobre mis funcionarios —era rápido. Acababa de llegar a la empresa y ya tenía todos bajo ojo. Con este hombre no daba para vacilar.


  —En ese caso, ¿qué hago aquí? —fui directa al punto. Toda la conversación blanda que me estaba echando, era una precuela de despido. Pasaba de la humillación—. ¿Voy a ser despedida?


  Noté que su expresión adquirió una forma más sombría.


  —Depende. De momento, solo quiero que almorcemos juntos. Y de paso, puedo aprovechar para conocer mejor mis empleados. ¿Puede ser? —habló con calma, pero su tono era amenazador e intimidante.


  Asentí con la cabeza. El almuerzo llegó. Empezamos a comer en silencio. La comida estaba realmente buena y hacía tiempo que no tomaba un almuerzo decente.


  En la pausa para el café, volvemos a hablarnos. De esta vez fui yo que empecé.


  —Me ha hablado de una propuesta. ¿De qué se trata? —no podía esperar más, quería respuestas. Todo aquello estaba muy bien, pero quería ir al grano.


  —Sinceramente no preparé muy bien el discurso. No sé cómo decirte, pero quiero proponerte un acuerdo —él dio un sorbo en el café.


  —¿Acuerdo? ¿Qué tipo de acuerdo? ¿Tiene que ver con mi contrato? —para qué necesitaba un discurso solo hablarme de un contrato de trabajo. Ni que fuera la única programadora de la empresa.


  —Digamos que este acuerdo es del ámbito personal. Para mí. Pero para ti, puede ser ambos: personal y profesional —yo había estudiado código de programación, pero juro que no lograba decodificar en que lenguaje hablaba Lorenzo.


  —Señor Martínez…


  —Llámame Lorenzo. Cuando estemos a solas, llámame, Lorenzo. —Y ¿cuándo iba a ser eso? No tenía intenciones de estar a solas con él a menudo.


  —Muy bien, Lorenzo. Y, ¿qué es lo que quieres proponerme? —a ver si hablaba de una vez por todas. Di un largo trago en mi café.


  —Quiero que te cases conmigo.


  


  
    Capítulo 4

  


  El café que acababa de entrar estuvo a punto de salir por mi nariz y por todos los agujeros de mi cabeza. El control de que eso no pasara permitió que mi garganta se cerrase, provocándome un atasco terrible, que daba ahora paso a una tos desmedida.


  Él se levantó e intentó ayudarme, dándome golpezitos en la espalda. Por esta altura, ya toda la gente que estaba en la terraza y pasando por allí nos miraba.


  —Vamos, voy a pagar y nos vamos de aquí. Creo que necesitas coger un poco de aire —dijo y cuando vio que me recuperaba, entró en el bar para pagar.


  En ese momento, me levanté y miré a mi alrededor. Mis ganas eran las de salir corriendo y no mirar ni hace atrás. Recapitulé lo sucedido. Era impresión mía o ¿mi jefe acababa de pedirme en matrimonio? No, tenía que haber escuchado mal. Sería broma o al mejor era una metáfora para decir otra cosa. Sí, era eso. Lo que quería decir sería, quizás, hablar de la unión de dos personas en un contrato laboral… ¡Joder! Qué va a ser eso. He escuchado perfectamente, había dicho, «quiero que te cases conmigo». Hostia, puta, estaba borracho. Pensando en eso, la única que quería soplarse ahora mismo era yo. Eso. Emborracharme hasta perder la consciencia y hacer de cuenta que nada de lo que escuché me fue dicho.


  Mientras mi cabeza vagueaba entre constataciones, Lorenzo salió y ahora se acercaba a mí. Lo miré. Hace dos días conocí lo que viene siendo el jefe de los jefes, de los jefes, o sea, el presidente de la compañía donde trabajaba. Para cúmulo, estaba buenísimo, era guapo a rabiar y tenía un cuerpo digno de pasarela. A juzgar por lo que se veía con la ropa puesta. Tan poco podía imaginar lo que sería sin ropa, porque nunca había visto ningún hombre desnudo. Pero tenía una idea. El problema estaba que esa idea era mi jefe y no era supuesto estar pensando en ella.


  Cuando se acercó a mí, seguía con dificultades en respirar. Me miró con aire preocupado.


  —Vamos, demos una vuelta por los jardines y te explico todo mejor.


  Empezamos a caminar. Los primeros cinco minutos ninguno de nosotros habló. Solo nos limitamos a circular por los jardines y ver el paisaje. Aunque no creo que ninguno de los dos se estaba fijando en los detalles de absolutamente nada.


  —Yo… —dije, pero al escucharlo, me callé.


  —Quería… —habló al mismo tiempo que yo—. Tú primero.


  —No, tú primero— estaba tan nerviosa que prefería no hablar. Él se detuvo y me cogió de un brazo para encararlo.


  —¡Joder! Vale… hablo yo. ¡Eh!… —entendí que no estaba siendo fácil para él lo que fuera que quería decirme—. Lo que has escuchado es cierto. Quiero casarme contigo. —Cuando vio mis ojos tan abiertos, se habrá asustado. No tanto como yo, pero su semblante se notaba nervioso—. Quiero decir, tengo que casarme contigo. O mejor, yo necesito casarme y quiero que lo hagas conmigo.


  A esta altura ya me había pedido en matrimonio unas cuatro o cinco veces, no sé, perdí la cuenta. De varias formas de oratoria posibles. Solo faltaba la rodilla en el suelo. Nunca nadie me había pedido para ser novios, cuanto más casar. Tal vez fuesen los tiempos modernos. Saltando pasos.


  —Yo no sé qué decir. Creo que estoy en estado de choque —confesé.


  —Imagino. —Pasó una mano por la barba y por el pelo, nervioso—. Escúchame. Natalia. Por motivos que ahora no vienen al caso, yo necesito tener una esposa. Ficticia, digo. Es decir, nosotros nos casaríamos, pero sería todo un acuerdo. Por un año, más o menos y después nos divorciamos y ya está.


  Lo miré incrédula. ¿Qué coño me estaba soltando?


  —Me estás proponiendo que me case contigo durante un año, como un acuerdo para ser tu esposa ficticia. ¿A qué propósito? ¿Motivos que no vienen al caso? ¿Qué viene al caso, entonces? Me quieres decir que esto es una broma, ¿por favor? —mi rostro se nubló de enfado. Me estaba vacilando y no estaba dispuesta a escuchar aquella mierda.


  —No es broma, Natalia. Es simple: yo necesito una esposa y tú necesitas un trabajo. Hagamos un acuerdo. Tú te casas conmigo durante un año, por fachada y a cambio tendrás tu puesto de trabajo fijo en la empresa de por vida. Piénsatelo, ambos podemos beneficiar con esto.


  Mis oídos no podían creer en lo que me estaba contando. Este chico era demente.


  —¿Me estás proponiendo matrimonio a cambio de ofrecerme un contrato de trabajo? ¿Quién juzgas que soy? ¿Alguna de esas prostitutas con las cuales sales y que se venden por cualquier cosa? —mi rabia tomó cuenta de mí y ahora mismo, me estaba cagando por perder el trabajo. Aquel imbécil me estaba vacilando a lo más alto nivel y no iba a permitir que me humillase de aquella manera.


  —Natalia, cálmate —me pidió y se acercó a mí para colocarme una mano en el hombro, que sacudí con desprecio. Él me miró serio—. Sé lo que puedas estar pensando, pero te juro que no tengo intención de ofenderte. Lo único que necesito es de una solución para un problema y estoy dispuesto a compensarte bien por eso.


  El bofetón que le propiné fue la compensación que yo pensaba darle por su propuesta indecente. Él giró el rostro y mordió el labio inferior. Hasta cuando acababa de recibir un cachete estaba atractivo. Me sentí mal por pegarle. No debería haberlo hecho. No sé qué me estaba pasando. Pero todo aquello me estaba superando.


  —Quiero irme a casa, por favor, llévame a casa o yo misma cogeré un taxi y me voy.


  —Te llevo a casa.


  Salimos de los jardines sin hablar uno con el otro. Entré dentro del coche y todo el camino lo hicimos en silencio. Podía sentir la tensión entre nosotros. Yo solo pensaba lo que iba a hacer. ¿Qué pasaría ahora? Acababa de pegar a mi jefe y después de lo que me dijo, no creo que iba a renovar ningún contracto.


  Pensé que iba a dejarme en la puerta del edificio del trabajo, pero noté en cómo se dirigía para lo zona donde yo vivía. Mis dudas se disiparon cuando paró a la puerta del edificio en el que habitaba yo. Sabía mis datos, podría saber mi dirección. Lo único que no entiendo es cual fue la parte en la que decía estúpida en mi currículo, como para creer que podía hacerme tal propuesta. Volví a sentir la rabia y abrí la puerta del coche. No estaba dispuesta a despedirme ni a decir nada, pero él me cogió por el brazo y al hacerlo me hizo cerrar la puerta otra vez y quedar dentro del coche mirándolo.


  —Natalia, déjame hablar —me pidió con la voz suplicante.


  —No tenemos nada más que hablar. Usted ha dejado bastante claro su posición y yo la mía. Mañana pasaré a buscar mis cosas. Puede enviar mi finiquito para recursos humanos —intenté escapar de su agarre, pero no pude.


  —¡Joder! Que genio, coño. Sabía que esto era una mala idea —bufó y empecé a reírme con ironía. ¿Mala idea? ¿Ahora decía eso? Hubiese pensado eso antes, es obvio que era una mala idea. No, era una idea absurda—. Por favor, piénsatelo. No quiero que hagas nada con la cabeza caliente. Hablamos después.


  —Te hago un último favor laboral y voy a descodificarte este lenguaje que estoy pensando —dicho esto levanté el dedo del medio y le hice una peineta. Él abrió la boca de espanto y se quedó mudo. ¡Perfecto! Era justo lo que quería: callar aquella boca donde solo salía estupidez. Salí del coche, aprovechando su asombro, dejándole allí plantado. 


  Cuando entré en casa, mi respiración era, con mucha probabilidad, la equivalente a un atleta de maratón, después de correr los cuarenta y dos kilómetros de carrera. Dejé mi espalda recostarse a la puerta para recuperar el aire.


  —¿Te encuentras bien? —Esther me miraba con preocupación. Era una de mis compañeras de casa y buena amiga—. Nat, ¿qué te ha pasado?


  —Me han pedido en matrimonio —dije, aun intentando controlar la respiración.


  —¿Qué? —abrió los ojos y pude ver en su rostro más o menos la misma expresión que imaginé que tuve en el mío cuando me dijeron lo mismo.


  Logré salir de la puerta y pedí a Esther que me diese unos momentos para irme a la habitación y pegarme una ducha, cambiar de ropa. Le prometí contar todo así que me tranquilizase un poco.


  Mientras terminaba de ducharme las imágenes de la mañana me pasaban como fotogramas por la cabeza, una por una. Menudo torbellino se había convertido mi vida en menos de cuarenta y ocho horas. Y todo gracias a Lorenzo Martínez, que había llegado para arrasar todo como un tifón. Más valía haberme despedido en el momento en el que me pilló llegando tarde al trabajo. Delante de todos. Hubiera sido menos humillante de que aquella propuesta sin sentido.


  Lo único que no lograba entender es ¿por qué yo? De todas las mujeres del mundo va y escoge una completa desconocida que al parecer, no le caía nada bien. Entonces, ¿por qué quería casarse conmigo? Todo bien que era de forma ficticia, según él dijo. Por algún motivo, él necesitaba una esposa de protocolo y yo solo quiero creer que estaba en el sitio errado a la hora errada y acabé por ser una solución rápida para algo impensable.


  Me daba igual, no es que fuera aceptar su pedido. Solo tenía que olvidar todo aquello y empezar a buscar trabajo.


  Salí de la ducha, vestí mi pijama y fui al encuentro de mi amiga Esther que ya aguardaba por mí con dos tazas de té caliente. A pesar de calor que hacía, era todo lo que quería en este momento, una bebida para me calentar la moral. Porque si ella no hubiese servido el té, juro que hubiera ido a por la botella de vodka barato que teníamos en casa guardada para noches de botellón a lo pobre.


  Poco a poco, le conté todo lo que había pasado con pelos y señales. Estaba tan asombrada cuanto yo. ¡Pudiera! Parecía una historia de novela romántica de mal gusto.


  Con la diferencia de que Lorenzo no era un príncipe encantado y yo no era una princesa que necesitase ser rescatada. Menos aún, esposada o casada. Que parecía ser lo mismo.


  —Y ahora ¿qué vas a hacer?


  —¿Cómo que, qué voy a hacer, Esther? No voy a hacer nada, mañana iré a las oficinas, hablaré con recursos humanos y diré que esta será mi última semana allí. Esto si Lorenzo ya no lo hizo.


  —Creo que te estás apresurando. ¿Por qué no hablas con él y aclaras lo que quiere contigo?


  —No hay nada para aclarar. Cuanto a eso ha sido muy claro: quiere una esposa, necesita casarse por un año y quiere contratar alguien para hacerse pasar por su mujer. Así, sin más, como si las personas fuesen objetos que puedes comprar y vender al mejor precio. —Ya me estaba subiendo la rabia otra vez.


  —Yo solo digo que, quizás, deberías escuchar su propuesta y oír lo que quiere ofrecerte —Esther hablada con tranquilidad, haciéndome racionar.


  —¿Qué quieres decir con eso? ¿Qué debo considerar su propuesta? ¿Qué debo escuchar lo que tiene para ofrecerme? ¿Te estás escuchando? —No podía creer que una de mis mejores amigas, me estaba diciendo que debería escuchar un loco pervertido que creía que podía comprar cualquier persona.


  —No es eso lo que estoy diciendo, no me mal interpretes —me pidió en su tono siempre tan calmo, que a veces me daba rabia—. Lo que te estoy diciendo es que al mejor él tiene un buen motivo para pedir algo así. Y no te cuesta nada escuchar lo que tenga para decirte. Aunque puedas mantener tu posición.


  Meneé la cabeza de forma negativa. No iba a considerar escuchar aquel hombre ni un minuto más. Era insano. ¿Qué más podría él decirme que no fuese un bando de despropósitos?


  —Ahora mismo, Esther, quiero olvidar todo esto y empezar a buscar trabajo. Si no, en un mes tendré que dejar esta casa y volver a Galicia. Y me revienta pensar que no voy a poder ayudar a mis padres —no era persona de lágrima fácil, pero no pude dejar de sentir el escozor del agua en mis ojos al pensar en mis padres. Aquel contrato de trabajo iba a permitirme tener un sueldo digno para seguir mi vida en Madrid y poder empezar a pagar mis deudas. Con suerte, me quedaría algún dinero extra, que quería enviar a mis padres para ayudar con los gastos. Mi padre estaba cada vez más enfermo y era el sustento de la casa. Si empeorase no podrían sacar la faena en el campo y no tendrían productos para vender y ganar sus dineros. Y no tenían ahorros para contratar una persona para ayudarlos. Hacía años que para poder enviarme a estudiar y los gastos iniciales y de alojamiento, no tenían dinero para pagar a unas manos extras que los ayudasen. Habían sacrificado todo por mí y ahora yo no podía pagarles de vuelta su generosidad.


  Intentaría encontrar otro trabajo y si no, volvería y yo misma ayudaría con el trabajo del campo. Nunca pensé pasar cuatro años a estudiar una carrera para terminar a plantar patatas, pero yo crecí haciendo ese trabajo, en el campo, junto a mis padres, y al menos era un trabajo digno y no tendría que venderme a nadie para sobrevivir. Podía andar con mi cabeza levantada. Era más inteligente que eso.
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  Lorenzo


  Abrí la puerta a Jaime que ya venía sonriendo con su típica postura de cachondeo. Para él todo era una diversión.


  —Te aviso ya que no estoy de humor —le dije. Él empezó a reír, como previa. Hice una mueca de disgusto.


  —¡No me jodas! Yo tan poco estaría de humor si la única vez que pidiese en matrimonio a alguien me hubiera hecho una peineta —su risa se intensificó y mi mal humor también. Me recordé el gesto de Natalia.


  Juro que cuando la vi erguir el dedo y mandarme a la mierda, literalmente, sin palabras, me dejó a cuadros. Nunca nadie había osado tratarme así. La verdad es que también no había pedido nadie en matrimonio, diciéndole que era de mentira.


  La imagen de su rostro ofendido me perseguía todos los segundos. Aquellos ojos verdes azulados color mar, preciosos, se tornaron un gris por la intensidad de sus emociones y me dejaron hipnotizado. Eran los ojos más bellos que había visto jamás: en un rostro angelical que se tornó fantasmagórico, bajo mis peticiones.


  —Y ¿qué piensas hacer al respeto? —preguntó Jaime sentándose en el sofá, mientras yo servía bebidas para ambos.


  —No pienso hacer nada. Mucho ya he hecho yo. Cagarla —solté.


  —No seas así. La chica está asustada. Vas tú y sueltas una cosa de ese calibre, así, sin más, es normal que haya reaccionado de esa manera.


  —Y ¿cómo quieras tú que le pidiese en matrimonio? ¿Con un anillo y la rodilla en el suelo? —bufé, dejando las bebidas encima de la mesita baja, de frente para el sofá donde me senté también.


  —No era mala idea. Más tradicional, pero suele resultar.


  —¿Cuál es la parte de que esto es un acuerdo que tú no has entendido? —Jaime no me estaba ayudando nada.


  —Lorenzo, un acuerdo en el cual tú dispuesto a comprar una esposa, ¿no te parece que cualquier persona sensata se ofendería con eso?


  —¿Lo dices en serio? No me digas que tú no conoces un montón de chupasangres que darían el culo y siete pesetas para aceptar algo así, hasta por menos.


  —Natalia no parece ese tipo de personas, eso es lo que quiero decirte.


  —¿Entonces, ¿de qué tipo es? —a ver si me elucidaba, porque estaba quedando sin opciones.


  —Pues, del tipo que quiere enamorarse, probablemente, encontrar el amor de su vida y casarse. No venderse por un contrato de trabajo. Tú mismo dijiste que la chica sacó una mención de honor en la universidad. Estúpida no es.


  —Si hubieras visto lo que yo vi y oí no pensarías así. Es tonta y tiene un genio cagado. Tiene mucha suerte que le haya propuesto matrimonio. Nadie va a querer casar con una friki como ella que además tiene la lengua suelta.


  —Tú has querido —bromeó Jaime. Le hice una peineta con el dedo—. ¡uhhh! ¿Ya cogiendo gestos de tu prometida? Qué romántico.


  —Que te den, Jaime, en serio. Ya te ha dicho que no estoy para bromas —se quería incendiarme, estaba en el buen camino.


  —Ahora, hablando serio. Yo si fueses tú, iba a hablar con ella.


  —¿Y decirle el qué? Disculpa por haberte pedido en matrimonio, puedes volver a tu puesto de trabajo, pero solamente si firmas este enlace conmigo, ¿qué te parece este discurso? —fregué el rostro con las manos, cansado.


  —Ya sería un principio. No, lo que tú harás es irte a hablar con ella y explicar con calma tu propuesta. Quizás si dijeras la verdad, ella se apiade de ti —esbozó otra sonrisa. ¿Será que alguna vez Jaime hablaría serio?


  —¿Quieres que le diga que si no se casa conmigo mi padre me deshereda y me corta todas las cuentas bancarias y el puesto en la empresa? Que yo no puedo perder y por eso a cambio voy a jugar sucio con su puesto de trabajo —conforme las palabras me salieron de la boca, algo me empezó a incomodar. Aquello era ridículo. No podía hacer eso a una persona. Yo no era así.


  —Solo he dicho que deberías ser sincero. Si quieres que ella sea tu cómplice en esto, empezar por decir la verdad sería un buen principio —al final de todo, lo que Jaime decía no era irrazonable del todo.


  Jaime se quedó a cenar. Cuando se fue y me vi solo en casa, no podía parar de darle vueltas a lo que había pasado. Nada había corrido como había planeado. Se había torcido todo. El problema es que, ahora, ella ya sabía de todo y si quisiera podría, despechada, ir a contar todo a mi padre o a alguien en la empresa y acabar conmigo antes mismo que llegase a sentarme en la silla de la presidencia.


  No podía dejar que eso pasase. Tenía que convencerla de que aquello era lo mejor para los dos. Le daría más beneficios. Cualquier cosa, con tanto de que aceptase casarse conmigo. ¡Joder! He tenido todas las mujeres a mis pies sin apenas levantar un dedo y la única que pido en matrimonio, es la que me levanta el dedo a mí.


  No pude aguantar más. Cogí mi cartera y las llaves y salí a por el coche.


  Cuando llegué al edificio donde Natalia vivía, respiré hondo. Estaba loco en venir a su casa a las diez de la noche como un acosador, pero no podía terminar el día, sin zanjar el asunto. Yo era una persona impaciente y no me gustaba dejar cosas para después.


  La puerta de abajo estaba abierta. Miré la dirección: segunda planta, tercero izquierdo. Subí por las escaleras. Toqué y el timbre sonó. Esperé.


  A los pocos segundos, una chica me abrió la puerta, con el seguro puesto por seguridad.


  —Sí, dígame —preguntó mirando por el estrecho espacio que dejaba entrever la puerta.


  —Hola, buenas noches. Vengo a hablar con Natalia Ortiz. ¿Sabe decirme si ella se encuentra? —la chica me miró con las cejas fruncidas.


  —¿Y usted quién es?


  —Soy Lorenzo Martínez, su jefe. Y tengo urgencia en hablar con ella —me dejó en sorpresa ver la chica abrir los ojos como platos, como si me reconociera. Cerró la puerta y pensé que me había mandado a freír espárragos, sin decir nada, pero no. Al segundo escuché como quitaba el seguro y abría la puerta otra vez para que pudiese pasar. Me invitó a entrar. Lo hice.


  —Natalia está en su habitación. Puedo llamarla, si quiere —me preguntó y se notaba una chica muy simpática y educada. Nada que ver con su compañera de piso.


  —No quiero molestar, pero si me dices cuál es su habitación puedo hablar con ella allí, que el asunto que tengo es privado —sonreía y vi como la chica se derritió. Nunca fallaba.


  —Claro, por aquí —me dejó delante de una puerta, tras pasar por un salón y otro pasillo, diciendo que podía llamarla para lo que necesitase, que estaría en la sala. Asentí.


  Ahora que estaba allí no sabía si aquello era buena idea. Respiré hondo. ¡Coraje Lorenzo! Tu vida está en juego. Tú puedes. Me animé solito. Toqué a la puerta. Nadie me abrió. Volví a tocar con un poco más de énfasis. Nada. Cogí el pomo de la puerta y abrí. Me adentré en la habitación.


  Era diminuta, comparado a lo que yo estaba acostumbrado. La luz de una lámpara de noche iluminaba con dificultad el cuarto, pero podía ver encima de la cama singular, Natalia acostada con unos auriculares puestos y escuchando música. Tenía los ojos cerrados, pero no estaba dormida, porque veía sus dedos moverse al compaso de la música.


  Me quedé parado a observarla. No llevaba las gafas puestas, iba vestida con un pijama de cuerpo entero de unicornio. ¿En serio? ¿Qué edad tenía? Parecía una niña pequeña con un pijama de disfrace. Llevaba hasta el gorro puesto donde salían dos pequeñas orejas de peluche y un cuerno en el medio que representaba el animal mitológico.


  Verla así, me causó una repentina relajación. Se veía tan tranquila y alegre. Vivía en su mundillo propio y yo llegaba para destrozarlo. Su piel era tan clara que casi parecía traslucida. Era frágil y delicada, aunque se enmascaraba de mujer fuerte, no pasaba de una cría indefensa. Estuve a punto de irme, cuando ella abrió los ojos y me vio. Dio un grito y un brinco hasta quedar sentada.


  Su reacción me provocó pánico y salté para donde ella estaba para cogerle la boca y taparla para que no continuase a chillar. Iba a despertar todo el vecindario. Ella reaccionó, cuando mi mano la cogió. E intentó escaparse, pero la sujeté más.


  —¡Chuuu! ¡Chuu! Calma, soy yo, Lorenzo. No chilles, no voy a hacerte daño. No quería asustarte. —Ella seguía debatiéndose en mi mano e intentando empujarme, pero la tuve que sujetar aún más, hasta que su boca quedó completamente tapada por mí mano, sus ojos suplicantes delante de los míos y en ese momento me pareció aún más frágil. ¿Qué coño estaba haciendo? — Prométeme que no vas a chillar y te suelto.


  Ella intentaba hablar, pero el sonido no salía.


  —Dime con la cabeza, que no vas a chillar —ella meneó la cabeza de forma afirmativa—. ¿Eso es que sí vas a chillar o que no vas a chillar? —ella empezó a hacer ruidos e intentar libertarse otra vez, abriendo mucho los ojos.


  De pronto, paró y solo quedó mirándome. Su rostro estaba casi colado al mío y sentir su boca cosquillear la palma de mi mano, por algún motivo que no logré comprender me provocó una erección. ¡Genial! Momento perfecto para fantasear con juegos depravados. La sensación fue tan intensa que tuve que doblarme un poco para no dar a entender lo que estaba pasando.


  —Voy a quitar la mano despacio, ¿de acuerdo? —ella afirmó con la cabeza. Bien. Íbamos en el buen camino. Quité la mano por completo y ella seguía mirándome con aquellos iris verdes azulados que ocupaban casi todos los grandes ojos que tenía. Era como si fueran dos océanos en la orilla de aquella piel de arena fina. Sus labios eran muy rosados. Y naturalmente delineados a la perfección. El ogro o unicornio era más interesante de lo que parecía.


  Nuestras miradas se retaban sin hablar.


  —¿Qué haces aquí? —acabó por preguntar, bajito.


  —Necesitaba verte. Tenemos que hablar. —No podía despegar mis ojos de los suyos y lo que no conseguía tan poco era bajar la erección que mi pene estaba sufriendo.


  —Ya te he dicho que no hay nada de qué hablar.


  —Sí, eso me has dicho, pero yo sí que tengo cosas que hablarte y me gustaría mucho que me escuchases. ¡Por favor! —de nada valía entrar a matar.


  Ella meneó la cabeza para dar a entender que me iba a escuchar. Sonreí, pero ella se quedó muy seria. Volví a recolocar mi semblante profesional.


  —Natalia, yo… quiero pedirte disculpas por la forma como te hablé hoy —empecé por decir.


  —¿Quieres decir por haberme tratado como una prostituta barata? —¡Joder! Qué difícil era esta mujer. ¿Por qué decía las cosas así tan crudas? Qué bestia.


  —Quiero decir por hacerte asustado con mi propuesta… —tragué en seco. Esto no iba a ser fácil. Pero ya había llegado hasta allí y ella estaba dispuesta a oír, era mi oportunidad. Estaba allí sentado en su cama con ella delante de mí, sentada también a escasos centímetros de mi rostro—, sé que todo esto puede parecer una locura, pero estoy dispuesto a negociar un buen acuerdo para que pienses en mi propuesta —noté que ella iba a interrumpirme, pero no le dejé. Empezaba a conocer sus reacciones—. ¡Espera! Antes de que me insultes y digas cualquiera cosa, déjame terminar.


  Vi en su rostro que no le gustó mi comentario, pero no habló. Frunció el ceño y me miró desconfiada.


  —Si no me casar en el plazo de un mes, mi padre me retirará la presidencia de la empresa. Llevo toda mi vida estudiando y trabajando para ser el presidente y llevar los negocios de la familia. Pero mi padre se empeñó que tenía que casarme o me quitaría todo lo que por derecho me pertenece. No tengo novia ni pretendía casarme, solo pensé en esto para resolver este problema. Imaginé que si lograse estar casado durante un cierto período de tiempo, mi padre me dejaría de la mano y entonces, saldría mi divorcio y ya no me podía exigir nada. Al menos había intentado, ¿entiendes? Sé que es una mentira, pero lo que él me está pidiendo es una ridiculez, un capricho suyo.


  —¿Y por qué yo? —fue lo único que preguntó.


  —¿Y por qué no? —nos quedamos unos segundos mirando. No sé por qué había dicho aquello, pero no hacía ningún sentido.


  —Me estás pidiendo que me case contigo, mintiendo a toda la gente durante un año, para después volver a mentir y separarnos; y cada uno va a su vida como si nada hubiese pasado —hablaba muy calmada, racionando el tema.


  —Más o menos eso. Claro que todo esto no te lo estoy pidiendo por caridad. Te recompensaré bien. Ambos saldremos a ganar.


  —Y como piensas que puedes recompensarme quitando un año de mi vida casada contigo —aquella observación me dolió un poco el orgullo, ¿qué quería decir con recompensar por estar casada conmigo? Como si eso fuese una tortura.


  —A ver, no estaríamos casados con las mismas condiciones de una pareja normal, está claro, en eso puedes estar descansada.


  —¿Puedo? —tragué en seco. Pasé la mano por el pelo, ¡qué calor hacía allí! O yo estaba quedando muy nervioso con la conversación que no tenía para nada preparada—. Entonces, ¿en qué condición estaría nuestro matrimonio?


  —¡Eh! Eso lo podemos discutir más tarde… no sé qué quieres que te diga —me estaba confundiendo todo.


  —Lo que quiero que me digas, Lorenzo —dijo mi nombre haciendo refuerzo en cada silaba y otra vez mi pene reaccionó de una forma altamente dolorosa. Me apretaba contra los pantalones y sentí una gota de sudor bajar por mi sien—, es que tipo de relación vamos a tener los dos durante ese supuesto falso matrimonio. Creo que tengo el derecho a saber lo que me esperaba, en caso de que aceptase.


  Bueno… bueno, al menos ya estaba poniendo en ecuación pensar en la posibilidad de lo que le propuse, solo tenía que conducir la conversación de forma tranquila. ¡Joder, qué calor!


  —Perdona, pero, puedo abrir la ventana, está mucho calor aquí —no sé si era el calor o la excusa de apartarme un poco de ella. Me estaba dejando muy nervioso y no solo. Y lo que menos me faltaba ahora era complicar las cosas.


  Ella asintió y me estiré para abrir la ventana que había en su habitación, detrás de la cama. Una pequeña brisa me recorrió el rostro y fue como si hubiese sentido el mayor alivio de mi vida. Tras un par de respiraciones para absorber aquel pequeño frescor, logré recomponerme un poco.


  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  


  
    Capítulo 6

  


  Podía ver en su rostro el sufrimiento. Y estaba disfrutando de ello. Cuando abrió la ventana parecía nervioso. Pero yo no iba a distraerme de mi propósito, que era saber bien cuales eran sus intenciones.


  —Estoy esperando tu respuesta —le dije, presionándole.


  —Bueno, supongo que tenemos que hacer con que parezca real por un tiempo. La imprenta y los medios de comunicación no van a hablar de otra cosa, así que tendríamos que aparecer en público juntos. Hacer parecer que estamos enamorados y no sé, pues eso. Ir a ciertos eventos juntos. ¿Qué más? —se veía nervioso. No tenía su plan tan bien organizado como pensé. Solo quería salir de su apuro y no le importaba lo que pudiera pasar a la continuación.


  —Y vivir juntos ¿tendría que vivir contigo? —seguí con mis dudas. Él me miró y volvió a sentarse correctamente en la cama, un poco más apartado de lo que estaba hace poco, lo que agradecí, porque me estaba desconcertando. Había invadido mi espacio privado, mi refugio y ahora todo mi cuarto olía a su perfume.


  —Supongo que sí también. Mi padre no iba a creer en lo nuestro si descubriese que vivíamos separados.


  —¿Eso significa que teníamos que compartir la misma casa, y… cama? —podía ver en sus ojos las dudas se asomaren sin piedad.


  —¡Ahhh!… no he pensado en todos los detalles, para ser sincero —intentaba esquivar el tema, pero yo no estaba dispuesta a dejar lagunas abiertas—. Podemos encontrar una solución entremedia que se ajuste a los dos y en la cual ambos podamos estar confortables.


  —De momento no estoy confortable con nada de esto —dije sin rodeos. Había muchas más cosas, incluso algunas que estaría olvidando que podía comprometer aquella payasada.


  —Natalia, sé que es mucho para asimilar y podemos sentarnos, otro día, con más calma y dejar todo el acuerdo establecido. No quiero que te sientas mal con nada, haré lo posible para que todo sea justo para los dos.


  —¡Hum!… justo, dices. Muy bien. ¿Y qué es que yo gano a cambio?


  Él esbozó una sonrisa. Yo le devolví, pero la mía no era nada más que un reflejo irónico de su expresión.


  —Como te dije antes, te haré un contrato vitalicio para que quedes en la empresa de por vida. O sea, te daré un puesto, con sus posibles promociones y ascensos, claramente, pero sin fecha de fin. Hasta que tú quieras quedarte allí, sin obstáculos. Aparte de eso, he pensado en que podría darte una suma de dinero como indemnización, pero, por favor, —se acercó a mí y me cogió las manos con las suyas. Estremecí con el contacto—, no me interpretes mal. No quiero comprarte, es decir, solo quiero compensarte por te sujetares a hacer todo esto por mí. Puedo ser muy generoso. Podrás pagar todas tus deudas… lo que necesites…


  —¿Cómo sabes que tengo deudas? —no podía creer que me había investigado. Por eso, me había escogido, ¿por qué sabía que estaba llena de deudas y que no tenía como pagar? ¿Por qué era una víctima fácil? Empezaba a odiarlo. Quería llorar, pero no iba a dejarme vencer por él.


  —No lo sé. Quiero decir, he visto tu ficha de empleado. Como es normal e imaginé que si no has tenido ningún otro empleo como dice en el currículo, puedas tener alguna deuda académica, no sería nada de irreal, mucha gente lo tiene —bueno, era verdad y estaba en lo cierto de que era normal haber pensado que la tenía, aunque no iba a fiarme de él.


  —Sí, es cierto, tengo muchas deudas —él apretó más mis manos intentando confortarme.


  —Como ves y no quiero presionarte, pero, este acuerdo puede beneficiar a ambos.


  —¿Y cómo sabes que no tengo novio o un prometido? No me acuerdo de que me hayas preguntado —vi su expresión cambiar y sus cejas se estrecharen juntas.


  —¿Lo tienes? —preguntó mirándome a los labios. No sé por qué motivo, me quedé con la sensación de que él no había pensado en eso; no me gustó para nada constatar aquello. Partía de un principio que alguien como yo no podía tener alguien.


  —¿Por qué? ¿Sería tan extraño que alguien como yo pudiese tener un novio? ¿O crees que tú eres la única cosa mejor que puede pasarme en la vida? ¿Crees que una mujer como yo nunca va a llamar a la atención de los hombres, cierto? Por eso te convengo. Así no tienes que preocuparte en que vaya por ahí con otra persona cuando casar contigo. No seré una amenaza para ti, ni yo ni nadie —juro que no sé dónde saqué las fuerzas para no llorar, porque estaba a punto de reventar. Toda aquella negociación me parecía asquerosa, pero pensar que además me veía como un bicho incapaz de que alguien me quisiera, era demasiado.


  —No me has contestado a mi pregunta —dijo serio. ¿Sería gilipollas?


  —No, no tengo novio. Ya te contesté. Pero eso ya sabías. En tú cabeza no puede ser de otra forma.


  —No quieras saber lo que pasa por mi cabeza, te sorprenderías —esto no iba a funcionar.


  —No te preocupes, no me sorprendo fácilmente.


  —¿No? Bueno, entonces no te sorprenderá cuando haga esto —cogió mi mano y me la colocó entre sus piernas. Pude sentir su miembro duro sobre los pantalones indicando que estaba excitado. ¿Qué quería insinuar con eso? ¿Qué estada excitado conmigo? Tenía razón, ambas cosas me sorprendieron, pero no quise dar a entenderlo.


  —Eso no prueba nada. Pero gracias por intentarlo —no sé qué coño estaba diciendo. ¿gracias por intentarlo?


  —¿No prueba nada? Para ti puede que no pruebe nada, pero para mí sí. Porque creedme cuando te digo que no es cualquiera que me pone así —podía ver el brillo en sus ojos y aún seguía dejando mi mano en su pene, que no se ha movido un milímetro para menos. Tan poco hice intención de quitarla. Me estaba gustando provocarle aquel sufrimiento.


  —Hablando de cualquiera, ¿cuándo nos casemos, seguirás estando con otras mujeres?


  Él retiró mi mano de su intimidad. Me di cuenta de que la pregunta le causó trastorno. No me contestó de inmediato.


  —Como te dije no he pensado en todo. Está claro que te tendré respeto, delante de toda la gente y nunca haría nada para quemar tu reputación en público, pero… soy un hombre y no soy de hierro… no puedo prometerte que consiga controlarme durante un año.


  Estaba incómodo.


  —Muy bien, ¿eso significa que de la misma forma soy libre para tener los amantes que quiera? Mientras no salga a la luz —sonreí. Su rostro adquirió una expresión oscura.


  —Creo que hay cosas que deberíamos discutir en otra ocasión, podemos pensar en un acuerdo o no estoy seguro de lo que es mejor ahora mismo —era impresión mía o estaba dando una de machista para mí. Cuando le pregunté si podía estar con otras personas me contestó que no era de hierro, pero ahora tenía dudas, si fuera yo queriendo estar con otras personas. Era un machista, arrogante.


  —Muy bien, entonces podemos llegar a un acuerdo —dije, por fin. Quedó en sorpresa.


  —¿Hablas en serio? —su rostro estaba eufórico. Yo estaba cansada y quería acabar con aquello.


  —Sí, pero con una condición. Y quiero esto por escrito.


  —Lo que quieras, haré lo que quieras —su voz estaba entusiasta.


  —No quiero que me toques en ninguna circunstancia ni que toques a ninguna otra mujer, mientras esté casada contigo.  Ninguna. Si lo aceptas, acepto casarme contigo.


  Podía pagar solo para ver la cara con que quedó. Estaba helado. Se quedó atónito. Por fin contestó:


  —Como tú digas —se levantó y salió de la habitación sin despedirse.


  Cuando Lorenzo salió llevó con él toda la angustia que estaba apretada en mi pecho. Lejos estaba, de saber que la decisión ya la había tomado, casi por definitivo, esa tarde.


  No, no había pensado mejor en su propuesta o visto algo de interesante en sus “beneficios”, como les llamaba. Iba a hacerlo porque no tenía alternativa. Cuando llamé a mis padres esta tarde para saber cómo iban, como hago, actualmente, casi todos los días, mi madre informó que mi padre había ingresado en el hospital esa misma mañana. No han querido decirme nada, hasta que no supiesen lo que estaba pasando. Mi padre había empeorado y su estado de salud era delicado. No sabían si iba a ser sometido a cirugía o si podía pasar por esta, pero tenían que aguardar y ver la evolución. De momento no había mucho que se pudiera hacer.


  Mamá me contó que los gastos del hospital eran brutales y que sin mi padre trabajando, su situación iba a ser muy complicada. La clínica donde estaba a ser atendido era privada, porque el sistema nacional de salud lo colocaría en una cola para operar y podría no llegar a tiempo. Cuando empezó a tener los problemas en los riñones, pensamos que lo mejor sería contratar un seguro de salud, pero ahora el dinero escaseaba y algunas cosas ya no estaban incluidas en ese plano. Los gastos se acumulaban.


  Me quedé devastada. No podía ir a verlo, no podía ayudar a pagar los gastos de salud, no podía ayudar en la faena, estaba atada de pies y manos. Y ahora, todo empeoraba; tenía la espalda contra la pared. Por suerte o desgracia le quedaba la propuesta de Lorenzo. Ese fue el motivo por el cual no tuve alternativa, iba a aceptar su propuesta.


  Sentí rabia y dolor por someterme a tal idea desvarío de una persona insana, solamente por dinero. Todo lo que le había acusado de intentar proponerme, era ahora el motivo que me llevaba a estar de acuerdo con aquella farsa. Sentí asco de mí misma. Pensé en mis padres y en lo que pensarían si supiesen que estaba a hacer aquello. Nunca lo aceptarían. Eran personas honradas y trabajadoras, que preferirían pasar hambre a verme así. Solo que yo no iba a defraudarlos, después de todo lo que habían hecho por mí. Además, era solamente un año: que más daba; dentro de 365 días iba a ser divorciada de un magnate y con dinero suficiente para sobrevivir; con un trabajo digno que me gustaba. Total que no tenía nada a perder. Sacaría unas largas vacaciones tras todo esto y olvidaría que alguna vez Lorenzo Martínez había sido su marido. Pensé en la palabra: marido. ¡Dios mío!


  Iba a casarme con Lorenzo. Iba a ser su mujer, su esposa. Quizás no en la verdadera forma de la relación y de la palabra, pero a los ojos de todos, iba a ser la mujer que consiguió llevar Lorenzo al altar. ¡Surreal!
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  Lorenzo


  Al llegar al coche mis sentidos seguían comprometidos. No podía respirar bien, ver bien, todo en mí estaba descoordinado. Ella aceptó casarse conmigo. No me salía de la cabeza sus palabras cuando, por fin, estuve de acuerdo en llevar adelante aquella mamarrachada de matrimonio. Por un lado, yo tendría que estar eufórico. Había conseguido salvar todo lo que me importaba, pero por otro lado, había algo que me estaba incomodando y no sabía el qué.


  La forma como aceptó todo tan fácilmente, después de casi me matar, de me pegar y de me escupir encima con sus palabras agresivas de que me estaba aprovechando de ella como si fuera una mujerzuela cualquier; después de todo eso, sin más aceptó casarse conmigo.


  Bueno, sin más, no. Entré en el coche y llamé a Jaime, tenía que contárselo a alguien.


  —Jaime, tenemos que hablar. Pasó lo impensable —le dije ya con el coche en movimiento y hablando por los alta voces.


  —Me estás asustando, ¿qué ha pasado? —noté su tono preocupado.


  —Ella aceptó casarse conmigo. Aceptó —aún no cabía en mí de que era verdad.


  —¿Qué? Natalia te dijo que aceptaba tus condiciones, ¿qué aceptaba la farsa? —Jaime estaba tan sorprendido como yo.


  —Tenemos que celebrar. ¡Joder! He conseguido. Estaré en el club en media hora, encuéntrate conmigo allí luego que puedas. Estoy que me salgo —Jaime me dijo que sí y colgué. Sí, ahora era momento para celebrar. Un logro de cada vez.


  Llegué al club en estado de alegría, poco a poco iba entrando en la realidad de lo que había sucedido. Pedí mi wiski y subí al reservado. Mandé un mensaje a Jaime a avisar de que ya estaba por allí. No tardó unos cinco minutos, cuando empecé a relajarme, a ver surgir delante de mí, la bella Lorena, que traía un micro vestido y estaba divina.


  —Ciao, amico mio. Come stai? —preguntó ella en italiano.


  —Molto bene, bella. —Me levanté del sofá para saludarla con dos besos. 


  No fue necesario convite, porque Lorena se sentó a mi lado y empezamos a charlar de todo un poco. No sé en qué momento dejamos de charlar y cuando Jaime llegó, yo estaba comiendo la boca de Lorena a besos. No besos, propiamente, porque aquello era otro nivel; el de quien sabe que la cosa no va a terminar por ahí. Había dicho a mí mismo que no iba a sucumbir con ella nuevamente. Por otro lado, dadas las circunstancias, lo único que me apetecía esa noche era descargar toda la tensión que varias veces me tuve agonizado, durante la noche, mientras estuve con Natalia.


  Jaime llegó y nos pilló enrollados. Nos saludamos todos y Lorena se disculpó, aprovechando la interrupción para ir al baño. Le susurré al oído que no se fuera de allí sin avisarme. Ella me guiñó el ojo. La noche ya estaba encaminada.


  —No has perdido mucho tiempo en hacer la despedida de soltero —bromeó Jaime.


  —Temo que voy a tener que preparar la despedida de soltero más larga de la historia. Y aprovechar cada momento que me queda —dije bebiendo un trago de mi bebida.


  —Tranquilo, no es que lo tuyo con Natalia sea de verdad. Vas a poder estar con otras mujeres, mientras seas discreto. —Jaime quitaba importancia al asunto, pero eso porque no sabía de la parte mejor. Y, de repente, me volvió el incomodo ese que sentí anteriormente.


  —Ahí es donde reside el problema: prometí a Natalia que no estaría con otras mujeres.


  —¿Perdona? —empezó a reír a carcajadas como si hubiera contado el chiste del año. Me dejó un poco irritado—. Me estás diciendo que has dicho a Natalia que no tendrías sexo con ninguna mujer durante un año o lo que dure vuestro matrimonio, dime que eso son cachondeces. —seguía no creyendo en lo mío. La parte graciosa es que ni yo sé por qué asentí aquello.


  —Sí, eso que has escuchado. Ella me dijo que solo se casaría conmigo si firmase en el acuerdo de que no tocaría en ninguna mujer —hice una mueca de desagrado. Ahora que pensaba bien en el tema, no sé qué mierda pensé para creer que sería capaz de hacer eso.


  —¡Uau! Has pillado una gata posesiva, que solo te quiere para ti. Vas a tener que resumirte a la monogamia.


  —De eso nada. —Jaime me miró con los ojos bien abiertos, esperando que aclarase aquella última sentencia—. Ella me dejó bastante claro que tan poco podía tocarle a ella. No es que eso sea mi mayor problema, pero…


  —Pero… ¡no me jodas! — ahora sus carcajadas se podían escuchar por todo el reservado. Sí que se estaba ganando la noche con mi desgracia—. Esa Natalia me salió mejor que el pedido. Te va a tener cogido por los huevos, chaval.


  Seguía soltando risas por todos los lados hasta que yo me empecé a reír también del propio lio donde me había metido. Tengo que ser realista y admitir que si ella quería joderme a la grande, no tenía ni idea de que había acertado en el clavo. Mi gran problema en la vida es no tener la capacidad de mantener mi polla dentro de los pantalones. De hecho, eso fue lo que me dejó en esa situación.


  Monté una orgia en casa de padre con una serie de modelos amigas y amigos y la cosa se fue de la mano. Mi padre estaba fuera las navidades pasadas y su casa tiene una piscina de hidromasaje caliente brutal. Pensé que era el escenario perfecto para calentar el frío del invierno. Así que nos fuimos todos para su casa, sin su conocimiento y casi por la mañana, Fadungo, el testaferro de mi querido padre entró en el chalé y vio lo indescriptible. Había mujeres desnudas por todo el lado, hombres y mujeres follando sin criterio por todos los rincones de la casa y yo borracho a no más perder, desnudo en la habitación de mi padre, acompañado de dos bellísimas compañías que no me acuerdo ni de que razas eran.


  Fue la gota que colmó el vaso. Mi padre se enteró de todo con fotos precisas a juego, para quedar bien elucidado. Yo, por mi lado, fui llamado a responder por todo aquello. Me pegó una bronca sobre responsabilidades, edad, mi vida temeraria y la forma como la vivía, etc., etc. No me acordaba de oír un sermón de aquellos desde que iba a la misa a los domingos con mi madre. Lo peor fue que él pensaba que yo había traído Annalisa y que era vergonzoso, que tenía que casarme con ella y dejar aquella vida de depravado que llevaba.


  Y fue así como acabé con un ultimátum. Lo que él no sabe es que en ese momento yo ya no estaba con Annalisa, pero mejor es que no se entere cual es el motivo, por qué es bien capaz de matarme en vez de darme una alternativa. Dejémoslo así.


  Lorena volvía a acercarse.


  —Parece que tu sequía no va a tener lugar hoy. Tu acompañante viene ahí y yo creo que voy a tomar una copita con su amiga. Cuídate. —Jaime se levantó y fue atrás de la amiga de Lorena. Yo, dejé de pensar en todo e invité mi amiga para quedarnos en mi apartamento.


  Cuando llegamos a mi casa, solo faltaba desnudarnos la ropa interior, porque lo demás había quedado ya entre el garaje y el ascensor privado de mi casa. Estábamos bien enrollados y encendidos en una danza sensual de manos aquí y allí y besos por todo el lado. La cogí para quedar con las piernas alrededor de mi cintura y la empotré contra la pared con fuerza. A Lorena le gustaba sexo duro y animal. A mí me gustaba que a ella le gustase. Era lo que tenía de bueno. Era perversa y guarra en la cama.


  Le tiré del pelo con fuerza. Quité su sujetador y dejé aquellos pechos llenos y suculentos brillar en mi boca. La succionaba con fuerza dándole mordiscos. Ella gemía del dolor y del placer que le proporcionaba. Saqué mi polla de los pantalones vaqueros que aun llevaba puestos y le desvié las braguitas diminutas que traía. Le metí dos dedos dentro. Estaba completamente mojada y lista para ser penetrada.


  —¿Quieres que te folle duro con mis dedos? —le hablaba excitado, pero quería durar aquella folla lo más posible. Si no iba a poder tener sexo con mujeres durante tanto tiempo, al menos iba a aprovechar todo lo que podía—. Contéstame. ¿Quieres que te folle con mis dedos o con mi pene duro? —Ella gemía y jadeaba. Le di una palmada en todo el culo que retumbó por toda la habitación y que ella adoró. Le gustaba el juego.


  —Sí… dame duro con esa verga —me encantaba su lengua cerda cuando estaba a tope. La llevé hasta la mesa de la sala que tenía y la apoyé allí. Me aparté de ella un poco para sacar un condón del bolsillo de los pantalones, que siempre llevaba allí, por si acaso. Lo metí y empecé nuevamente a restregarme en su coño empapado. Le cogí sus tetas con mis manos y apreté.


  Ella me miraba y quiso erguirse para besarme. De repente, al mirar su rostro empecé a ver el rostro de Natalia.


  —¡Joder! —dije, empujándola un poco. Ella se quedó un poco aturdida con el gesto brusco que no era bien el tipo de agresión que experimentábamos durante el sexo. Había bebido bastante, pero no estaba tan zumbado que no pudiese saber con quién estaba. Empezar a alucinar con Natalia, no era plan.


  Le empecé a tocar con mi pulgar en su clítoris para dejarla loca. Con la otra mano estiraba sus pezones y le pegaba mordiscos con los dedos. Ella se retorcía toda. Cuando empezó a sentir el placer subirle me gritaba.


  —Lorenzo, por favor, métemela duro, por favor, fóllame con todo. —No hacía falta más invitación, yo estaba más que listo y quería penetrarla hasta hacerla ver estrellas. En todos los agujeros que tenía. Cogí mi polla e intenté meter la punta para atizarla, pero cuando lo iba a hacer, perdí el tesón y no pude. ¡Hostias! Era la primera vez en mi vida que me quedaba flojo al intentar follar una mujer. ¿Qué mierda me pasaba? La miré y de nuevo, vuelvo a ver los ojos verdes azulados como océanos de Natalia. Me aparté de ella de un brinco. ¿Qué coño?


  —¿Qué ha pasado? —dijo incorporándose en la mesa, hasta quedar sentada y sorpresa por aquel repentino alejamiento de mi parte.


  Pasé la mano por el rostro y floté los ojos. Estaba teniendo visiones raras. Algo pasaba. Posiblemente el cansancio con el alcohol me estaba jugando una mala partida.


  —Nada. Vístete, por favor. Lo siento, Lorena. Hoy no estoy en mis mejores días —ella se quedó mirando para mí como si fuera un extraterrestre.


  —Quieres que tentemos de otra forma —su voz era cuidadosa y estaba siendo simpática conmigo, pero aparte de que me sentía una mierda, mi orgullo no me permitía aceptar aquella ayuda.


  —No, Lorena. Estoy cansado. Necesito dormir. Anda, voy a llevarte a casa —dije terminando de sacar el condón de mi pene ahora completamente muerto. Y vestí la ropa que fui pillando por el camino. De paso, le iba pasando la suya.


  —No te preocupes, voy a llamar un taxi. Descuida —asentí y yo mismo me encargué de llamar el taxi y dejarla dentro, cuando llegó. Nos despedimos con algún incomodo y subí al apartamento.


  Cuando me acosté en la cama, mirando al techo, estaba agotado. Física y mentalmente. Cerré los ojos y la imagen de Natalia me veo a la cabeza otra vez. Su piel blanca, su cabello rubio como el oro, brillante. Sus ojos penetrantes. Abrí los ojos y me incorporé en la cama como si hubiera pegado un choque eléctrico. ¡Joder!


  —¿En serio? ¿Ahora? —hablé para mí al darme cuenta de que tenía una erección brutal. Volví a tirarme para tras y esperé un par de minutos para que todo volviese al normal. Pero nada. ¿Qué me estaba pasando? Esto no era normal. Acababa de salir una mujer que me suplicaba para ser follada y ahora que ya había jodido la noche, estaba quedando duro con el pensamiento de una cría tonta que ni hacía mi tipo de mujer. Al parecer, mi polla no pensaba de la misma forma. Desistí y cogí el miembro con una mano. Empecé a darle bombeadas rimadas y fuertes para terminar con aquello lo más rápido posible. Pero cuanto más me excitaba, más su imagen me venía a la cabeza. El momento en el que tuve mi boca a centímetros de sus labios carnosos y rosados, que gritaban para ser besados. Pensé en lo que sería sentir mi lengua dentro de ella, dulce, suave e inocente. Ese último pensamiento me hizo correr con tanta fuerza que pegué un grito de éxtasis, como no lograba hacer hace mucho tiempo. ¡Maldita sea! Acababa de masturbarme, pensando en Natalia y fue de las cosas más placenteras que sentí en mucho tiempo.


  Imaginé que era mi cerebro fantaseando con la idea de poseer algo que nunca había tenido. Cosas de macho alfa tonto. La idea de no poder tenerla, de súbito, se quedó en mi cabeza y me causaba un mal estar general. Intente dormir. Nada que un par de masturbaciones no tratasen. Ya olvidaría el tema y quitaría Natalia de la cabeza.


  Y era bueno que lo hiciese rápido, antes de que ella entrase por la puerta de la frente.
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  De una cosa estaba segura: nadie iba a despedirme. Por eso, esta mañana, desperté ya pasada la hora, con pereza; hice mi rutina con total languidez y calma. Sin prisas. Sin remordimientos. Para algo valía ser prometida del jefe. No es que pretendía tomar ventajas con esa tontería que era ahora mi vida, pero después del día de ayer, no estaba en condiciones de pensar mucho en problemas. Ya tenía los que sobraban.


  Para terminar mi colmó de estado mental de esa mañana cogí un taxi para llegar a las oficinas. Estaba muchísimo calor en la calle y no quería manchar mi blusa blanca que se trasparentaba un poco. Llevaba unos vaqueros, pero al menos iba compuesta y decente. Con aire más cuidado. No que me molestase lo que la gente pensaba, pero debatía en mi cabeza el tema de lo que diría la gente cuando me viese con Lorenzo. Iban a tomarme como la chica tonta que se quedó embarazada del jefe y que ahora tenía que casar para tapar la mierda. Casi todo era correcto, menos lo del embarazo, que sería imposible. Por todo lo demás, quién se iba a creer que una chica como yo, sosa y que se viste con ropa de segunda mano y casi todos dos tamaños mayores, iba a captar la atención de alguien. Muchos menos un hombre como Lorenzo que solo de mirarte te hacía correr por las bragas abajo.


  Con este pensamiento tan intenso, subí a la planta de trabajo. Aún no me había sentado en la silla, ya Diego estaba a mí lado. ¿Qué quería?


  —Buenos días, Natalia. ¿Cómo vas? —Estaba raro, me miraba con unos ojos extraños.


  —Bien, Diego. ¿Pasa algo? —le pregunté, sentándome y conectando el ordenador.


  —Sí, es que estaba pensando en… —empezaba a tartamudear, sí que estaba rarito—, si querías ir a tomar el almuerzo, hoy, en la cafetería de abajo.


  Lo miré esperando que añadiera algo más: de trabajo, de algún favor que necesitaba, de algo, pero como no dije nada me adelanté. 


  —¡Ahh… gracias! Pero yo he traído una manzana para comer. —Noté lo ridícula que debería parecer. Él sonrió tímido. Esbocé una sonrisa de lado.


  —Ya… ya lo sé qué sueles traer comida, pero yo quería invitarte a almorzar conmigo. —Así, casi sin respirar soltó la frase y de mi boca solo salió un “oh”. No esperaba que me invitase para comer. ¿Estaba intentando ligar conmigo? ¡Joder! Me puse colorada hasta arriba. Nunca nadie me había propuesto nada desde que allí llegué. Bueno, eso no era del todo cierto… pero, no quería pensar en aquello, ahora.


  —Claro —casi chillé de la emoción, aunque no sabía bien él por qué. No tenía interese en ligar con nadie ni que nadie me notase, pero después de la cábala mental que había pegado esta mañana, me venía bien una subida de ego—. Voy, voy. Espérame a las once y bajamos para almorzar.


  —Señorita Ortiz. —Escuché la voz de Lorenzo justo detrás de Diego. Con el entusiasmo no lo había visto llegar y además no solía deambular por allí entre los empleados—. Perdón por interrumpir, pero tenemos una reunión. Ahora.


  Vi como miraba a Diego de arriba abajo con su típico rostro arrogante y altivo. Por su vez, el pobre chico al verlo se dejó intimidar por su presencia y pidiendo permiso, volvió a su lugar, pero no sin antes dejarme su mejor sonrisa, que yo retribuí con mucho gusto.


  Cuando volví a prestar atención a Lorenzo, seguía con la sonrisa boba en la boca. Pero su mirada, me hizo perder las ganas hasta de tener boca. Y me quedé seria.


  —La espero en la sala de reuniones, en cinco minutos. No se detenga mucho —salió dejando la acidez de sus palabras fluctuando en el aire.


  A los precisos cinco minutos, nunca tan puntual, estaba a entrar en la sala de reuniones con mi cuaderno en la mano. Él ya estaba sentado en uno de los lados y miraba mis movimientos. Cerré la puerta y fui a sentarme en una silla del otro lado de donde él estaba, pero quedando de frente para su figura.


  Cuando miré sus ojos, los de él estaban fijos en los míos. Un breve silencio quedó en la sala, que él rompió a los pocos segundos.


  —Has llegado tarde esta mañana.


  —Lo sé, lo siento.


  —Me han informado de que siempre llegas tarde. ¿Algún motivo? —había sido pillada, pero al menos, estaba contente de que la conversación era sobre mis funciones laborales y las cosas no habían cambiado así tanto. Estaba feliz con eso. Hoy solo quería ser una simple empleada cuyo colega invita a almorzar. No quería ser la futura mujer del CEO de la empresa.


  —Una vez más, mis sinceras disculpas, no he dormido bien y acabé retrasándome.


  —¿Y eso?


  —¿Eso qué?


  —Has dicho que no has dormido bien. ¿Te pasa algo? —preguntó en un tono preocupado.


  —Nada de especial, señor Martínez. Ayer alguien entró en mi casa y pensé que era un ladrón. Puede imaginar el susto que pillé. A partir de ahí tuve dificultad en conciliar el sueño —No sé si él estaba de broma conmigo al hacerme aquellas preguntas, pero me parecía muy descabellado, así que le contesté con la misma ironía que él solía usar.


  Él carrasqueó y bajó la mirada para abrir una carpeta que tenía delante. Sacó unos papeles y me entregó.


  —Quiero que leas con atención. Ese es el acuerdo que vamos a establecer, entre tú y yo. Mi abogado de confianza lo ha redactado.


  Miré el documento. Parecía la escritura de una casa o un contrato laboral de varias páginas. Entonces, era eso. Me había llamado para hablar del otro negocio. Muy bien.


  —Que rápido es su abogado. Debe haber trabajado de madrugada, porque de otra forma, ¿cómo iba a saber si yo iba a aceptar el acuerdo o no?


  —En primer lugar, hazme un favor y trátame por tú, me está incomodando tu formalidad —la observación me dejó atenta. Empezaba las demandas—. En según lugar, este contrato fue redactado en el mismo día en el que te hice la propuesta. No sabía si ibas a aceptar o no, aunque tuviera la esperanza de que sí. Por eso, pedí que se adelantase, en caso de que tu respuesta fuese afirmativa. Así que aquí lo tenemos. Espero que no hayas cambiado de ideas —sus ojos buscaban los míos, mientras yo bajaba y subía para mirarlo y mirar los papeles.


  —Puede quedarse tranquilo, quiero decir… Puedes quedarte tranquilo, no he cambiado de ideas. De ninguna —vi sus ojos se estrecharen y levantar una ceja en señal de duda.


  Volví a mirar los papeles, hojeé unas páginas. Había varias cláusulas, alineas e información. Iba a llevar horas para leer todo. Me retuve en algunas partes en concreto. Nombradamente la que decía que, yo, a cambio de mi prestación de servicio (en serio que había colocado prestación de servicio, como si estuviera contratando una acompañante de lujo o un programador freelancer), recibiría una suma de dinero, que sería trasferida para mi cuenta bancaria, al final de 365 días, de… Mis ojos casi caen en el papel cuando vi la suma. Allí ponía un millón de euros. ¿Qué? Tenía que ser un error, era una barbaridad. Tragué en seco. ¿Me iba a pagar un millón de euros para ser su esposa virtual durante un año? ¡Dios Mío! Respiré hondo. Seguí mirando otras informaciones en el contrato. Cuando terminé, él estaba esperando ansioso.


  —Quiero que sepas que si no estás de acuerdo con algo podemos negociar. Para eso estamos. Cuando esté todo claro entre nosotros, el contrato entra en vigor.


  —Hay algunas cosas que quiero esclarecer —iba apuntando con un boli. Mis manos temblaban. Él se dio cuenta, porque se levantó y al rato me dejó una botella de agua encima de la mesa, junto con un vaso limpio. Agradecí.


  —¿Cómo por ejemplo?


  —Como por ejemplo… aquí dice que la boda debe realizarse en un mes, tras firmar el acuerdo y que durante ese tiempo tengo que trasladarme a tu casa. ¿Es realmente necesario?


  A esta altura, Lorenzo estaba de pie, andando de un lado para el otro de la sala, notablemente nervioso. Tenía las manos en los bolsillos de los pantalones del traje.


  —Verás, cuando firmemos el acuerdo, tendré que decir a mi padre que rompí con mi exnovia para empezar a salir contigo. Tendré que inventar una milonga de que me enamoré de ti a la primera vista —la frase me hice ahogar una carcajada, pero él me miró serio y disfracé un poco de tos, carraspeando—, y bueno… esperar que él consiga creer en algo que ni yo ni tú creemos.


  —Como bien has dicho, ni tú, ni yo creemos. ¿Cómo piensas que vamos a conseguir engañar una persona inteligente como tu padre? —El contrato no decía nada de tener talento de actriz. Y no me daba nada bien el papel.


  —Vamos a tener que ser bastante convincentes —la forma como lo dijo, parecía que lo tenía todo bajo control. Alguien que tuviera, porque yo no era esa persona.


  —Has dicho que tenías que romper con tu exnovia. ¿Aun estás con ella?


  —No.


  —¿Quieres estar?


  —No que sea pertinente para el caso, pero no. —No sé por qué hice la pregunta, si por curiosidad o por saber si él iba a estar engañando alguien con todo esto o dejando alguien a sufrir por su causa. No quería causar dolor a nadie más. De todas formas, él no parecía muy dispuesto a contestar cosas de su vida personal.


  Volví a dar un vistazo por el contrato.


  —Cuanto a la suma de dinero que dices querer pagarme, aunque me parezca demasiado, voy a aceptar. No va a ser que cuando pase un año, llegue a la conclusión de que estar casada contigo no lo pagaría dinero ninguno del mundo. —No tenía intención de que mis pensamientos saliesen con tanta expresividad, pero vi como él se sintió ofendido con la observación, porque emitió un gemido de sorpresa.


  —O puedo llegar a la conclusión que la que tiene que pagarme una indemnización eres tú —atacó de vuelta. No le hice caso, aunque era justo que defendiera su causa. Ahora parecíamos dos abogados luchando en tribunal, cada uno, por sus creencias y valores.


  —Como decía, con relación al dinero, estoy de acuerdo, pero quiero la mitad en el inicio del contrato, por adelantado. —Mi padre no podía esperar un año para ser tratado y yo estaba allí por él. Así que era eso o nada. Lorenzo adquirió un tono de voz, otra vez, ácido.


  —Para quien no estaba dispuesta a aceptar el acuerdo por dinero, pareces muy decidida cuanto a su destino. —Creí notar una punta de desilusión en su voz. Eso me enojó. Me tomaba como tonta y yo no era tonta.


  —Lorenzo, tal como tú has dicho, esto es un acuerdo, en la que ambas partes benefician. No sería mucho beneficio si tú pudieses ganar tu parte en el mismo día en que nos casemos y yo solamente un año después. Lo más justo es que el riesgo sea igual para los dos lados. —Yo también podía hablar elocuente. Bastaba con que no subestimase mi inteligencia.  


  Él asintió con la cabeza, esbozando una sonrisa. Muy bien, proseguimos. Continué a leer y estaba casi en el final, cuando una de las cláusulas me dejó atónita. De inmediato mis mejillas empezaron a arder. Él notó mi timidez y decidió intervenir.


  —¿Hay algo que te moleste? —miraba los papeles por encima, dejando su cuerpo casi todo sobre la mesa, con las manos apoyadas para acercarse más a mi lado. Sin mirarlo, empecé a explicar.


  —Sí… aquí dice… —cogí el vaso de agua que estaba encima de la mesa y lo bebí todo de golpe—, que… tengo que estar vigilada por un médico para certificarse de que hago algún método anticoncepcional. Para evitar posibles…Bueno, lo que yo quiero decir es que… quiero esta cláusula retirada.


  Dejé los ojos mirando el papel. Hubo un silencio raro en la sala como si no estuviera nada. Me atreví a levantar la mirada y tenía los ojos de Lorenzo mirándome intensamente. No habló nada, solo se limitó a mirarme y me estaba dejando incomoda. Sus ojos parecían desnudarme con la mirada.


  —No quiero esta cláusula —me apresuré a explicar—, porque como te he dicho ayer, tú y yo… —carraspeé, porque noté otra vez la garganta seca—, no vamos a tener nada juntos, así que puedes quitarla de aquí. No será necesaria.


  Ya está, ya lo había dicho y repetido. Él seguía mirándome inerte, sin mover un hueso.


  —Por cierto, ya que hablamos de eso, quiero, como te dije ayer también, esa cláusula aquí incluida y también la que te indiqué. Que durante el tiempo que estamos casados, tú no estés con otras mujeres, ni física ni emocionalmente.


  Cerré la carpeta y esperé a que dijera algo. Por fin logró abrir la boca.


  —¿Es todo?


  —Sí, es todo por mí, así que lo tengas rectificado, firmaré tu acuerdo.


  —Muy bien.


  —Muy bien. Ahora si no te molesta, Diego me espera para almorzar —me levanté de la silla, recogí mis cosas, dejando la copia del contracto allí, y cuando iba a salir por la puerta, él sujetó mi brazo para obligarme a encararlo. Ahora tenía su boca casi colada a la mía. Y su mirada era dura.


  —Solo una cosita más —y se acercó aún más; podía sentir su aliento rozar mis labios y los entreabrí de forma involuntaria. Él los miró y pasó la lengua por los suyos—. El acuerdo es válido para los dos. Eso significa que ni si te ocurra acercarte a ninguna persona. Me da igual la forma que sea. El celibato es válido para los dos.


  Podía sentir la rabia y el rencor que tenía en la voz. Sé que no estaba conforme con lo que le pedí. Estaría acostumbrado a ser un mujeriego empedernido y yo acababa de cortar los chorros de la gloria de su soltería. Pero, podía ser que ese año sabático en que iba a tenerme presa en un matrimonio que nunca quise, le sirva para madurar y crecer.


  Con suerte, cuando los dos nos veamos libres de esto, podremos seguir las vidas con normalidad y hasta encontrar alguien que realmente valga la pena. Así que, conservar la polla en los pantalones durante un año, no le haría mal. Cuanto a mí, estaba más que tranquila con eso. Pero no quería que pensase que podía controlar mi vida o mis sentimientos.


  —Muy bien, Lorenzo. Pero, nuestro acuerdo aún no ha empezado, por eso, si me das permiso, no quiero llegar tarde a mi cita.


  Pude ver el asombro con que su rostro se quedó cuando soltó mi brazo lentamente y me dejó salir.


  


  

    Capítulo 9


  


  
    

  


  Lorenzo


  El contrato llevó dos días a estar listo, pero ya estaba en mis manos, junto con todas las copias. Eso significaba que, así que Natalia lo firmase, en un mes estaría casado.


  El último par de días había sido un infierno. Salí todas las noches, pero no logré acostarme con nadie. En el momento de avanzar con alguien, me trababa y no podía. Tenía que ser la tensión de todo esto. Por otro lado, la señorita Ortiz estaba muy animada. La estuve mirando los últimos días para certificarme que no hacía ninguna bobada que nos colocase en riesgo y al parecer estaba muy entretenida con su trabajo y con sus colegas. Ahora, salía todos los días para almorzar con ese tal Diego. Se veían bien, parecían dos pares de frikis. Pena para él que Natalia era su prometida y no tenía hipótesis con ella. Al mejor estaba enamorado de ella y dispuesto a esperar. O estaban los dos de cómplices, aprovechándose de todo eso, para quedar con el dinero y después huir juntos.


  ¡Qué mierda estaba pensando! Me daba igual lo que Natalia haría con su vida después del divorcio. Entonces, ¿por qué me había puesto tan nervioso con la idea? ¿Estaba celoso? ¡Qué va! Iba a estar yo celoso de aquel par de ratas informáticas. Que tontería.


  Cogí el teléfono y llamé a mi secretaria.


  —Rebeca, tráeme la ficha del señor Diego, del departamento de informática. Programación.


  De todas formas, mejor tener mis pupilos bien enseñados y mis posibles enemigos bajo ojo. Por eso, tenía que acelerar las cosas, antes de que se torciesen. Además, esta tarde, tenía una comida con mi padre e iba, finalmente, decirle todo sobre mi relación con Natalia y mi ruptura con Annalisa.


  ***


  La conversación con mi padre estaba siendo más difícil de lo que imaginaba.


  —Lorenzo, esto no es más una de tus mierdas, espero —Que confianza tenía mi padre en mí: cero. Y eso me dejaba enojado. Ya sé que era un buen vivant y un faldero, pero siempre llevé los negocios bien.


  —No papá. Ya te dije. Estoy enamorado de esa chica. Nos vamos a casar, ¿no me crees? —mi padre mi miraba con los ojos estrechos. Llevaba una hora contándole un cuento de cómo había caído locamente enamorado de Natalia, desde que llegué a la oficina y que ya no podía explicar, pero sentía que era la mujer de mi vida y que estaba en el momento de madurar y asentar raíces. Hasta yo me quedé impresionado con la vehemencia con la que me salieron todas las palabras.


  —No es que no te crea, Lorenzo, es que llevas treinta y un años huyendo de tus responsabilidades —bufé ya irritado con su falta de fe en mí—, ahora me dices que has conocido esa chica y que por eso tuviste el honor de terminar con Annalisa, para no hacerle daño. Nadie termina una relación de algunos años a cambio de una mujer que es nuestra empleada.


  —¿Es eso lo que te preocupa? —me encrespé—. ¿Qué Natalia sea una simple empleada? ¿Qué no esté a la altura de los patrones de la familia Martínez?


  —No sea estúpido, Lorenzo. Sabes perfectamente que yo nunca juzgué a nadie por su estatuto social o económico. Cuando yo conocí a tu madre era una simple modelo en inicio de carrera, que no tenía donde caer muerta.


  —No hables así de mi madre —odiaba cuando decía aquello de aquella manera. Mi madre, había dejado su sueño de ser modelo de elite, para dedicarse a crear una familia y estar a su lado para lo que él necesitase. Quería mucho a mi padre, pero era un misógino, machista y no estaba tallado para estar con nadie.


  —Tú madre hizo lo que tenía que ser hecho, cuidar de la familia. Ahora, tú dices que quieres tener una familia propia. Eso significa que piensas en darme nietos, ¿no? —¡joder! Ahora con la conversación de los nietos. Ni hace unos minutos le estaba soltando la bomba de la boda y ya me está pidiendo peras al horno.


  —Papá, ve con calma. Está claro que queremos tener hijos —tragué en seco—, pero Natalia es muy joven, tiene veinte y dos años y quiero que viva un poco la vida primero. Además, tengo la empresa como prioridad, y no pienso que tener hijos ahora vaya a ser bueno. Sí, papá, porque yo quiero estar presente en la vida de mis hijos, no como tú.


  Sabía que cuando sacaba el tema, mi padre cambiaba de asunto. No había sido propiamente el padre del año. Siempre había colocado el trabajo primero. Yo no sabía si algún día tendría hijos, ni nunca pensé en ello, pero si era verdad, que si los tuviese me gustaría ser diferente de lo que él fue para mí.


  —Recuérdate que tu mujer también es tu prioridad. No vas a dejarla descuidada o buscando rameras por ahí para calentarte, o acabará dejándote. Y como tú mismo has dicho, es muy joven, no vas a querer que mientras tú trabajes encuentre algún crío de su edad para entretenerse —las insinuaciones de mi padre parecían absurdas, pero me quedé pensando en su sonrisa mientras hablaba con aquel tonto de Diego. Parecía tan natural, tan jovial. No como cuando estaba conmigo que parecía forzada y falsa. ¡Joder, Lorenzo! Fuiste tú la que la obligó a querer este acuerdo, es normal que contigo no esté a gusto. Los pensamientos me estaban dejando loco. Y encima mi padre me metiendo mierda en la cabeza.


  —¿Cómo sabes tú que ella no está contigo por el dinero? —porque solo está conmigo por el dinero, papá; pensé.


  —Hice un acuerdo prenupcial con ella. Mi mejor abogado ayudó a redactarlo. Ahí está todo claro lo que es de derecho o no. Ella estuvo de acuerdo y lo firmaremos cuanto antes. Así que no te preocupes, nosotros estamos juntos porque nos amamos. Y yo estoy feliz. ¿Puedes estar feliz por mí, papá?


  El cambio de tema parece haberle ablandado un poco.


  —Claro que sí, mi hijo. Estoy muy feliz por ti. Era todo lo que quería. Que asumieses el control de la empresa y de tu vida. ¿Cuándo voy a poder conocer la muchacha? ¿La tienes retenida en tu casa o puedo organizar una cena de pedida? Sí, porque eso de que hacéis las cosas tan apresuradas no me parece bien. Que ya vivan juntos, entiendo. Son otros tiempos, pero al menos déjame hacer una cena de pedida de mano y formalizamos tu relación oficialmente.


  Estaba claro que mi padre iba a pensar que estábamos a vivir juntos, lo que iba a hacer con que mis planos tuviesen que cambiar de velocidad.


  —Vale, papá, pero no invites media castellana, por favor.


  —Tranquilo, haremos algo íntimo, solo con algunos contactos más llegados.


  Estaba frito, Natalia nunca iba a aceptar aquello. No estaba dentro del acuerdo. Cuando le diga que se tiene que cambiar a vivir conmigo de forma inmediata y que además tenemos una cena con medio Madrid y todos los medios de comunicación para pedirle en matrimonio delante de toda la gente, se va a cagar en mi cabeza. Tenía que pensar rápido y convencerla.


  Llamé a Jaime desde el coche, mientras salía del restaurante, dispuesto a ir directo a casa de Natalia para hablarle del cambio de planes.


  —Entonces tu padre no estaba muy convencido —preguntó él.


  —Digamos que no fue pan comido, pero llamémoslo antes, bien mascado. Ya sabes cómo es mi padre, cuando mete algo en la cabeza, nadie le para los pies. Su mayor calidad y debilidad a la vez.


  —Lo importante es que todo está resuelto. Ahora solo tienes que conseguir convencer Natalia a que acepte tus nuevas condiciones.


  —Y ese es exactamente el motivo por el cual te he llamado. Necesito que me hagas un favor. ¿No tenías un amigo que es investigador privado? —lo que yo sí sabía es que no iba a quedar parado, arriesgando echar todo por tierra por una rabieta de niña pequeña. No iba a dejarlo al acaso.


  —Sé lo que vas a pedirme y creo que te está metiendo en un berenjenal.


  —Jaime, en menos de un mes voy a casarme con una persona que desconozco. Voy a colocar dentro de mi casa una mujer que no sé ni que color de bragas lleva puesto. Si nos da la espalda, ¿qué? Estoy arriesgando toda mi fortuna y el futuro de mi empresa en este acuerdo.


  —¿Y de quién es la culpa de que ella sea una desconocida? —Parecía que siempre tenía que hacer de mi subconsciente.


  —Ambos sabemos esa respuesta, así que voy al grano: Quiero saber todo sobre su vida, su familia, sus amistades, todo.


  —De acuerdo, voy a hablar con mi amigo y pedirle que me haga un informe completo.


  Acababa de llegar a casa de Natalia. Terminé de hablar con Jaime y colgué.


  Subí a su edificio. Su compañera de casa, la que encontré la última vez, fue la que me abrió la puerta, de nuevo. Le sonreí.


  —Hola.


  —Hola. ¿Cómo estás? —quería ser simpático—. Vengo a hablar con Natalia. ¿Puedo entrar?


  —Entra, entra —hizo ademán para que me adentrase. Cuando lo hice, cerró la puerta. Yo saqué la jaqueta del traje y la colgué en un brazo. Ella me miró y se apresuró a cogérmela y dejarla en una percha de la entrada.


  Cuando llegamos a la sala, me explicó dónde estaba Natalia.


  —Nat no está. Salió con Diego. Creo que han ido a ver un festival de cómics o algo así, no me acuerdo bien. Siéntate. Puedes esperar aquí.


  Así que mientras yo estaba con mi padre intentando solucionar cosas nuestras importantes, ella pavoneaba por ahí con el raro ese. Muy bien. Es verdad que podía haber llamado, de buena educación y así evitaba llevar con la puerta en el hocino, como pasó, pero ya que estaba allí, iba a esperar a que llegase de su encuentrito.


  —¡Gracias! Si no es incómodo, me gustaría esperar por ella aquí —la chica era muy simpática, como la otra vez; me ofreció una bebida fresca. Se quedó sentada conmigo a charlar y al rato estaba aprovechando para saber cosas de Natalia. Ella contaba anécdotas de cosas que habían vivido, pero nada de especial o de malo.


  Una hora y media después, cuando mi estado de furia ya estaba en el exponencial máximo, Natalia entró en la sala acompañada de Diego. Cuando me miró sentado en el sofá, confortablemente en la charreta con su amiga, se quedó pasmada. No fue la única, porque Diego cuando me vio también quedó incómodo. El chaval era muy gallina, solo porque yo era su jefe, se quedaba intimidado.


  —Natalia, que bien que has llegado. El señor Lorenzo te estaba esperando —ella seguía mirándome y podía sentir sus ojos fulminarme.


  —Solo he venido a buscar una cosa para entregar a Diego —dijo hablando para su amiga, pero sin quitar los ojos de mí. Después, girándose para el chico toda sonriente le dijo—. Aguárdame aquí un momento que voy a por el libro.  


  Cuando ella salió para ir a su habitación, nos quedamos los tres en un silencio protocolar. Confieso que me gustaba ver el chico allí de pie, mientras yo estaba sentado en el sofá, de forma intima.


  Natalia salió a los pocos minutos con un libro en la mano.


  —Toma, después buscaré los demás que te indiqué y te los doy. Muchos están en la casa de mis padres. Cuando vaya a visitarlos, te traigo más.


  —¡Gracias, Nat! —Nat, repetí mentalmente, ¡cuánta intimidad!, ya la llama con tanta confianza—. Creo que es mejor irme, nos vemos mañana en la ofi.


  —Vale —dijo ella. Sí, es mejor que te vayas marchando, imbécil. No tenía nada que ver con sus amistades, pero aquel chico me daba mala espina. La vi darle dos besos de despedida y algo en mi estómago se movió, porque sentí una náusea.


  Cuando por fin el emplasto se fue, me levanté y me acerqué a ella.


  —Tengo que hablar contigo.


  —Y ¿no podías haberme llamado o avisado de que ibas a venir? Tuviste suerte de encontrarme. — ¿Suerte, había dicho? Suerte era lo que ella iba a precisar cuando le soltase la bomba que estaba prestes a dejar caer.


  —¿Podemos ir hasta tu habitación? —pregunté.


  —Seguro que lo que tengas para decirme, Esther puede oír. Ya sois amigos y todo —dijo, siendo irónica y riendo, mientras miraba su amiga. ¿Quería jugar, la niña? Yo le daría algo para jugar. Me acerqué a ella tan rápido que no tuvo tiempo de reaccionar. Le cogí el rostro rosto con las dos manos. Y le dije, mientras le besaba una mejilla.


  —Mi amor, ya sé que no tienes secretos con tus amigas, pero yo quiero estar a solas contigo. Te echo de menos —pasé de darle besos en las mejillas a darle besos por todo su cuello. La verdad es que me estaba gustando aquel juego. Su piel olía a vainilla y flores. Era dulce y agradable.


  Ella cogió mi brazo y con un movimiento brusco me tiró para llevarme a su habitación, dejando su amiga en el salón mirando con cara de boba. Yo solo encogí los hombros y sonreí. Y me dejé llevar.


  Cuando ella cerró la puerta de su pequeño cuarto, esperé a que me dijera de todo.


  —¿A qué cuento ha venido eso que acabas de hacer en la sala? —estaba furiosa, como preví.


  No contesté. Ella continuó, nerviosa.


  —Vienes a mi casa, sin avisar, te quedas de charla con mis compañeros de piso, como si esto fuera tu casa y además me tratas como si fuera tu novia. ¿Te estás volviendo loco?


  Me di cuenta de que cuando hablaba muy rápido, tenía mucho acento gallego. Y que se ponía extremadamente roja en las mejillas en contraste con su piel blanca. Parecía el dibujo animado de Heidi. ¡Qué adorable! Me acerqué a ella y la sujeté por ambos brazos.


  —¿Qué haces? —preguntó mirándome las manos.


  —Esto hago —pegué mis labios a los de ella y el impacto, dejo su espalda presa contra la puerta y mi cuerpo haciendo barrera entre los dos. Fue un beso casto, sin lengua, sin nada, pero el tiempo en el que mis labios estuvieron en contacto con los de ella, pude sentir la suavidad, el frescor y la inocencia de ellos. Y sabía bien. No iba a mentir. Sabía bien y quería explorar más. Lo iba a hacer, sin pensar, cuando ella me empujó.


  —¿Te has vuelto loco? —chilló muy enfadada. Ahora estaba mega roja. Esbocé una sonrisa de ver su tan ternurita vergüenza. Eso parece que la encendió más—. No puedes tocarme, ¿lo sabes?


  —Estás equivocada. Otro día me has dejado bastante claro que aún no habías firmado el contrato, que por cierto, te lo he traído. Está en mi coche.


  —Eso no te da al derecho de tocarme o de besarme —contestó vehemente.


  —¿No? Y ¿cómo piensas que vamos a conseguir engañar toda la gente con esta farsa? —bajé el tono, no me apetecía encontrar otro problema—. ¿Acaso no estabas a pensar que nunca iba a besarte o tocarte? Te olvidas de que las personas, los medios de comunicación esperan que nosotros seamos dos jóvenes enamorados.


  —¿Dos jóvenes dices? Pero si me sacas 9 años —¡Joder, la niña esta! Llamándome de viejo. Me acerqué a ella y mi mirada debería ser bien jodida, porque se encogió un poco. La cogí de la cintura con una mano, para tenerla otra vez con su boca cerca de la mía.


  —Te saco 9 años a ti y a ese idiota que trabaja contigo, y puedo decirte que esa diferencia lleva mucha cosa que tú no tienes ni puta idea —Se puso otra vez colorada y no conseguí evitar de tontear con ella, se veía tan inocente. Ella cerró los ojos y entreabrió un poco los labios. Yo posé los míos a los suyos suavemente —como por ejemplo, no quieras comparar un beso mío con el de un crío.


  Y la besé, pero de esta vez, no me limité a tocarle los labios. Le pasé la lengua por cada uno de ellos, me adentré en su boca, aprovechando que no me rechazaba. Probé suavemente aquella boca carnosa y dulce. Sí, era dulce como imaginaba. Dulce y cálida. Su lengua apenas se movía, tímida. Podría jurar que no sabía lo que hacer. Como dije, seguro que nunca había sido besada por un hombre de verdad. Eso que se llevaba de bonus con el contrato. Estaba tan absorbido en probar aquella maravillosa boca que ella tenía, que no me di cuenta de que todo mi cuerpo empujaba el de ella; y mi polla dura estaba presionando no solo mis pantalones, como los suyos también y parte de su vientre. Ella jadeó en mi boca y aquello me puso tan loco, que perdí la consciencia total. Lo único que quería era más y más. No conseguía libertarme. Ahora, cogía su lengua para chuparla con la mía y mordisqueaba su labio inferior con ganas de hacer lo mismo en cada rincón de su cuerpo. Ella dejaba asesorarse, era tan entregue, tan sumisa.


  Osé meter una mano por debajo de su camisa. Le acaricié la cintura fina. ¡Dios mío! Que perdición, que piel tan suave. Era porcelana fina. Subí, poco a poco, de forma que ella no se dio cuenta. Y mientras jadeaba con los ojos cerrados en mi boca, subí mi mano al contorno de su sujetador, pero me sorprendí al entender que debería llevar un sostén de deporte, porque le quedaba como una segunda piel y podía sentir todo el bulto de su pecho lleno. Mi polla palpitó. No pude contenerme y le sujeté un pecho con toda mi mano. Cabía a la perfección. Ese momento, fue cuando ella se dio cuenta de lo que estaba haciendo y me empujó con tanta fuerza que casi caigo en el suelo. ¡Joder! Para ser menudita, tenía fuerza.


  —Para —su pelo desaliñado, sus labios hinchados y su rostro coloreado por la vergüenza, me daban más ganas de cogerla y follarla entera. No pensaba en nada más, solo en eso, pero ella me hizo volver a la realidad—. Si vuelves a tocarme, el contrato está terminado. Me da igual que esté firmado o no.


  Me quedé mirándola, intentando entender que es lo que le pasaba por la cabeza, pero no conseguía. Traté de calmarme, pero no podía. Y ahora, me estaba soltando aquello. Yo también tenía algo que decir.


  —Muy bien, pero ahora coge tus cosas, porque te vienes a vivir conmigo.


  —¿Perdona, qué has dicho? No voy a ir a lado ninguno.


  —Sí que vas. Acabo de decirte que vas a coger tus cosas esenciales y venir conmigo a mi casa. A partir de hoy, pasas a vivir allí conmigo. Ese fue el motivo de mi visita. Te espero en mi coche.


  —No puedes hacer eso, no quiero ir a vivir allí contigo.


  —Llámalo controlo de riesgos. Así puedo certificarme que tú no te follas a nadie y tú puedes hacer lo mismo.


  —Eres un gilipollas. Me da igual a quien follas o no. No quiero irme a vivir a tu casa.


  —Si a ti te da igual a quien follo o no, mejor. Pero a mí, sí que no me da igual. Te espero en el coche. Más de media hora y subo a cogerte a brazos. Me da igual el escándalo que haga. Eres mi futura mujer y tu lugar es conmigo. Fui muy claro cuando te lo dije.


  —También fui muy clara, cuando dije que no me tocases.


  —Si ese es tu problema, no te preocupes. No voy a tocarte, ni que me lo pidas.


  Y salí por la puerta. Mientras bajaba al coche, me quedé pensando en la mierda cavernícola que acababa de soltar. “No voy a tocarte, ni que me lo pidas”, pero seré gilipollas, realmente. No podía pensar en otra cosa sino en tocarle de todas las formas y maneras y le había dicho aquella barbaridad. Bienvenido al infierno, Lorenzo. Al infierno que tú mismo creaste.
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  Estaba loco si pensaba que iba a vivir con él. ¿Quién si había creído? Llegar a mi casa, quedar de amiguito con mi amiga, agarrarme y darme ultimátum. Estaba harta de todo esto. Desde que Lorenzo entró en mi vida que se tornó un infierno. Pensé en sus besos y lo que acababa de pasar entre nosotros. Me senté en la cama, agitada, mirando la puerta por donde él había salido y la misma que sujetó mi cuerpo durante el tiempo en el que, él me estuve besando. Mi tabla de salvación, porque si no fuera por esa puerta, creo que hubiera caído rendida a sus pies. Mi cuerpo seguía experimentando sensaciones nuevas que no conseguía clasificar u ordenar.


  Recibí un mensaje en el móvil.


  “Te quedan 10 minutos. Es bueno que estés preparada para bajar, porque no me apetece tener que subir a por ti. Tú dirás.”


  ¡Ahhhhhh! Qué rabia, solo me apetecía gritar. No me apetecía discutir con él, solo quería estar tranquila. No sabía qué hacer, si ir o quedar. Me levanté y miré mi estantería diminuta en una pared, donde había una montura con la foto de mis padres. En la realidad era una foto de los tres. La había sacado con el móvil las pasadas navidades y la mandé imprimir para tenerla allí. No sabía si iba a ser capaz de soportar todo este trillón de emociones que me estaba cruzando el cuerpo, en ese momento, pero lo que sí sabía es que, mis padres merecían una vida mejor. Y, ahora mismo, yo era la única oportunidad que tendrían.


  Miré el reloj del móvil. Quedaban 7 minutos para bajar. Mandé un mensaje a Lorenzo.


  “Dame un par de minutos más.”


  Él no contestó. Cogí una bolsa de deporte que tenía debajo de la cama y que solía usar cuando iba de viaje a visitar mis padres. La abrí y empecé a colocar algunas prendas. Ropa básica de trabajo, ropa interior. Cogí mis cosas personales, lo que me ocurrió que podía necesitar y cerré la bolsa. Con eso tendría que ser suficiente. Si lograse quedar más de veinte y cuatro horas en casa de Lorenzo ya pensaría en recoger otras cosas y venir a hablar con las chicas para explicar lo que se estaba pasando. Por si acaso, iba a seguir pagando la habitación. No fuera a tener que volver. Con el dinero que iba a ganar vendiendo mi dignidad, podría permitírmelo.


  Cuando llegué al salón, Esther estaba allí viendo la tele. Me miró.


  —¿Estás bien? ¿Dónde vas con esa maleta? He visto tu jefe salir como una moto. ¿Qué ha pasado? —demasiadas preguntas para el poco tiempo que tenía y las pocas ganas de contestar.


  —No quiero que te preocupes, amiga, ya te contaré todo después. Te llamaré o te envío mensaje. Ahora tengo que irme. Me voy a quedar con Lorenzo en su casa por unos días —solté, esperando su estado de choque, pero solamente me miró y asintió. Me dio un abrazo y dos besos que me han venido muy bien. Necesitaba ese apoyo.


  —Por favor, llámame y lo que necesites, estamos aquí para ti.


  —Lo sé. Tengo que irme. Hablamos —le di otro abrazo apretado y salí.


  Cuando llegué al coche, él estaba del lado de fuera fumando un cigarro.


  —No sabía que fumabas, dije acercándome —me miró y sacó el humo de la boca. Miró mi mano con la bolsa.


  —Lo dejé hace unos años, pero estaba aburrido de esperarte —no sé si aburrido era el caso, parecía enfadado y nervioso. Cogió mi bolsa de la mano y la colocó en el maletero. Entré en el coche y él hizo lo mismo.


  —No deberías fumar, es malo —dije, mientras nos colocábamos los cinturones de seguridad.


  —Hay mucha cosa que no debería hacer —arrancó con el coche a una velocidad demasiado acelerada. Sostuve la respiración —, pero ahórrate las palestras de esposa, aún no somos casados.


  —Eres muy estúpido, ¿sabías? —no pude callarme. Miré para la ventana de mi lado para no tener que verlo. Y así estuvimos todo el trayecto, en silencio, porque no volvió a contestarme. No había mucho a decir, era la verdad. Y los dos sabían.


  Llegamos a su garaje. Salió del coche y rodeó el mismo para abrirme la puerta. ¿Caballerismo o control? Bajé y, mientras terminaba de salir, él fue a recoger la bolsa. Cerró el coche y empezó a andar. Lo seguí.


  Subimos en el ascensor que paró dentro de su casa. Imagino que era privado para su apartamento, porque tenía sensores de huellas dactilares y era necesario una llave especial.


  Cuando me adentré tímidamente en su enorme salón, él empezó a darme instrucciones.


  —Bienvenida a mi casa, ahora, nuestra casa. No hagas mucho reparo, porque no pasaba aquí mucho tiempo. No sé dónde está nada y puedes hacer con ella lo que quieras y colocarla a tu manera. Me da igual. No paso mucho tiempo en casa.


  Yo paseaba por el área, mirando los detalles fríos y lineares que tenía todo. Parecía aquellas casas modernas de revista, donde parecía que nada vivía.


  —Y ¿dónde sueles pasar tiempo? —pregunté, sin apenas pensar en lo que estaba diciendo.


  Él quitó la jaqueta y la tiró para encima del sofá. Había dejado mi bolsa en la entrada. Fue hasta un carrito de bebidas muy elegante y se sirvió.


  —¿Quieres tomar algo? —me preguntó. Yo lo miré y negué con la cabeza, mientras seguía mi recorrido por entre los muebles—. Pues… —prosiguió él—, en el club, por las noches y de día en el trabajo, como tú.


  —¿Y pretendes seguir indo al club por las noches, después de la boda? —no sé por qué hice, una vez más esa pregunta, pero me daba curiosidad. Quería saber más sobre él. Casi no lo conocía y acababa de entrar en su casa a vivir. Noté que me miró con una expresión bastante distante. Tomó lugar en el sofá con su bebida en la mano.


  —Pensé que habías sido muy clara cuanto al acuerdo. Luego, como no creo que me vayas a calentar la cama por las noches, es muy probable que no me veas por aquí muchas veces. No es que tenga que cumplir mi deber de esposo.


  Hijo de puta. Era un gilipollas y me estaba irritando. Si él pensaba que iba a dejarme un año sola allí en aquella casa insípida y abandonada a la vida, mientras él se divertía y salía con quien quisiera, donde yo no podía ni saber si estaba cumpliendo el acuerdo, estaba equivocado.


  —Quizás deberíamos empezar por revisar los deberes de un esposo, porque creo que no los sabes ni tú —le tiré y me senté en otro sofá, mirándolo. Quité mis zapatillas y las lancé para el medio de la alfombra blanca. Coloqué los pies encima de su precioso sofá y por su mirada, le empezaba a dar un atisbo de lo que había sido su error traerme allí. Claramente, no vivíamos en los mismos mundos y estatutos. Yo soy una chica del campo, simples y sin pretensiones. Él es un donjuán, rico y acostumbrado a convivir con mujeres fútiles y cuyo único interese era pasearen sus culos de sirena en sus vestidos millonarios.


  —¿Y tú? ¿Sabes lo que son los deberes de una esposa? No me digas que ya has estado casada para saberlo. Estoy seguro de que el único hombre con el que has vivido fue tu papá o hermanos.


  Muy bien, entonces así iba a ser nuestra convivencia. Él tratándome como una niñata tonta y humillándome. Pero iba a ser que no.


  —No tengo hermanos. Soy hija única. Y sí, tienes razón, no sé lo que es vivir con hombres, porque nunca tuve esa experiencia.


  Él sonrió de lado e hizo una mueca de vencedor, como que reforzando su estupidez. Pero yo no había terminado.


  —Ahora, lo que sí sé es en que consiste ser un hombre y como se debe tratar a las mujeres, porque afortunadamente mi padre me enseñó a ser valorada y a respetar las personas, como grande señor que es. Cosa que el tuyo falló redondamente.


  Me levanté, cuando vi su boca caer hasta el suelo con mi respuesta. A esto llamaba, dejar alguien sin sangre. Mi furia era tal, que no quedando por allí fui hasta la entrada que se podía ver desde la sala y cogí mi bolsa. Cuando volví me quedé de pie delante de él, donde aún estaba con la boca abierta.


  —¿Me vas a decir dónde voy a dormir o tengo que descubrir por mí, sola? De todas formas no te preocupes, cualquier cantito me va bien, por ahora. Ya me encargaré de vivir bien cuando me separe de ti.


  Él se levantó muy despacio y cogió mi bolsa de mi mano con calma. Después me miró. Levanté la barbilla para encararlo, no iba a dejarme intimidar por alguien, menos en su territorio.


  —Voy a explicarte una cosa, niña insensata: la última mujer que ha venido aquí a mi casa estuvo sentada, justo en el sofá donde acabas de levantarte. Y ahí fue donde le estuve propinando unas buenas palmadas en el culo. En su caso, le ha gustado tanto que acabó por correrse en mis manos. Puedo prometerte que en tu caso, no va a terminar igual. Así que solo voy a decirte otra cosita más: ¡no… me… provoques! O seré yo el que mandará el acuerdo al carajo.


  Giró la espalda, dejándome más roja que un tomate, plantada en su alfombra. Cuando empezó a andar, volvió a decir:


  —Si vas a quedar ahí plantada me da igual, si no puedes seguirme. Te enseñaré tu cuarto.


  Salí de mi choque y lo seguí. Pasamos por un pasillo y entró en una habitación. Encendió la luz. Era espaciosa y estaba muy aseada. No podía pedir más. Para lo que era, sobraba.


  Él dejó la bolsa en el interior y volviendo a la puerta, antes de salir dijo:


  —Esta habitación tiene baño propio, así que puedes estar tranquila y descansada. No voy a venir aquí para nada. Date al derecho de salir e ir a cualquier división de la casa, eres libre de circular por donde te dé en la real gana. Menos mi cuarto, que queda justo delante del tuyo. Mañana por la mañana saldremos juntos al trabajo. Te dejaré unas llaves extra y luego hablamos de lo que necesites. Buenas noches. Espero que estés a gusto aquí, a pesar de todo.


  Salió, cerrando la puerta y dejándome sola. Dejé caerme en la cama y estuve así un rato, pensando. Cuando todo el pico de emociones calmó, las lágrimas empezaron a caer por mi rostro, cosa que no era muy común. Lloré un montón. Lloré por todo lo que acababa de decirme, todo lo que estaba pasando; por estar en un local desconocido, por sentirme sola y por mis padres. Lloré por todo lo que no había llorado desde hace meses. Y me desahogué a gusto en un colchón blando y con sabanas frescas y recién lavadas. Me quedé dormida con ropa vestida y todo.


  Por la mañana, cuando la alarma del móvil tocó, como todos los días, me di cuenta de que no estaba en mi cama y que todo lo que había pasado, no había sido una pesadilla. Era mi vida, ahora. Terminé de asearme. Había dejado mi maquillaje en casa, por lo que iba a tener que salir con mi rostro hinchado de tanto llorar, los ojos parecían, a simple vista, dos cáscaras de nuez. Mi nariz roja y la piel reseca de la sal. Al menos la ducha caliente que había tomado me dio la vida. Vestí la primera ropa que pillé y salí descalza, recordando que había dejado las zapatillas en el salón.


  Cogí mi bolso y salí de vuelta a la sala. Todo estaba en silencio. Cuando me acerqué al sofá donde había estado ayer, aparte de que me quedé unos segundos parada mirando para él, imaginando las imágenes que Lorenzo había plantado en mi cabeza, empecé a buscar mis zapatillas por el suelo, pero no las veía en lado ninguno.


  Una voz detrás de mí me hizo dar un brinco.


  —Perdón, no quería asustarte —dijo Lorenzo bajito—. Buenos días, si buscas tus tenis, están en la entrada. Junto a los demás zapatos que quitamos cuando llegamos a casa.


  Vale, regla número uno: dejar los zapatos en la entrada. Entendido.


  —De acuerdo. ¿Más alguna regla que deba saber? —pregunté, con vocecita de niña pequeña. Pude ver como su sonrisa matutina se quebró y fue sustituida por una helada.


  —No hay mucho más, pero sí te pones así, te haré llegar un email esta mañana, con todas las cosas que me parecen pertinentes que sepas. Ahora, vamos. Mientras vivas aquí, lo que no voy a permitirte es llegar tarde al trabajo.


  Empezó a caminar para la salida y me apresuré a seguirlo, mientras calzaba las zapatillas que corrí por el camino. Terminé de colocar la última ya dentro del ascensor. Si alguien nos mirase iba a jurar que yo era una empleada que había venido a recorrer la basura y él un magnate. Iba vestido con un traje azul oscuro impecable, que le quedaba de sueño. Y yo, con el pelo recién mojado de la ducha. Mis vaqueros negros rotos en varias partes y una camiseta con dibujos de muñecos manga. Mis zapatillas que daban asco de tan sucias, pero me gustaba de ellas así. Vamos toda una pareja de opuestos.


  Llegamos al trabajo y cada uno fue para su lado, sin hablar mucho, lo estricto y necesario.
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  Lorenzo


  Estaba sumergido en documentos y papeles cuando alguien tocó a mi puerta del despacho.


  —¿Sí? —dije sin levantar la cabeza de la faena.


  —Buenos días —miré al escuchar la voz y vi Jaime—. Te he traído lo que me pediste y un café de la cafetería de la esquina. ¿Tú sabías que trabaja ahí una chica que está para comerse enterita? ¡Buaaa! Pedazo de rubia con unas tetas… ¡señor! —dijo ya sentándose en la silla detrás de mi escritorio.


  —No quiero saber de rubias y menos si están buenas. ¿Te has olvidado de que estoy en régimen vegetariano? —solté de mala gana. La única rubia que circulaba en mi cabeza tenía las tetas perfectas y era una víbora de lengua afilada, que me estaba dejando loco.


  —Bueno… eso aún no es así. Y por hablar en celibato —solo de escuchar la palabra ya me estaba entrando una erección. Tenía que encontrar manera de saltar el estúpido acuerdo, sin que se enterase—. Ya has pensado ¿cómo vas a celebrar tu despedida de soltero? Sí, amigo, porque va a tener que ser algo más bestia de lo que hicimos en casa de tu padre.


  —¡Joder, Jaime! Por esa mierda estoy yo en este sufrimiento. Ni me lo recuerdes.


  Jaime cogió la carpeta que traía y me la lanzó por encima de la mesa.


  —Toma, está ahí lo que me pediste sobre Natalia. Te recomiendo que lo leas, antes de que hagas lo que sea —lo miré con las cejas fruncidas. ¿Qué diablos había allí para estar tan serio?


  Abrí la carpeta y empecé a ver los informes del investigador. Había un historial casi completo, como si fuera un diario de casi todas las cosas que había hecho en su vida y su evolución. Aquello es lo que yo llamaba un trabajo verdaderamente profesional. Un inspector de policía no hubiera hecho mejor. Más le valía, por la pasta que me costó.


  —¿Hay algo en concreto que quieras decirme? Aquí solo veo cosas comunes de una chica normal y corriente.


  —Normal y corriente, dices —levanté una ceja y bajé otra vez la mirada a los papeles. O me estaba perdiendo algo o no veía allí nada de muy especial, pero tenía que detener más atención y calma en leerlo todo—. Ahí es donde reside el problema.


  —¿Qué quieres decir con eso?


  —Lorenzo, nunca ha tenido novios, está bien preciso ahí en varios puntos, que nunca se le fue vista o si sabe que haya tenido novios, ni en la universidad.


  —No sé dónde está el problema —de hecho, en ese momento, por algún motivo que desconocía, me alegré ligeramente con la información.


  —Chaval, apuesto mi vida en como la niñata esa que has cogido para casar es virgen.


  —¡Calla! Va a ser virgen, nada es virgen a esa edad. Seguro ha tenido algún noviete en la universidad, la cosa es que al mejor no fue nada de tan serio para quedar registrado —ahora ya no me daba tanta gracia. Si estuvo enrollada con gente, pero no para tener nada serio, entonces es que no se importaba de tener sexo esporádico con cualquiera. Podía hasta estar teniendo sexo con Diego. Los veía muy cercanos. No me estaba gustando el rumbo de las dudas.


  —Ya, Lorenzo, ¿sabes qué? Niega lo que quieras, pero yo creo que estás cometiendo un error. Esa chica es una niña inocente y casi apuesto que sé por qué lo está haciendo.


  —¿Qué pasa, que ahora eres su abogado o defensor? Ni la conoces —no estaba celoso, porque Jaime era mi amigo, pero no me estaba dejando muy contento, el hecho de que, ahora, siempre se ponía defendiendo la niña, como él decía.


  —Deja de ser imbécil, es buena chica. No me parece bien lo que está haciendo —ahora empezaba a quedar irritado con su tono.


  —Y ¿qué es lo que estoy haciendo, hein, Jaime? Parece que ya te olvidaste de que esa chica inocente que tú dices aceptó casarse conmigo a cambio de una fortuna. ¿Aun te sigue pareciendo inocente? De inocentes está el infierno lleno.


  —No creo que la frase era esa, pero al mejor, deberías ver la última página.


  Suspiré y busqué la página que me dijo. Había unos informes médicos, miré con más atención y adjuntos estaban un montón de facturas de hospitales privados y de deudas.


  —¿Qué es esto? —pregunté sin entender que era aquello que estaba viendo.


  —Eso, mi amigo, es el motivo por el que aceptó casarse contigo.


  Subí la mirada y me quedé mirándolo nervioso. ¿El motivo? ¿Le pasaba algo? ¿Estaba enferma? Me estaba entrando el pánico y ya no veía nada de lo que estaba escrito.


  —Coño, Jaime, puedes explicarme que son estos papeles todos, no entiendo.


  —Eso son las cuentas del hospital y las deudas de sus padres. Las de ellos y las suyas. Están endeudados hasta los huesos. Tu querida Natalia tiene un préstamo de universidad al banco que aún no ha pagado casi, y tiene estado enviando casi todos los meses dinero a la cuenta de sus padres, que viven de trabajar en el campo y no pueden pagar los gastos de hospital. Su padre volvió a ser ingresado este martes y tendrá que ser sometido a una cirugía cara. Está todo ahí. Ahora ya lo sabes.


  No podía creer en lo que me estaba contando. ¿martes? El día en el que me dijo que sí, sin dudar. Confieso que me pareció rápido su decisión de casarse conmigo, sin ni ver el contrato o sus condiciones. Ahora encajaba mejor. ¡Me cago en todo! Se estaba sacrificando por necesidad. Y yo pensando que ella simplemente había visto en aquello una oportunidad de oro, como cualquier persona hubiera hecho. Cualquier persona a que le gustase la buena vida, lo que no era su caso.


  —Así que, amigo mío, esa chica es un error. Es una pobre niña que está intentando ayudar a sus padres. No me parece justo. No se lo merece, Lorenzo.


  Me levanté cabreado.


  —¿No se lo merece? —su protección con ella ya me estaba dejando demasiado incomodado. Solo me apetecía mandarlo a la mierda. A él y a su sentido paternalista. Tenía moral, era un perro con las mujeres, como yo. ¿Por qué le importaba ahora Natalia? ¿Al mejor prefería ser él a casarse con ella? ¡Joder! Estaba loco—. Me dices que no se lo merece, ¿el qué? Que le pague un millón de euros para fingir estar casada conmigo. ¿Qué tiene eso de malo? Le estoy dando un trabajo de por vida, un sueldo fijo, una pensión millonaria, para que se viva en mi casa como una reina durante un año, sin ningún compromiso conmigo y para después quedar libre y rica como un pájaro. ¿Qué no es justo?


  —Lorenzo, es una cría, seguro que lo está haciendo por desespero, porque no creo que sea ese tipo de persona —lo iba a reventar. Me acerqué a él.


  —¿Y qué tipo de persona crees que es? O mejor ¿qué tipo de persona crees que soy yo? ¿qué te pasa? ¿te ves mejor que yo? Quizás prefieras tú resolverle el problema —no sabía lo que decía, pero estaba ardiendo y solo quería romperle la cara.


  Me puso cara. Lo empujé y él me empujó. Nos miramos como dos animales en celo.


  —Te estás pasando diez pueblos, Lorenzo. Eres un gilipollas. Solo te estoy protegiendo. Pero creo que estás peor de lo que imaginaba. Cuidado, amigo. No vayas a quedar enamorado de tu presa.


  Iba a propinarle un tortazo, pero él se esquivó y me cogió el brazo.


  —Te perdono, porque eres mi amigo y sé que estás pasando una mala racha sin chocho donde meter tu polla, pero si continuas a darme por saco, te reviento, Lorenzo.


  —¿Me vas a amenazar tú, ¿oh gilipollas? Al mejor lo único que quiere meter la polla donde no debe aquí, eres tú.


  Jaime empezó a reír a carcajadas y me soltó. Me quedé mirándolo estupefacto. ¿Sería tonto? ¿de qué se reía? Se acercó y me pegó un tortazo ligero en la nuca.


  —Sabes lo que tú necesitas, ¡oh idiota!, es de unas tetas en tu cara hasta asfixiarte. —continuaba a reírse y empecé a calmarme —, ¿de verdad que estás celoso por causa de la niña esa? Si tiene edad para ser mi hermana, ¡oh payaso!


  —¿Y qué? Me estás llamando de viejo, ¿es eso? —qué caradura, encima me decía que era viejo para estar con alguien con su edad. Vaya mierda de amigo tenía.


  —Vete a la mierda, coge tus cosas, que nos vamos de aquí ya. Lo que tú necesitas sé yo.


  Bufé una cantidad de aire inmensa. Estaba muy agitado y estresado. Casi había pegado a mi mejor amigo y todo por una chica que me desconcertaba, cada vez que abría la boca. Y no quería pensar en su boca, si no iba a encenderme aún más.


  —Perdóname —le dije al rato, avergonzado.


  —Tira pa’allá. Eres un tonto y yo soy tu padrino de boda, así que te aguantas. Muévete el culo y vámonos de aquí. 


  Le pedí unos minutos para hacer unas cosas. Escribí un correo a Natalia con las informaciones de la casa y que dejaría unas llaves e instrucciones para que entrase en el apartamento, con mi secretaria. Podía pasar a recogerlas cuando quisiera. También le informé que no iba a llegar temprano a casa y que no me esperase. Le dije también, que tenía los papeles del contrato para firmar en el sobre y que me los dejase firmados hasta la mañana siguiente. Le dejé en buen tamaño de letra que así que me entregase el contrato, le haría la trasferencia del dinero.


  Con eso sería el suficiente para dar por finalizada la primera etapa de toda aquella farsa. La segunda iba a ser pasar la cena de mi padre, que aún no le había dicho, la boda y aguantar un año casado con ella. Y con la polla cerrada. Pero Jaime tenía razón, una cosa de cada vez. Si ella estaba a hacer un sacrificio pela salud de su padre, yo iba a hacer un sacrificio por la mía.


  Solo que esta noche no estaba en el acuerdo. Y no iba a quedar loco. Está noche iba a pasármelo bien.


  ***


  Jaime y yo salimos para comer, estuvimos toda la tarde de copas y charla con unos amigos que invitamos. Por la noche, ya estábamos muy acelerados. Fuimos a cenar al restaurante de uno de ellos y terminamos unas tantas botellas de vino más. Cuando llegué al club iba a mil. Estaba lleno; adoraba los viernes. Salían todas. Y yo solo veía mujeres guapas y todas ellas se me ofrecían; volvía a los tiempos dorados.


  A las dos de la mañana entré con una chica que conocí allí en el baño del privado. Cerré la puerta. Ya nos estábamos comiendo a besos en la pista de danza hacía una hora, pero la cosa se estaba poniendo cachonda y quería follarla sobremanera. Estaba buena, rubia platino (qué me recordaba alguien), unas tetas siliconadas bien voluminosas y un culo perfecto. Y aquella boca tan sensual.


  Conforme la coloqué encima del mueble del lavabo abrió las piernas y me di cuenta de que no tenía bragas. Saqué un condón del bolsillo y me lo puse, quitando mi polla del sufrimiento que estaba teniendo en mis pantalones. La penetré sin pedir licencia, mientras me deleitaba con sus tetas en mi boca. Estaba tan excitada y le estaba gustando tanto como a mí. Eso me ponía más cachondo. Que una mujer disfrutase del sexo con placer y sin tabús. Sexo consentido, poderoso y carnal. Era lo mejor de esta vida. Le susurré al oído y ella no dudó un segundo en acudir a mi petición.


  Saqué mi polla de su coño ardiente tras el orgasmo que ya le había proporcionado. Ella, bajó de rodillas en el suelo del baño. Y metió mi polla en su boca para chuparme con avidez. ¡Dios! Estaba en el cielo. Miré para bajo y aquella visión me estaba dejando maravillado. De repente, su cabello rubio, me trajo a la cabeza la imagen de otro pelo rubio. Natalia. Imaginé que era ella que estaba allí agachada con mi polla en la boca y con ese pensamiento apenas surgido en mi mente, me corrí como un animal recién despertado de una hibernación. ¿Sería posible que ahora cada vez que me corría tenía que pensar en ella? Me estaba dejando muy jodido de la cabeza. Solo conseguí tener placer, pensando en la única mujer que no podía tener. ¡Qué bien!, pensé.


  Ayudé la chica a recomponerse y salimos del baño abrazados. Estuvimos algún tiempo más en convivencia, pero la cantidad de alcohol que llevaba era ya fuera del límite y resolví que era hora de irme a casa dormir en la gloria de los ángeles.


  Cogí un taxi y subir en el ascensor fue una absoluta odisea. Veía todo a doblar. Botones, todos. Cuando entré en casa, antes de encender la luz, me choqué con un par de cosas. Dejé caer las llaves y la cartera. Intenté bajarme para pillarlas, pero el resultado era inútil. Paso a paso, entré en el salón y encendí la luz de una lampara que estaba encima de un aparador. Cuando la luz nubló el ambiente, casi me ciega, a pesar de ligera. ¡Qué dolor en los ojos! Quité la camisa y dejé el pecho desnudo. ¡Hacía calor!


  Giré para sentarme en el sofá para sacar los zapatos y cuando miré para uno de ellos, Natalia estaba allí, sentada en un rincón del sofá con una mantita por encima. Me miraba callada.


  —¡Hostias, puta!


  —Creo que te has equivocado. La puta la debes haber dejado donde has venido —me dijo, con voz de enfado.


  No sabía que decir, estaba perdido de borracho y mi cerebro no raciocinaba bien.


  —Perdona, no era eso que quería decir… no lo decía para ti, es que… no esperaba verte aquí. Espera… ¿qué haces aquí? —arrastraba la voz. Me tuve que apoyar en el sofá, porque sentí que no podía equilibrarme de pie. ¿Tanto había bebido?


  —Caso no te hayas enterado, vivo aquí. Y al contrario de ti, no suelo entrar en la casa de los demás sin avisar.


  Qué víbora era. Aquella lengua. Quería arrancarla. Me quedé mirándola. Estaba guapa, con el pelo caído y su pijama. No era el de unicornios. Era un pijama normal, azul, como sus ojos. Ella quitó un trozo de cabello que se le había quedado cerca de la boca y cuando lo vi, me acordé de la rubia que me hizo una mamada. En dos segundos tenía mi polla gritando para salir de mis pantalones. Ella habrá notado, porque se quedó muy roja.


  Miré para bajo y entendí por qué. Estaba vestido solo con los pantalones del traje, que no encubría la enorme erección que tenía a la vista. La miré, nuevamente y ahora tenía los ojos bajos. Me acordé de lo que Jaime me dijo por la mañana. No. No podía ser. No era así tan inocente, era solo una chica tímida.


  Me senté en el sofá y quité los zapatos.


  —Pensé que quitar los zapatos en la alfombra era una de las reglas que no se podía saltar —dijo bajito, pero sin mirarme.


  Natalia, mala noche para tu lengua ácida. No me conoces y cuando bebo soy un idiota. Volví a ponerme de pie. Bajé los pantalones y los quité. Tiré la ropa por encima del otro sofá. Menos mal que había sofás. Ahora estaba solamente de ropa interior delante de ella y tenía la polla casi saltando de los boxers. Al escuchar el ajetreo, ella miró en mi dirección, pero cuando me vio casi desnudo, bajó la mirada otra vez.


  —¿Qué pasa? ¿Nunca has visto un hombre desnudo? —la estaba provocando aposta. Me ponía a mil cuando se ponía en modo mojigata. Quería quitarle la vergüenza de maneras que ella no iba a querer escuchar.


  —Justo porque ya estoy harta de ver pollas es que paso de ver la tuya, que además debe de estar ahogada en alcohol —me empecé a reír. Jaime estaba loco, aquella niña, como él decía, era una mujer muy lista y tenía respuesta para todo. A mí no me engañaba.


  Me acerqué a ella. Vi que se puso nerviosa. Me senté en el mismo sofá donde ella estaba con las piernas encogidas que abrazaba al pecho. Abrí las piernas para estirarlas en el suelo y tiré los brazos para tras para quedar casi acostado en el sofá delante de ella.


  —Bueno, entonces no pasa nada si me quitó la ropa que me queda. Como ya estás acostumbrada, estamos en confianza. Además, vamos a ser marido y mujer, lo veo de lo más natural.


  —Vamos a ser marido y mujer en el papel, no te olvides —dijo nerviosa. Estuve tentado a quitarme los boxers solo para ver su reacción, pero me estaba divirtiendo con aquel juego.


  —¿Y porque no estás en tu habitación durmiendo? —¿Por qué se quedó a dormir en el sofá? ¿Me estaba esperando? Esperaba que no. O que sí. ¡Joder! Estaba borracho.


  —La casa es muy grande y me sentí un poco sola. Preferí quedar aquí, mientras veía la tele. Acabé por dormirme.


  Me sentí una mierda, cuando dijo aquello. Era su primer día en la casa y la había dejado sola para irme a meter la polla en la boca de otra. Jaime tenía razón, no lo merecía. La estaba tratando con desprecio y era normal que se sintiese mal.


  Puse una mano encima de sus rodillas. Ella reaccionó encogiéndose.


  —¡Joder, Natalia! ¿Qué pasa? Qué no puedo tocarte con un dedo, siquiera? ¿Tanto me odias? —estaba cansado de que me rechazase. Iba a jurar que tenía los ojos húmedos. Se levantó, muy rápido. 


  —Voy a ir para mi cuarto —dijo e intentó esquivarse, pero yo no estaba dispuesto a dejarla huir sin respuesta y me fui atrás de ella. Cuando conseguí acercarme iba a entrar por la puerta y puse una mano para evitar que la cerrase, entrando con ella. Se asustó, cuando cerré la puerta a mis espaldas y ahora solo estaba ella y yo allí frente a mí y a su cama. La sujeté por los brazos. Se encogió nuevamente.


  —¿Me tienes miedo?


  —No, no te tengo miedo —contestó poniéndose arisca e intentando esquivarse, pero la sujeté más fuerte, sin hacerle daño. Solo quería que me encarase y no desertase, como siempre hacía.


  —¿Qué pasa, entonces? ¿Te doy asco? —por favor, que no me conteste que sí o me mato aquí.


  Ella quedó mirándome y no podía ver nada en sus ojos verdes azulados enormes. ¡Cazo! Como era bella. Tenía ganas de besarla. Muchas ganas. Me acerqué a su boca para ver su reacción. No se movía. Cuando estaba a punto de besarla, habló.


  —Ya he firmado el acuerdo. Ya está en vigor —casi me dio las ganas de reír, ese era su pretexto, su última carta: decirme que había firmado el acuerdo y que ahora ya no podía tocarla. Bien jugado, Natalia. Lo que pasa es que esta noche, estoy un poco alterado.


  —Quiero que el acuerdo arda en el mismo infierno donde estoy —no pude más, la abracé y la cogí para mi pecho y tomé su boca en un beso desesperado.


  Ella dio un sollozo que ahogué con mis labios. Mis manos empezaron a tocarla, le cogí el cuello con una mano para controlar mejor su boca. La besaba con pasión, quería saborearla por siglos, no iba a cansarme de aquellos labios dulces y perfectos. Sin que si diera cuenta, la fui empujando hasta que la conseguí tumbar en la cama conmigo por encima. Me moví mejor para que tuviese que abrir las piernas y quedar bien encajado entre ellas. Mi polla tocaba su zona intima por encima de los pantalones del pijama y yo no conseguía parar de frotarme en ella. ¡Qué sensación! Si no hubiese bebido tanto, creo que me había corrido así, sin más.


  Seguía con una mano en su nuca y con la otra le cogí una pierna y la levanté para encajarla en mí. Ella jadeó en mi boca, sus gemidos eran tan naturales, tan sinceros y puros, que pensé que todas las mujeres con las que había estado y no fueron pocas, nunca habían sido verdaderas como Natalia era. Reales. A la mierda el acuerdo, quería follarla, no podía más. Me aparté un poco de sus labios, pero no tanto como para no sentirlos.


  —Me dejas loco. Quiero follarte hasta dejarte inconsciente —ella abrió mucho los ojos como si acabase de lanzarle un insulto.


  —Lorenzo, yo… —la besé, sin dejar hablarle. Empecé a tocarle el contorno de los pechos y quería quitarle la ropa toda. Quería verla, necesitaba verla. Quería conocer cada rincón de su cuerpo. Cuando me aparté para subirle subir la camiseta, ella cogió mi mano y me paró.


  —¿Qué pasa, cielo? Quiero verte desnuda —volví a intentar quitarle la ropa, pero al ver que ella me barraba la mano, bajé un poco y le di un beso suave en los labios antes de mirarla a los ojos y hablarle—. ¿No te gusta que te toque aquí? Puse mi mano sobre su pecho. Ella cerró los ojos en un impulso y jadeó. Acaricié sus pezones por encima de la camiseta, que estaban duros y podía sentir las puntas erectas en mis dedos. Que gozada.


  Ahora yo era lo que gemía de ansiedad.


  —Natalia… —mi boca pasó a su cuello y estaba ya loco, perdido, sin parar. La besaba cada trozo de aquella piel avainillada, dulce, suave.


  —Lorenzo, para, por favor, para —decía bajito, pero con dificultad.


  Pensé que se estaba haciendo la fuerte para no caer en la tentación. Seguí besándola por la clavícula—. ¿Estás segura de que quieres que pare? Aun ni he empezado.


  —Yo no puedo… nosotros no podemos… tú estás borracho.


  —Sí que puedo —la miré—. Estoy borracho, pero puedo hacerlo y quiero hacerlo. Y prometo que te daré tanto placer como si estuviera sobrio.


  —No quiero. No estoy preparada para esto —sus ojos suplicaban, no pedían. Paré a duras penas y la miré con más atención. Una estupidez me pasó por la cabeza. Quería dejarlo, pero no pude, tenía que preguntarle.


  —Natalia, ¿eres virgen? —por favor, contéstame que no. Ella tragó en seco. Yo me detuve por completo y al no contestarme, le volví a preguntar—. Te hice una pregunta. ¿Has hecho esto alguna vez?


  —¿Has estado con alguien esta noche? —¿Qué? No, Natalia, no puedes contestarme a una pregunta con otra. Y ¿qué mierda me estaba a preguntar? No tenía nada que ver una cosa con la otra.


  —Te hice una pregunta. No sé por qué me estás preguntando eso, no me has contestado —insistí.


  —Y yo te hice otra. Contéstame a mi pregunta con la verdad y yo te contestaré a la tuya.


  ¿Cómo iba a contestarle a la pregunta con la verdad? Si le contestase, estaba jodido. Pero, si ella me contestase que sí, también lo estaría, así que adelante.


  —Sí.


  —Sí ¿qué? ¿Has follado con otra mujer esta noche? —me estaba haciendo sentir mal otra vez. Como si fuera el villano de la historia.


  —Sí, ya. Ya te contesté. ¿Puedes contestarme ahora tú?


  —Sí… —abrí los ojos —. Te puedo contestar —cogí aire—. Nunca hice esto.


  —Esto ¿el qué?


  —Follar.


  Cerré los ojos. No sabía qué pensar. No, no podía ser.


  —Me estás diciendo que tú nunca has estado con un hombre antes. ¿Es eso?


  —Sí, nunca he estado con nadie. Ni besado a nadie, ni follado a nadie. Pero tú sí y sinceramente no quiero terminar la noche siendo el segundo plato. Si me das permiso —me empujó para salir debajo de mí, pero yo estaba tan absorto en sus palabras que podía hasta haber caído de la cama, que no me enteraba.


  —No hables así, tú no eres el segundo plato —fue lo único que conseguí decir de mi asombro.


  —Da igual, segundo plato o no, como te dije, el acuerdo está firmado. A partir de hoy, no quiero ser tu comida. Prefiero seguir en la ignorancia. Ahora, por favor, ¿puedes salir de mi habitación?


  —No —¿por qué ha dicho eso?


  —Bueno, pues volveré a la sala para dormir. —Cuando iba a salir de la cama, un impulso me lanzó sobre ella y la cogí para acostarla otra vez sobre la cama. Coloqué un brazo sobre su cintura a sujetarla para que no se levantase. Me miró perpleja.


  —No voy a hacer nada. Te prometo. Solo quiero dormir y estoy muy… cansado. Así que quiero dormir aquí contigo. Mañana volveré a mi habitación. Solo hoy. Solo dormir.


  Ella asintió con la cabeza sin decir nada más. Nos quedamos mirando los dos en los ojos, allí acostados. Estaba perdido en sus ojos verdes azulados, en sus palabras, en todo lo que acababa de suceder, en lo que le había dicho. ¡Santo cielo! Las cosas que le había dicho, si no sabía ni lo que era… No quería pensar más en eso. Estaba jodido. Muy jodido.


  No sé cuánto tiempo pasó, solo sé que sus océanos verdes azulados me llevaron junto a Morfeo al final de algún tiempo.
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  De todas las cosas que podría molestarme más de lo que pasó anoche, su asombro era sin duda lo que más me dejó irritada e incómoda. Cuando le dije que era virgen, se quedó con el rostro asombrado como si estuviera viendo un extraterrestre. Confieso que puedo entender que las personas juzguen ese tipo de cosas, en el siglo que estamos. No es muy normal que una chica como yo, a los veinte y dos años permanezca virgen. La cosa es que yo no sé si es normal o no. Lo que sé es que yo nunca tuve la oportunidad de hacerlo con nadie. En la universidad, estaba más ocupada con los estudios que pensar en echarme novio o follar con todo lo que meneaba. En mi curso eran casi todos hombres y sentí que debería acoplarme entre ellos, no quedarme íntimamente con mis compañeros de clase. Así que, me veían más como una más que otra cosa. Nunca había tenido un novio, ni estado con ningún chico. No lo veía necesario. No tenía esas ganas. Al menos, eso creía, porque después de lo que Lorenzo me hizo anoche, lo que sentía con su toque, sus caricias y sus manos era algo mucho más primitivo de lo que pensaba que se podía sentir. Era una necesidad inconsciente, mi cuerpo se entregaba a sus formas y ansiaba por más. No lo podía controlar y eso me daba miedo y morbo a la vez. Quería perderme en sus brazos. Pero resulta que él no pensó de la misma forma. Y, cuando el miedo me llamó a razonar, él se echó atrás, como imaginé.


  Estaría acostumbrado a estar con mujeres con experiencia y maduras en el sexo. No iba a acostarse con una niñata virgen que no tenía nada para ofrecerle, a no ser la ignorancia y la inocencia de una primera vez. Nunca pensé mucho en eso. No es que estaba esperando para cuando surgiese el príncipe encantado, es que nunca surgió la oportunidad. Hasta ahora. No obstante, daba igual, no iba a suceder.


  Todo esto pensaba, mientras aún seguía en la cama con el brazo de Lorenzo sujetándome hace a su cuerpo. Sería muy temprano por la mañana. Quería irme, no me apetecía mirar su rostro cuando despertarse y hablar nuevamente de todo el tema. Quería escaparme de sus brazos, de preferencia para nunca más volver. Lo miré, mientras dormía. Una pequeña luz en la habitación a lo lejos alumbraba el ambiente. Podía ver el contorno de su rostro dormido. Era muy guapo. Más que guapo, era sexi, atractivo y todo su cuerpo y rostro gritaban sexo y sensualidad. Era imposible quedar impune a sus atributos físicos.


  Ese hombre iba a ser mi esposo en menos de un mes. De fachada, de mentira, sacado de un acuerdo ridículo, pero que ahora ya no tenía marcha atrás.


  Intenté levantarme sin hacer ruido y sin que él se despertase. Lo logré. Quedó allí, dormido tan plácidamente. Salí de la habitación, no sin antes echar la vista atrás y darle una última mirada. Podría enamorarme de él fácil. Y eso era justo lo que no debería hacer.


  Entré en el baño y fui a ducharme. No conseguía volver a dormir. Al rato, ya vestida, salí para preparar mi desayuno. Decidí prepara algo para él también, caso se levantase y quisiera comer. Era fin de semana y por norma, en estos días, limpiaba mi habitación y hacía cosas con las chicas por casa, salía y poco más.


  Estaba terminando las tostadas, cuando una presencia me llamó a la atención. Lo vi. En el umbral de la puerta de la cocina, parado, mirándome. Vestía solamente una camiseta y la ropa interior. Iba descalzo.


  —Buenos días —le dije con una sonrisa un poco forzada y tímida. No sabía cómo encararlo, tras lo que había pasado. Él se adentró en la cocina y se quedó a mi lado, mirando el plato de las tostadas.


  —¿Qué haces?


  —He pensado preparar el desayuno. Hice un poco más, por si querías comer —dije, sin mirarlo, terminando los huevos revueltos que estaba preparando en la sartén.


  —¿Has hecho para mí también? Que querida —lo escuché sentarse en uno de los taburetes de la isla de su enorme cocina—, no me acuerdo de haber tomado el desayuno aquí jamás.


  —¿En serio? —me sorprendió su respuesta—. Tienes una casa muy bonita, sería una pena no poderes usarla.


  —No es que no pueda, como te dije, paso poco tiempo aquí. Y, además, no cocino.


  —¿No cocinas nada? —no es nada que no imaginase, era un pijo rico.


  —No. Nada, nada. No sé hacer ni esas tostadas. Solo sé colocar comida en el microondas, como mucho. Por norma, como siempre fuera.


  —¡Uau! Si te lo puedes permitir. Yo, aunque tuviera dinero, seguiría queriendo cocinar.


  —Eso significa que ahora ya puedes comer fuera, si quieres. No tienes que cocinar siempre. Tienes dinero. Ayer te hice la trasferencia a tu cuenta.


  La conversación iba bien y relajada, pero Lorenzo no podía perder la oportunidad de recordarme nuestro acuerdo. Y el dinero.


  —Ese dinero no servirá para gastar en cosas fútiles, no te preocupes. Además, como te dije, yo soy una persona simple, no crecí con hábitos de ricos. Por eso, me gusta cocinar y comer sano. Lo que comes por ahí, no sabes al cierto como está hecho y a mí me gusta escoger mis alimentos.


  —Pues no parece. Eres muy delgadita. Seguro que no te alimentas bien —ya tardaba en hablar de mis debilidades. Ya sabía que era delgada y flacucha, pero era mi genética. Estaba bien de salud y comía el suficiente. Al mejor, en los últimos tiempos no tanto, pero tenía que ahorrar dinero.


  —Es mi genética, yo como bien —me limité a decirle.


  —Bien para ti, quiero decir… a mí me parece bien… estás perfecta… —empezó a tartamudear. No había mucho para ocultar, cuando ya nos habíamos visto prácticamente desnudos hace unas horas. Se calló y empezó a comer el desayuno que había dejado delante de él.


  Nos quedamos en silencio durante algún tiempo. Terminé todo y empecé a comer. No nos miramos. Unos diez minutos más tarde, él volvió a la conversación.


  —Hay algo del que tenemos que hablar —dijo terminando de beber el zumo de naranja que había preparado.


  —Si es sobre lo que pasó anoche, prefiero no hacerlo —lo miré y vi sus ojos tan estrechos que me derretí. Estaba bueno hasta recién levantado. Que pecado para la visión.


  —No, no es sobre eso —dijo despacio—, aunque, sobre eso hablaremos en otra ocasión —asentí con el rostro y bajé los ojos a mi zumo—. Mi padre va a preparar una cena el próximo fin de semana y a pesar de que no esté de acuerdo, no voy a poder rechazarlo.


  —Si es por mí, no te preocupes. Tengo las llaves, tú puedes hacer tu vida con normalidad.


  —Creo que no me he explicado bien… la cena es para nosotros —se calló por unos segundos y lo miré. Tenía los ojos muy abiertos y se notaba nervioso—, es la cena preboda.


  —¿Cena preboda? ¿Eso que es? —no entendía nada de bodas, ni de cenas, ni de cosas de pijos. Pero no me estaba gustando el rumbo de la conversación.


  —¡Ahhh! Es… la cena… preboda —soltó sin tener puñetera idea de lo que estaba diciendo.


  —Eso ya me lo has dicho, Lorenzo. No estás a darme ninguna información pertinente.


  —Claro, tienes razón —sí que se notaba muy nervioso, temía que aquello no iba a terminar bien—, es una cena, como explicarlo, así como, antes de la boda —me estaba dejando irritada con las vueltas que daba, seguía diciendo el mismo. Lo interrumpí ya a punto de explotar.


  —Al grano, Lorenzo, por favor —ahora parecía yo la jefa y el él empleado. Quien diría que en casa, los pantalones no los llevaba él. Casi me daba la risa de pensar en su figura tan menudita delante de mí.


  —Pues que, es una cena para presentar nuestro noviazgo en sociedad. O sea, la pedida de mano. Eso. La cena donde pediré tu mano.


  —¿Mi mano? Ayer casi reclamas todas las partes de mi cuerpo y ahora dices que quieres pedir mi mano en una cena… —tenía los ojos como platos mirándolo, de esto no estaba yo a la espera. ¿Qué mierda era pedida de mano? ¿En qué siglo estábamos?


  —Sí, tu mano… en matrimonio. Tengo que pedirte en matrimonio —dijo torpe y nervioso.


  —¿A mí? Lorenzo, tú ya me has pedido en matrimonio. Confieso que no de la forma convencional con la que imaginé que, eventualmente, si eso ocurriese, fuera a ser pedida, pero… nosotros tenemos un acuerdo. ¿Eso no basta?


  —Para mí basta. Pero, recuerda que mi padre cree que lo nuestro es de verdad —paró y pensé. Lo de ayer no era real. Seguimos siendo una farsa—, y para él estas cosas son importantes. Así que quiere hacer una cena para nosotros. No es nada de especial. Solo tenemos que ir, yo pediré tu mano delante de toda la gente y ya está. Todos se quedarán contentos y lo nuestro queda oficial.


  —Lorenzo, he aceptado firmar un acuerdo contigo a cambio de dinero. De estar un año aquí en tu casa, haciendo de cuenta que soy tu mujer. De papel —me miró con los ojos estrechos, sé que no le gustaba cuando lo decía—, no voy a ir a ninguna cena y darme al ridículo delante de tu familia. No quiero que nadie sepa de esto.


  —Natalia, por favor, entiéndelo, mi familia vive en otros protocolos y es importante para ellos estas cosas. Te juro que no te lo estaría pidiendo si no fuera algo importante.


  —Olvídalo, no voy a hacerlo —dejé todo en el mismo sitio y salí de la cocina, pero antes dejé las palabras en el aire—, ya me encargaré más tarde de limpiar tu inmaculada cocina, no te preocupes.


  Escuché como blasfemaba solo en la cocina. Ya era broma. Después de todo lo que ya había descontrolado mi vida, cambiado y humillado, ahora quería que fuera como una muñequita de porcelana, que todos podían ver y jugar. Para exponerme al ridículo delante de todos. Con solo mirarme, toda la gente iba a darse cuenta de que aquello era una farsa o peor, creer que yo era alguna cazafortunas o que había dejado fuera de combate al jefe, con algún bastardo. Ni pensar. No iba a ir a esa cena. Estaba decidido.


  Terminé de lavar los dientes y llamé a Diego. Había marcado con él esa tarde ir al cinema ver una película alternativa que nos gustaba a los dos. Nunca tenía compañía para salir. Quería verlo. Era un chico encantador. No me llamaba a la atención ni me sentía atraída por él, pero era un buen amigo, y quizás, si Lorenzo no hubiera surgido en mi vida de aquella manera, algo podría haber surgido entre nosotros. Pero, ahora eso era imposible.


  Cuando estaba a punto de salir de la casa, Lorenzo me llamó. Estaba allí de pie, en la entrada, con la misma ropa de la mañana. ¿Tenía que andar siempre medio desnudo por la casa?


  —¿Dónde vas? —preguntó y su tono no me gustó.


  —Salir. Tengo cosas marcadas esta tarde —dije, abriendo la puerta.


  —¿Puedo saber qué cosas son esas? —se acercaba más, hasta quedarse a mi lado.


  —No creo que te deba explicaciones sobre mi vida, pero ya que preguntas: voy a salir con un amigo al cine. ¿Por qué? ¿Me necesitas para algo? —vi como su rostro cambió cuando mencioné la palabra amigo y no estaba muy contento. ¿Qué quería? Controlarme. Y eso no iba a admitirle. No estaba en el acuerdo.


  —Quieres decir con Diego, ¿no? —sus palabras salieron con tono irónico.


  —Quiero decir que no tienes nada que ver con quien salgo —tiré, ya cansada de su encuesta controladora. Él me sujetó el brazo y me miró muy cerca de mi rostro. Su boca estaba a escasos milímetros de la mía. Tragué en seco—. ¿Quieres dejarme, idiota?


  —Ya, eso es el caso, no quiero que me hagas de idiota. Eres mi mujer y mientras vivas conmigo quiero saber de ti.


  —Primero —dije, levanto la mirada. No iba a dejar intimidarme por este tonto—, no soy tu mujer. Aun. No sé cuántas veces tengo que decírtelo. En segundo lugar, aunque fuera, no soy tu esclava ni tu súbdita. Salgo con quien quiera. De la misma forma como tú follas con quien quieres y llegas a casa a la hora que te salga de los cojones, tras haberlos gastado bien. Ahora, con permiso, tengo que irme.


  —¡Joder, Natalia! Vete con cuidado conmigo —lo dijo escupiendo rabia por todos los poros. Se quedó mirándome enojado y yo le devolví una mirada muy tranquila. Miré su mano en mi brazo y me soltó despacio.


  —Mejor. Ahora, hazme un favor. No vuelvas a tocarme de esa forma. Ni de esa, ni de ninguna. No sé qué tipo de mujeres estás acostumbrado a socializar, pero creo que ya te he dejado claro, que yo, no soy de ese tipo.


  Salí, batiendo con la puerta. Sé que fue mala educación, pero quise dejar bien claro que no iba a llevar con su gilipollez ni con sus tratos de niño mimado. Acostumbrado a tener todo lo que quiere y lo que todos le besen el culo. Más faltaba.


  La tarde fue estupenda. Lo necesitaba. Diego y yo fuimos al cine ver una película muy entretenida. Me gustaba tener alguien con quien hablar de las cosas tontas y a las que a nadie le gustaba. Éramos dos frikis y lo sabíamos, pero teníamos cosas en común. No como Lorenzo y yo que pertenecíamos a mundos distintos. No sabía nada de él y todo lo que conocía era un océano de lejanía a lo que yo conocía como mundo.


  Antes de volver a casa, nos quedamos en una cafetería tomando la merienda. Nos reímos, contamos anécdotas. Me di cuenta de que Diego estaba siendo muy querido conmigo y tenía miedo de que estuviese a pensar en alguna cosa más entre nosotros, que no fuera amistad. ¿Cómo iba a reaccionar cuando supiese que iba a casarme con el jefe? Seguro iba a verme con malos ojos y ya no iba a querer ser mi amigo. Me sentí muy triste, pensando en esa hipótesis. Quería aprovechar todos aquellos momentos, antes de que mi vida se destrozase por completo.


  Cuando subía en el ascensor hace al apartamento, pensé que tenía que ir a ver mis padres, antes de que me tornase otra persona. La que Lorenzo quería que yo fuera. Quería ver mi padre, pagar el hospital, decirles que todo iba a quedar bien. Quería verlos y sentirme yo, antes de que todo se fuera. Las lágrimas invadieron mi rostro y no pude evitar llorar.


  Limpié el rostro con la mano y entré en casa. En la que, ahora era mi casa. Aunque no me la sentía así. No parecía estar nadie, así que fui directa a mi cuarto, pero cuando iba por el pasillo, la puerta de la habitación delante de la mía se abrió y Lorenzo salió de dentro. Ya no llevaba la ropa de la mañana, sino que iba vestido con unos vaqueros y una camiseta negra. Se veía muy bien con aquella ropa coloquial. Sus piernas eran tan torneadas que los pantalones le quedaban como un guante.


  —Hola —dijo quedando parado en la puerta y saludando. Lo miré y devolví el saludo.


  —Hola —iba a girarme para entrar en mi cuarto, cuando él me sujetó la espalda para hacerme encararlo.


  —¿Qué ha pasado? —su voz se trasformó en preocupación y acelerada —¿Qué te ha hecho? ¿Te ha hecho daño? Le reviento la cara, dime.


  Hablaba seguido y como un loco. ¿De qué estaba hablando?


  —¿De qué hablas? No ha pasado nada —estaba confusa.


  —¿Cómo que no ha pasado nada? Me has dicho que fuiste con ese tu amigo de paseo y llegas a casa con esa cara. Se ve que has estado llorando.


  ¡Joder! Ya… debía tener la máscara de pestañas toda borrada en el rostro, marcando las lágrimas que había estado echando.


  —No es eso que estás pensando —suspiré.


  —¿No? Pues dime lo que es, porque ahora mismo no me está muy claro. ¿Por qué has estado llorando?


  —Porque sí —estaba cansada y triste y no me apetecía discutir con él—, por todo. Por ti, por mí, por lo nuestro, por todo.


  —¿Por mí? —se echó atrás—. ¿Te he hecho mal?


  Solté una carcajada seca de ironía y vi que él se quedó con la mirada triste también.


  —A ver Lorenzo, mi vida está una mierda. Has llegado a mi vida y todo está una mierda. Sí, por ti, por mí y por mis padres. Quiero verlos, quiero saber cómo están, quiero tener mis amigos a mi lado, quiero mi vida de vuelta, quiero… —coloqué las manos en la cabeza del cansancio que me dio soltar todo aquello casi sin respirar. Estaba abrumada.


  Él se acercó y me abrazó, sin que tuviera tiempo a rechazarlo. Me abrazó con fuerza. Y al rato su boca se acercó a mi oído.


  —Lo siento —fue lo único que dijo. Las lágrimas volvieron a asomarse a mis ojos. Me dejé allí en sus brazos por un rato, desahogándome. Él no hizo nada más ni habló. Lo agradecí internamente. Solo necesitaba aquel abrazo. Y su cuerpo y su calor me estaban dando la calma y el apoyo que me hacía falta en ese momento. Poco a poco me fui apartando.


  —Me gustaría ver mis padres. Necesito unos días de vacaciones, si es posible. Prometo que no quedaré mucho tiempo. Estaré de vuelta antes del final de la semana.


  —Claro, lo que necesites. No te preocupes, si quieres puedes ir mañana mismo. Ya hablaré con recursos humanos.


  Asentí con la cabeza. Iba a entrar en la puerta, cuando él volvió a cogerme de la mano, de esta vez con suavidad y me hizo encararlo. Se quedó allí mirándome tan cerca. Casi pensé que iba a besarme, pero eso no sucedió.


  —Quiero pedirte algo. Me gustaría ir contigo. Quiero conocer tus padres.


  —Lorenzo, no creo que sea el momento más oportuno. No sé qué decirles… —no quería que mis padres supiesen de aquello. Estaban devastados por la enfermedad de mi padre.


  —Por favor… —sus ojos eran suplicantes. No fui capaz de decirle que no una vez más y asentí con la cabeza. Y sin decir nada más, me fui a la habitación, dejándolo allí.


  


  
    Capítulo 13

  


  
    

  


  Lorenzo


  El viaje seguía tranquilo. Habíamos estado toda la mañana preparando las cosas para que Natalia y yo pudiésemos subir a Galicia a visitar sus padres. Dejé todas las directrices en la empresa para que no hubiese problema. Sabía que no estaba muy contenta por qué fuera con ella, pero no quería dejarla sola.


  Desde ayer, cuando la vi volver a casa en aquel estado y después de todo lo que me dijo, no había otra cosa que quisiese hacer. Me sentí mal. Era una cría y le había destrozado la vida con aquel acuerdo estúpido. Solo que ahora no había nada más que hacer. Yo necesitaba de aquello y lo mínimo que podía hacer era certificarme que su vida no quedaba peor de lo que yo ya había hecho. Aunque era una chica fuerte y si era, porque tenía una lengua que podía herir sin tocar y un genio cagado que no dejaba nadie hacerle frente, era una chiquilla asustada. Y sentía necesidad de protegerla. La había metido en aquella historia, tenía que dejar el menor daño colateral posible.


  Los alta voces del coche sonaron con una llamada entrante. No conocía el número y lo cogí. Natalia seguía mirando la ventana lateral, volcada por completo al paisaje.


  —Hola. Dígame.


  —Ciao, amore, como estai? —¡Joder! Era Lorena. De todas las personas con las que no quería hablar, ella estaba en el topo de la lista. Menos aún con Natalia allí, escuchando la conversación. La miré de soslayo, pero no parecía interesada en el diálogo. Resolví hablarle en italiano, para intentar que no pillase.


  —Bene, cara. Come stai? Ti serve qualcosa? Sono in viaggio, non posso vederti in questo momento.


  (Bien, querida. ¿Cómo estás tú? ¿Necesitas algo? Estoy en viaje, ahora no puedo atenderte)


  Esperaba que continuase hablando italiano y que se apresurase a cortar la llamada. No quería serle maleducado y cortarle yo.


  —¡Oh, mi amor!, claro que necesito —¡Mierda! Esto no iba por el buen camino, volví a mirar Natalia, sin que si diese cuenta y ahora tenía el rostro mirando adelante, sin esbozar ninguna reacción—, necesito de ti.


  Empecé a reír, nervioso. Ya, ya. Y yo necesito que termines la llamada, ahora, Lorena, pensé.


  —Voy lleno de trabajo, Lorena, ya hablaremos otro día.


  —Eso espero, no te he visto por el club. Esperaba que continuásemos lo nuestro, sabes. Te echo de menos. Me has dejado con ansias de más.


  Carraspeé. En mi puta vida he estado en una situación tan incómoda. ¡Joder! Tenía que acabar con aquello ahora, antes que Natalia se diera cuenta. No pintaba muy bien.


  —Claro que sí, Lorena. Ya seguiremos hablando de nuestros negocios otro día. Te llamo después, ahora tengo que irme. Voy de viaje, como te dije —ahora ya estaba rezando a todos los santos para que lo dejase.


  —Negocios, dices… —echó una carcajada. ¡Maldita sea! —, será lo que tú digas, mi amor. Llámame —y colgó. Suspiré profundamente, muy despacio para que Natalia no desconfiase.


  Estuvimos en un silencio muy incómodo tras la llamada. Ella no dijo nada, yo no saqué el asunto. Seguro que no hizo caso. Mejor. No fuera por ahí atando cables y acabaría echándome una bronca que no quería. No tenía que justificarle mis ligues ni eso, pero no quería restregarle en la cara lo que había pasado en la noche que… ¡Hostias! Me acordé de la noche en que estuve con ella. La noche en la que casi me la hice mía. Pensar en eso me dejaba loco. Y tanto, acababa de sentir mi pene querer salir de los pantalones. No me estaba ayudando mucho. Allí sentado en el coche, no era el mejor lugar para bajar una erección. ¡Maldita sea!


  —¿Qué te parece si paramos en la próxima estación de servicio y nos refrescamos un poco? —y bajo mi erección y respiro un poco, pensé.


  —Me parece perfecto, gracias —me contestó con la misma voz de siempre. No parecía enfadada ni nada. Me quedé mejor.


  Paramos a tomar café, fuimos al servicio y volvemos al viaje. Nos quedaban muchas horas. Natalia se dejó dormir en una parte larga del trayecto.


  Cuando llegamos a Galicia ya era el final de la tarde.


  —Te dejaré en casa de tus padres y me quedaré en el hotel cerca. ¿Quieres que te acompañe al hospital?


  —Si quieres. Lo único que no quiero es que mis padres sepan que voy a casarme en un mes. Es demasiado para ellos, así que si quieres, tenemos que decirles otra cosa.


  —Vale, te entiendo. Podemos decirles que somos novios. Así cuando sepan lo de la boda, no se extrañarán tanto. Aprovecharemos este viaje para que me presente a ellos, así será más fácil —no había pensado mucho en el tema, lo único que pensé fue en acompañarla para que no tuviera que hacer el viaje sola.


  —Creo que tienes razón y eso sería lo mejor. Aunque no me gusta pensar en mentir a mis padres. No quiero hacerme pasar por tu novia. No sabría fingir delante de ellos. Me conocen bien —¿tanto tenía que fingir? No sé por qué le resultaba tan difícil hacerse pasar por mi novia.


  —No creo que sea tan difícil fingirnos. No necesitamos estar en el cuello uno del otro. Además, son tus padres, por respeto a ellos, no voy a estar pegado a tu boca o tu cuerpo, como debes imaginar. Solo tenemos que parecer enamorados.


  —¿Y cómo voy a parecer algo que no sé cómo es? —la respuesta me pilló un poco sin saber lo que decir. No es que yo haya estado enamorado de alguien como para darle consejos.


  —¿Nunca has estado enamorada de nadie? Yo que sé… o por lo menos estado interesada en alguien… cualquier cosa.


  —No —que mujer más rara. Era virgen a los veinte y dos años y nunca había estado enamorada de nadie. ¿Dónde había estado? ¿En una caverna? No es que la idea no me gustase, por algún motivo que desconocía, prefería así. No sé, mejor para ella.


  —No puedo ayudarte mucho en eso. Yo tan poco ha estado enamorado, pero creo que podemos al menos, parecer interesados el uno en el otro. No sé, ya se nos ocurrirá algo.


  —Imagino que sí. Puede que no hayas estado enamorado, pero tienes vocación para dejar los demás en ese estado. No te supondrá mucho fingir —ratilla maligna, había escuchado la conversación con Lorena perfectamente y ahora me lo estaba tirando a la cara, con indirectas. Pero, yo no era tonto.


  —No te preocupes, tú también podrás aprender a fingir. Lo has estado practicando muy bien con Diego, estas semanas. Cada vez que te veo, llevas carita de algodón dulce.


  —¿Carita de algodón dulce? —me retornó la pregunta, un poco indignada. Ni yo sé por qué le dije aquello así. Pero, era lo que parecía. Siempre la veía con esa sonrisa inocente y dulce que ponía, y los ojitos de perrito faldero, cada vez que los veía juntos en el trabajo. Si no estaba enamorada de él, debería cambiar las expresiones. Porque él iba a entender un código diferente.


  —Lo que quiero decir es que, ahora, no hay nada que hacer. Intentaremos que tus padres no sospechen de nada y así será menos problemático para ellos. En un año, yo mismo haré cuestión de decirles que fui yo quien quiso separarse. De esa forma, no tendrás que quedar mal con nadie.


  Se hizo silencio en el coche. Aquella afirmación había sido muy fuerte. Sentí un poco de dolor en el estómago al pensar en lo que acababa de decir. Iba a casarme con una chavala que no conocía casi. Tenía que vivir con ella durante un año y después de la convivencia que teníamos que aprender a tener, cada uno iba a ir a su vida. Y toda la farsa que había montado se tenía que quedar restricta a unas disculpas formales a todo el mundo. Hablarlo parecía más fácil de lo que por algún motivo, sentía que iba a ser. Nunca había pensado en casar con nadie. Pero lo que no había pensado era en tener una mujer que no me dejaba ni tocarle y que tras 365 días la tenía que echar como si hubiese sido un simple negocio. No sé qué tenía en la cabeza cuando pensé que aquello era un buen plan, porque ahora me estaba pareciendo una mierda. Solo que no podía dar marcha atrás. Ya estaban los cables todos atados. Mi fortuna estaba asegurada, la vida de sus padres había mucho en juego. Lo superaríamos. Los dos. No había otra forma.


  Dejé Natalia en una casita pequeña que se quedaba en un pueblo apartado de la mano de dios. Pensé en como coño iba ella llegar allí si yo no estuviese. No daba la sensación de pasar allí ni un autobús. Era una casa de campo, justo porque estaba en un campo de cultivo. Sus padres labraban las parcelas que había detrás de la caseta y ahí cultivaban varias variedades de frutas y vegetales. Tenían también algunos animales y se notaba que aquello era su gana pan. Era gente simple y humilde. Como ella dijo.


  Combinamos que la vendría a recoger mañana por la mañana para llevarla a ella y su madre al hospital. Así conocería su familia. Por hoy, me quedaría en el hotel más cerca, que reservé esa mañana. El hotel que quedaba a casi veinte kilómetros. No había nada más cercano en las inmediaciones.


  Cuando llegué al hotel, pedí para que me enviasen comida al cuarto. No tenía ganas de salir. Estaba cansado de casi 600 kilómetros de viaje y quería descansar bien para estar fresco y en forma para recoger Natalia por la mañana. Estaba un poco nervioso de conocer sus padres. Nunca había ido a casa de ninguna novia, ni nunca había conocido los padres de ninguna chica, de esta forma tan formal. Los padres de Annalisa eran amigos de mi madre y nos conocíamos de siempre, nunca hubo presentaciones. No sabía que tenía que decir o cómo comportarme. Menos aún con personas de otro tipo de mundo. No eran personas del mundo de los negocios, ni de su estatuto. Intentaría ser lo más normal y simple que pudiese. Por alguna razón, quería caerles en buenas gracias. Era lo mínimo que podía hacer por Natalia. Yo siempre quedaba bien con toda la gente y haría un esfuerzo mayor, si hiciera falta, para que les gustase. Me iba a sentir mejor si no me rechazasen o pensasen que era malo para su hija. Tomé una ducha y me senté en el sofá a comer. Recibí un mensaje en el móvil. 


  “Gracias por traerme. Mi madre está muy feliz. Yo también. Le conté lo nuestro.”


  Quedé mirando el mensaje con una sonrisa estúpida en el rostro. Me alegraba de que estuviera bien. ¿Lo nuestro? Le contesté.


  “No sé qué quieres decir con “lo nuestro”. Me alegro mucho de que estés bien. Mándale saludos a tu madre, tengo ganas de conocerla.”


  “Le he dicho que somos novios. Y que habías venido conmigo para conocerlos y acompañarme. Se puso muy histérica. No me gusta nada hacerles esto. Dice que también tiene ganas de conocerte.”


  Mi suegra ya estaba entusiasmada con conocerme. Claro que sí. Eso porque aún no me conocía. Iba a adorarme. A mí ya me gustaba, pero me quedé preocupado por Natalia.


  “¿Le has dicho que soy tu jefe? ¿Cómo lo ha llevado? Cómo está tu padre?”


  Llevó un rato a contestarme y estuve a punto de llamarla. Estaba ansioso y nervioso a la vez. Quería saber lo que pasaba. El móvil pitó.


  “No, le he dicho que conocí un gilipollas mujeriego y que me enamoré perdidamente por su forma encantadora de no conseguir tener la polla dentro de los pantalones.”


  Me quedé mirando el móvil con la boca abierta. Esta respuesta no me la esperaba. A ver, la niña tenía agallas. Casi pensé que yo merecía la respuesta, pero sabía que estaba rabiosa.


  “Dile que estaré encantado por conocerla, y que me alegro de que su hija celosa se haya enamorado de mí. Sé que es difícil resistir a mi encanto. Y a mi polla. Pena que su hija se esté resistiendo tanto, de otra forma ya hubiera entendido por qué”.


  “Hasta mañana. No quiero llegar tarde. Mi padre sigue igual. Su situación es delicada.”


  Me alegraba que no continuase la tontería. No iba a conseguir ganarme. Podía ser su peor enemigo. Además, cuando la conversación iba para el tema que ella no quería hablar, perdía el control. Iba a recordarle, siempre que me lo pidiese.


  Por la mañana a la hora indicada ya estaba yo a su puerta preparado para llevar mi futura mujer y mi suegra a visitar mi suegro. Qué situación idílica, pensé. A ver cómo iba a salir vivo de todo aquello.


  



  



  



  



  


  
    Capítulo 14

  


  
    

  


  
    
      Cuando salí de la puerta de brazo dado con mi madre, su rostro era más de lo que podría soportar. Ella estaba muy animada por conocerme un novio. No hablaba de otra cosa. Estaba devastada por mi padre y por las circunstancias, pero cuando aparecí delante de ella, todo se convirtió en nada. Podía sentir la alegría que tenía de verme. Ojalá pudiera visitarla más. Ahora, con el dinero del acuerdo podría ir a verlos y quedarme cuanto quisiera. Pagarles para que me fuesen a visitar a Madrid. Mis padres nunca habían salido del pueblo. El acuerdo. Cada vez que pensaba en aquello, me rompía el corazón y sentía la vergüenza de todo lo que mis padres me habían enseñado y que yo, estaba voluntariamente echando a perder. Pero era por su bien. Estaba cierta de eso. 

    

  


  
    
      Lorenzo esperaba fuera del coche. Iba vestido con una camisa blanca, normal y unos pantalones desenfadados beis que, aun así, le quedaban de vicio. Calzaba unos náuticos muy pijos, pero estaba bien. A la vez yo llevaba unos vaqueros verdes azulados y una camisa negra normalita. Mis zapatillas de siempre y ya. Había recogido el pelo en una coleta muy despeinada. No tenía maquillaje sino un poco de máscara de pestañas y un cacao hidratante de fresa en los labios que dejaba un color un poco más subido que mi tono natural. 

    

  


  
    
      Mi madre se acercó al coche y Lorenzo se apresuró a presentarse. No parecían necesitarme para nada, porque ya estaban allí intercambiando sonrisas y palabras, como si se conociesen de toda la vida. Mis padres eran personas afables y sociales. Siempre eran empáticos con las personas, más aún si eran importantes para mí o conocidas. 

    

  


  
    
      Lo miré. Demasiado ego mordía nuestras miradas. Él me lanzó una sonrisa al ver que mi madre nos miraba. Se acercó y me dio un beso en las mejillas, que me dejó sonrojada. No estaba muy confortable de tenerlo así tan cerca al lado de mis padres. Era una situación tan extraña. Entramos en el coche. Mi madre insistió en ir detrás. 

    

  


  
    
      Yo quería el poder de desaparecer. Nos encaminamos al hospital, que se quedaba a varios kilómetros del pueblo. Lorenzo empezó a hablar con mi madre para cortar el silencio. Era un hombre de negocios con treinta y un años, sabía mantener la postura en un ambiente y eso se notaba. Por un lado agradecí que así fuera. 

    

  


  
    
      —Señora Ortiz, ¿cómo va usted hasta el hospital, todos los días? Es lejos. ¿Va usted solita en coche? 

    

  


  
    
      Tragué en seco. Aquí estaba Lorenzo conociendo una realidad diferente de la que él estaba acostumbrado. 

    

  


  
    
      —Querido, llámame, Mariluz. Eres el novio de mi hija, ya te queremos como un hijo. 

    

  


  
    
      Lorenzo me miró y sonrió. Lo miré de vuelta, cuando vi que cogía mi mano en la suya. Un escalofrío entró por mi espalda. ¿Qué hacía? Llevó mi mano a la boca, mientras conducía con la otra y la besó en los nudillos. Después la posó encima de su pierna, manteniéndola sujeta a la suya. Sentir sus dedos enlazados con los míos, me dejó muy nerviosa. Mi madre seguía hablando con él. 

    

  


  
    
      —Muy bien, Mariluz. Yo también ya me siento de la familia. Gracias por vuestro cariño. 

    

  


  
    
      No vomité allí porque no tocaba. Que bien se le daba el papel de mentiroso. 

    

  


  
    
      —Pues, como me estabas preguntando, querido Lorenzo —que rabia me estaba dando de mi madre llamándole de querido—, no tengo coche. No tenemos. Es decir, tenemos un tractor para el campo, a veces mi marido va a la casa de pienso del pueblo para comprar alguna cosilla y lo lleva, pero no da para ir grandes distancias. 

    

  


  
    
      —Entonces ¿cómo va usted al hospital? —podía oír la confusión en la voz de Lorenzo. 

    

  


  
    
      —Antes iba en el autobús. Sale uno cada día. Me iba y quedaba hasta el día siguiente, pero como no tenemos nadie para cuidar de los animales y Natalia insistió, ahora voy de taxi. Ya le dijo que no hace falta irme. Cuesta caro. Pero ella insiste. Dice que gana bien y que se lo puede permitir. ¡Qué orgullo tengo de mi niña! Haber conseguido un empleo bueno. Se ve que es una buena compañía. 

    

  


  
    
      Abrí la ventana del coche y pedí a los cielos que calase mi madre. Quería ponerme un disfraz de invisible o aprender a volar y salir por la ventana. Todo menos quedar allí, escuchando como mi madre le contaba nuestra vida miserable. Ya imaginaba Lorenzo, arrepentido por meterse allí en el medio del campo con aquellas personas tan distintas de las que estaba acostumbrado a estar. 

    

  


  
    
      —Señorita Ortiz… perdón —empezó a reír—, Mariluz. Aún no me he acostumbrado —escuchaba mi madre reír también coqueta. ¡Qué bonito! Tierra trágame. Quise quitarme la mano de la de él, pero me sujetó aún más—, entonces, usted me está diciendo que va de taxi todos los días al hospital. Y eso quedará caro, ¿no? 

    

  


  
    
      —Sí… sí… es mucho y aunque el chico del taxi ya me conozca, sabe cómo es. Aquí en el pueblo decimos: amiguiños sí, pero a vaquiña polo que vale. 

    

  


  
    
      Lorenzo me miró confuso, estaba muy divertido con lo que mi madre decía. 

    

  


  
    
      —Es una expresión gallega —lo aclaré—, lo que mi madre quiere decir es que por muy buena relación que se tenga, el dinero es el dinero. El señor del taxi no va a ser flexible en cobrar lo suyo, por mucha amistad que haya. 

    

  


  
    
      —Claro, Mariluz, entiendo lo que quiere decir. Yo soy un hombre de negocios, las cosas son así mismo. Pero me parece que esa solución es muy complicada para todos vosotros. ¿No sería mejor quedarse en algún lugar más cerca, mientras su marido está allí? 

    

  


  
    
      Calle sin salida, pensé. ¿Cómo iba a desenredar este nudo de preguntas que él tenía? Tenía el suelo abriéndose para tragar mi vergüenza. No conseguía decir nada, me mantuve callada, mientras mi madre hacía el favor de explicarle todo. 

    

  


  
    
      —No podría ser. No tenemos nadie que cuide los animales. Como se dice éramos pocos y parió la abuela —no pude dejar de sonreír. Adoraba mi madre con todas mis fuerzas. Era una mujer siempre alegre, que no obstante las pisadas que le daba la vida, siempre estaba conforme con todo lo que la vida traía. Y nunca se daba por vencida. No como yo, que con nada ya estaba en el suelo, rastreando como un bicho—, las cosas ya no están muy allá, tiramos como podemos, sabe, Lorenzo. Ahora mismo, no llega para pagarnos un ayudante. Polo pan baila o can. 

    

  


  
    
      —Sí mamá, hay que hacer lo que haga falta, pero ya te dije que yo podría venir y ayudaros —le dije. Me sabía mal que mis padres estaban allí trabajando duro, para que yo no tuviera que dejar mi trabajo. Sí supiesen que era una simple becaria que luchaba a duras penas por un contrato mejor. Y que lo que ganaba no daba para cubrir los gastos que teníamos, por muchos sacrificios que hiciese. 

    

  


  
    
      —Ves cómo es, Lorenzo; mi niña… pedazo cielo. Es tan buena niña —tendría las mejillas en fuego—, a ver qué sentido tiene lo que dice. Entonces no es que quería venir a trabajar al campo, con todo lo que se sacrificó para sacar una carrera. Aquí no es tu lugar, mi filla. 

    

  


  
    
      —Nin tanto “arre” que fuxa nin tanto “xo” que pare, mamá —le contesté en gallego para que no exagerase. Me estaba allí poniendo en un altar, cuando no era para tanto. Había hecho lo que cualquiera haría. Estudiar y sacarme mi carrera. Que no era nada de especial. Si fuera buena hija hubiera escogido quedarme allí ayudando con la faena. O sacado una carrera que fuera útil para ellos, como veterinaria o eso. Así podía ayudarlos con algo. Pero no, la niña, como dice mi madre le gustaba los ordenadores y quería seguir mis gustos. Mis padres fueron muy buenos conmigo, dejándome siempre escoger lo que quisiera. No tenían estudios, pero eran los mejores padres del mundo. Valían cada sacrificio que hiciese por ellos y más. 

    

  


  
    
      Lorenzo no habló más, mi madre seguía hablando de las cosas del campo y del trabajo y él escuchaba con atención. No quitó la mano de la mía hasta que llegamos al hospital. Aparcamos el coche en el interior y subimos a la planta donde estaba mi padre. 

    

  


  
    
      No podíamos entrar todos a la vez, así que dije a mi madre que fuera primero y que dijera que estábamos nosotros afuera y cuando saliese ya entraríamos a visitarlo. 

    

  


  
    
      Cuando mi madre entró, pregunté a Lorenzo si quería un café. Yo tenía que tomar algo, porque estaba nerviosa con todo lo que estaba pasando y no quería quedar allí parada con él mirándome. Él asintió sin decir nada y fuimos hasta la cafetería del hospital. La visita duraría unos veinte minutos y sería el tiempo suficiente para que entrásemos nosotros. Nos sentamos a tomar el café y el agua. Unos minutos después, Lorenzo rompió el silencio. 

    

  


  
    
      —Si tienes algo que decir, mejor, dímelo ya —su voz no era amistosa. Estaba enfadado. 

    

  


  
    
      —No sé qué quieres que te diga —dije, con calma, mirándolo sin expresión. ¿Qué quería que le dijera? 

    

  


  
    
      —Quiero que me digas por qué has aceptado el acuerdo —tragué en seco. ¿Qué más daba el motivo? Él tenía un motivo para hacer el acuerdo. ¿Qué le interesaba el mío? 

    

  


  
    
      —Acepté por los motivos obvios. Por dinero. Me has propuesto un acuerdo para tu beneficio financiero y yo acepté por los mismos motivos. 

    

  


  
    
      —Sí. Está claro que es por dinero. Mi pregunta es ¿para qué quieres el dinero? 

    

  


  
    
      —¡Joder! ¿Para qué se quiere el dinero? Para gastarlo, para vivir bien, yo que sé, ¿no es obvio? ¿Qué más te da para qué quiero el dinero? No te he preguntado por-que querías tú, tú herencia. Imagino que sea para seres aún más rico de lo que eres. 

    

  


  
    
      —No es por la herencia. Es por la empresa. No quiero perder lo que mi padre con-quistó toda la vida para desconocidos. Le prometí que seguiría su trabajo y voy a hacerlo. Y sí, a mí me gusta la vida que el dinero me proporciona. Mi pregunta va en otra dirección: has aceptado el acuerdo, si bien te acuerdas, antes de que te dijera cuanto iba a pagarte. Solo te dije que era a cambio de dinero y tu puesto fijo de trabajo y que te compensaría económicamente para que quedases bien, pero no he dicho cuánto. Así que por dinero no fue. ¿Es para asegurar tu contracto de trabajo? 

    

  


  
    
      Me quedé callada. Lo que me apetecía era tirarle el resto del café en el rostro y salir de allí. No me apetecía seguir siendo humillada con sus preguntas. ¿Qué quería saber más? ¿Torturarme con mi pobreza? ¿Con la desgracia de mis padres? ¿Juzgar-me? ¿Reírse de la estupidez que hice? Mi estupidez estaba a salvar su culo. 

    

  


  
    
      —¿Me vas a contestar para qué sirve el pañal de tus mentiras? —lo miré atónita. ¿Mentiras? ¿Él quien para hablarme de mentiras? 

    

  


  
    
      —El pañal de mis mentiras no pica más que las tuyas. Así que no me juzgues, no tú —lo ataqué con rabia. 

    

  


  
    
      —No te estoy juzgando —habló de espacio—, solo quiero entender por qué has aceptado casarte conmigo durante un año a cambio de un acuerdo que ni sabías cuánto valía. Por dinero no fue. Quiero entender por qué mientes a tus padres, diciendo que tienes un trabajo que puede pagar la fortuna que es el gasto ese que tienen, cuando está a la vista que no se lo pueden permitir. Quiero entenderte, porque aunque no creas, vamos a vivir juntos por un año, quiero conocerte y saber si has aceptado este acuerdo consciente de eso. 

    

  


  
    
      Las lágrimas amenazaron salir de mis ojos, podía ser orgullo o lo que fuera, pero no quería llorar allí delante de él. No me gustaba. Yo no era de lágrima fácil, pero todo esto me estaba escociendo por dentro. 

    

  


  
    
      —Soy consciente de lo que firmé. Sé perfectamente lo que estoy haciendo. Y no tienes nada que ver con eso. No quiero que te metas en mi vida. 

    

  


  
    
      Él meneaba la cabeza afirmativamente y podía ver que no estaba muy contento con mi respuesta. 

    

  


  
    
      —Si es eso lo que quieres, bien. Solo quiero ayudarte —dijo, levantándose. Me le-levanté también y antes de seguir por el pasillo, dándole la espalda, le solté: 

    

  


  
    
      —No necesito tu ayuda. ¿Por qué no vas a ofrecerla a Lorena? Ella sí que necesita tu ayuda. Te lo ha dicho explícitamente. 

    

  


  
    
      Lo escuché blasfemar bajito, pero me daba igual. No iba a permitirle meterse en mi vida. Yo sabía lo que estaba haciendo. Había firmado un acuerdo. Ese dinero era suficiente para dar a mis padres la vida que se merecían. Y yo no iba a dejar que nada me desviase de eso. No quería su ayuda. Había aceptado un acuerdo. Yo pagaría mi parte. Hacerme pasar por su mujer por un año. Tragarme la convivencia con él y sus mentiras. No iba a permitirle juzgarme porque mentía a mis padres. No quería que ellos viviesen angustiados, preocupados por mí y por sus condiciones. Mentiría lo que hiciera falta, con tanto que no se enterasen de nada y viviesen en paz. Haría lo que fuera por eso. 

    

  


  
    
      



      



      



      



      



      



      



      



      



      



      



      



      


    

  


  


  
    
      


      
        Capítulo 15
      


      


      
        

      

    

  


  Lorenzo 


  
    
      Me la mato. No, mejor, me la cojo, la coloco en mis piernas y le doy unas nalgadas hasta que aprenda a dejar de ser una niñata orgullosa, celosa y tonta. 

    

  


  
    
      No me gusta traer el pasado aquí al presente, pero ella no me dejó otra alternativa. Estaba flipando con todo lo que estaba a vivir en las últimas veinte y cuatro horas. Yo sabía, porque había leído el informe de Jaime, como él dijo, que su padre estaba enfermo, sabía que había aceptado el dinero para pagar las deudas. Pero no sabía que llevaba tiempo sacrificándose para pagar la vida que ellos no podían permitirse, que tenía dificultades, que les estaba mintiendo. Su sueldo de becaria era una mierda que no podía pagar esos gastos todos. ¡Joder! Era mi empleada. Me quedé jodido en pensar que en mi empresa podría haber personas que me eran necesarias para yo ganar mis millones y que estarían pasando mierda en su vida y nadie sabía. Sí… ¿qué sabía yo de mis empleados? Nada. Aquello me estaba dejando en carne viva. Natalia me estaba obligando a pensar en cosas serias que nunca me detuve en pensar, desde el alto de mi altar. Me sentía una persona horrible. Y ahora, peor, me sentía roto en mil pedazos, con las manos que ella ataba, sin poder hacer nada con respeto a eso. O eso, era lo que ella pensaba. Tenía que pensar bien. 

    

  


  
    
      Subí atrás de ella. Su madre ya estaba afuera y nos dijo que podíamos entrar. Nos dio dos pases de visita para poder pasar la seguridad. 

    

  


  
    
      Entramos los dos, sin hablarnos. Iba a conocer su padre. Quería verlo. Quería saber todo de su vida. Ahora estaba obcecado con aquello. Cuando entramos, vi un hombre de media edad, postrado en la cama donde varias sondas le ataban el cuerpo a diferentes maquinas. Guías para sueros y lo que parecía unas máquinas que si estaba en lo cierto, eran para hacer hemodiálisis. Cuando Natalia lo vio empezó a llorar copiosamente. Lo abrazó y él sonreía. Me sorprendió sentir lo que sentí. Me dolía verla así, perdiendo el control que siempre tenía, partida en el dolor y sufrimiento. Su padre me miró por entre su hombro. 

    

  


  
    
      —A ver, miña filla, ¿no vas a presentarme tu novio? —el señor seguía con una sonrisa y se veía alegre. 

    

  


  
    
      —Papá… ¡eh! Sí, disculpa… pero es que verte así —su padre le posó una mano en el rostro. Se veía preocupado por ella. Entendí que no quería verla sufrir, como era de esperar y me apresuré a cambiar el ambiente. 

    

  


  
    
      —Hola, señor Ortiz —me acerqué a la cama y le extendí la mano—soy Lorenzo Martínez. Encantado de conocerlo. 

    

  


  
    
      Su padre me devolvió el saludo y sacudió mi mano. Era una persona muy simpática. Seguía con la sonrisa en el rostro. 

    

  


  
    
      —Lorenzo, que gusto verte. Bienvenido a la familia. Nuestra casa es tu casa. Que guapo has pillado, miña filla, se ve buen rapaz —decía, mirando a Natalia. Ella asintió y limpiaba las lágrimas como podía. Cogí unos pañuelos de papel que estaban en una mesita y le di. Ella se aseó. Estaba hecha mierda. 

    

  


  
    
      Nos quedamos allí, charlando los tres de todo un poco. Su padre me preguntó por el viaje, como había sido. Natalia hablaba siempre esquivando preguntas muy obvias y que la obligaban a mentir más aún. Sobre el trabajo, sobre ella, sobre nosotros. 

    

  


  
    
      Cuando la visita terminó, Natalia volvió a abrazarlo y le dijo que para lo que hiciera falta ella vendría. Que mañana vendría a visitarlo. Cuando íbamos a salir, su padre nos llamó. 

    

  


  
    
      —Miña filla, ¿déixasme só un momento co teu mozo, por favor? —Natalia me miró y asintió. Su padre le pedía para dejarme a solas con él. Entendí su frase, a pesar de que el idioma era diferente se parecía mucho a italiano y podía entender varias palabras y el contexto general. Ella salió y yo me volví a acercar a la cama. 

    

  


  
    
      —Le pidi que saliese, porque se ve muy nerviosa —me dijo. Le sonreí con empatía—se preocupa mucho, mi niña. Las dos, son las mujeres de mi vida. Mira, no te conozco, pero te veo buen chico. Sé que no harás daño a mi hija —tragué en seco, sentía la garganta escocer, un dolor agudo penetrarme el estómago—, por eso quiero pedirte algo. No sé qué pueda pasarme, pero si algo no va bien y tengo que quedarme aquí, ¿sabes? —me miraba en complicidad y al entender lo que quería decir le meneé la cabeza en afirmación. Por impulso, le cogí la mano. Él colocó la otra por encima de la mía y aquel gesto me tocó. Fue mucho más de lo que mi padre alguna vez me hizo—. Quiero que cuides de ellas. Que cuides de mi hija. Lo pasará muy mal. No quiero que se quede sola. Siempre está sola. Pero no nos dice, para que no nos preocupemos. ¿Sabes? 

    

  


  
    
      Asiento. Un momento de locura y de esta vez, mirando aquel hombre allí postrado en la cama, aquel hombre de familia, aquel padre, aquel puerto de abrigo para algunas personas, no pude hacer nada más de lo que hice. No sé qué me llevó a decirle lo que dije, pero cuando lo hice, fue lo que sentí de lo más profundo de mí. Como iba a cumplirlo, eso era algo que descubriría al posterior. 

    

  


  
    
      —Señor Ortiz, le prometo que a su hija y a su mujer no le faltará nada. No me gusta herir a quien amo, por eso le prometo que intentaré de todo para no hacerle daño. Quédese usted descansado, su hija está en buenas manos, conmigo. 

    

  


  
    
      Él hombre me dejó una sonrisa que nunca iba a olvidar en mi vida. Aquella mirada de alivio y de satisfacción no la había visto en el rostro de nadie. Y me hizo sentir alguien importante. Como nunca me había sentido. Alguien que tenía en las manos la capacidad de dar a otra persona esa seguridad y ese alivio que necesitaba. No puedo decir lo que sentí en ese momento al cierto, pero fue la mejor sensación que tuve en toda mi vida. Y la más difícil. Acababa de prometer al padre de Natalia, que la cuidaría, que celaría por su vida. Y ¿cómo iba a hacerlo si en menos de un año íbamos a ser completos desconocidos para cada uno? Bueno, encontraría manera de que estuviera bien y me certificaría de poner alguien sabiendo de su vida de tiempos a tiempos y que me reportase. Haría lo que fuera para cumplir mi promesa. 

    

  


  
    
      Cuando salí, las dos me estaban esperando. El rostro de Natalia se veía asustado. Mientras su madre pasó en la recepción para acertar algunos detalles, ella me atacó con preguntas. 

    

  


  
    
      —¿Qué quería mi padre? ¿Qué te ha dicho? No le has dicho nada, ¿no? —estaba nerviosa y preocupada y me daba un poco de ganas de dejarla en ascuas. Para no ser metida. 

    

  


  
    
      —No te preocupes, no hablamos de nada que no fuera lo normal. 

    

  


  
    
      —Vale, y ¿qué es el normal? 

    

  


  
    
      —Natalia, cosas de hombres. Ya está. No voy a indicar conversaciones privadas, no es de educación —se quedó con la boca abierta. Podía ver sus mejillas sonrojaren mucho. Quedaba adorable cuando se veía avergonzada. Me gustaba ser puñetero con ella. Me daba juego y eso me gustaba. 

    

  


  
    
      —Eres un caso perdido —soltó y me hizo reír. Estaba cabreada. 

    

  


  
    
      Salimos del hospital en dirección a su casa. Las dejaría y seguiría al hotel. Era aún por la mañana y como estábamos casi en la hora de la comida, pensé que podríamos hacer alguna parada antes. 

    

  


  
    
      —Mariluz, pensé que, si no le quito mucho tiempo, me gustaría invitarla a comer. Podemos parar en algún restaurante aquí en la ciudad, antes de volvernos al pueblo. No sé cuándo volveremos a vernos, así que quiero aprovechar todo el tiempo que estamos aquí. —Quería hacer aquello por su madre, que seguro, hacía siglos que alguien le servía una comida, si es que eso alguna vez pasó. Natalia me miraba con una expresión que podía matarme. Y a mí me entraban más ganas de dejarla embobada. Así que me acerqué a su rostro en el coche y le di un beso fugaz. Se volvió a quedar coloreada. No pude dejar de escapar una sonrisa. 

    

  


  
    
      —No quiero dar trabajo. Sí que podemos ir, pero no lo sé… —me dijo Mariluz, sin saber bien si aceptar o no. 

    

  


  
    
      —Está decidido. No se preocupe con nada, Mariluz. Vamos a buscar un sitio bueno para comer, porque aquí en Galicia, si bien me acuerdo de cuando he venido de viaje se come de maravilla. 

    

  


  
    
      —Aii fillo, pues que no encontrarás mejor comida que en nuestra tierra. En ninguna parte del mundo —Natalia seguía muda. Nosotros nos quedamos hablando de gastronomía y me alegré de poder cambiar de asunto y mejorar el ambiente pesado que se había quedado tras la visita. 

    

  


  
    
      Encontré un restaurante muy bien recomendado por internet y no podía haber sido mejor escoja. Una comida exquisita, comimos hasta quedar hinchados. Mariluz tenía razón, no había nada que no estuviese buenísimo. He pasado muchos años en Italia y la comida allí era divina, pero cuando volvía a España me recordaba que la gastronomía de este país era algo único. Todo fresco y local, no podía pedirse más calidad. Y las personas eran de una simpatía increíble. Estaba encantado de estar allí, a pesar del motivo que nos llevó a venir y de haber sabido todo lo que acabé por descubrir. 

    

  


  
    
      Cuando detuve el coche delante de su casa, su madre me invitó a entrar. 

    

  


  
    
      —No hace falta, Mariluz. Os dejo, que estaréis cansadas y tengo que irme al hotel que queda lejos —dije. Natalia seguía callada. Casi no había intercambiado palabras toda la comida. Parecía que un perro le había comido la lengua. 

    

  


  
    
      —¿Qué? Natalia, por favor —miró a su hija regañándole. No entendí—, no me digas que Lorenzo se está quedando en el hotel ese alejado. Que cabeza mía, pues que ni lo pregunté. De eso nada, te vienes aquí con nosotras. Hay un cuarto más en la casa. ¡Ay! ¿Cómo va a ser eso? —la mujer estaba en furia. 

    

  


  
    
      —Mamá, no creo que sea adecuado. Lorenzo preferirá quedarse en el hotel, ¿no es así?  —sus ojos lanzaban amenazas expresas a los míos, como indicando que le siguiese las indicaciones. 

    

  


  
    
      —Lorenzo, lo siento, nuestra casa no tiene los lujos de un hotel, claro que no, lo siento. No había pensado en eso, perdonadme. —Su madre estaba avergonzada con la oferta que me hizo, pensando que yo no veía su casa como un local adecuado. No iba a dejar que se sintiera mal, Natalia que se jodiese con sus pajas mentales. No iba a hacer eso a su madre. 

    

  


  
    
      —Mariluz, nada me gustaría más que quedarme aquí. Soy yo el que no quiere dar trabajo. Mejor me voy y así no tenéis faena. 

    

  


  
    
      Natalia me lanzó una mirada de muerte. Si hubiese hablado, estoy seguro de que me había desafiado para un duelo. Su madre esbozó una sonrisa tan grande, que valió la pena arriesgarme. 

    

  


  
    
      —Ayy fillo, se chove que chova. ¡Morra o conto! No se habla más en esto. Entra ya. O si quieres, vete al hotel a coger tus cosas y vente pa’cá. Te esperamos, hijo. 

    

  


  
    
      —Muy bien. Voy y recojo mis cosas y compro algunas cosillas por el camino para la cena. 

    

  


  
    
      —Que no te molestes con nada, aquí no hay mucho, pero lo que hay es para todos. 

    

  


  
    
      —Todo o que entra na rede é peixe, ¿no es cierto Mariluz? Yo añado unas cosillas.  —le contesté en gallego. Natalia no era la única que era buena alumna. Yo también aprendía rápido. 

    

  


  
    
      Nos despedimos y antes de irme, cuando su madre ya se adentraba en la casa, me acerqué a Natalia, que seguía allí, esperando a que me fuera. Estaba furiosa y me pareció tan graciosa verla allí menudita con sus enormes ojos verdes azulados amenazándome con su figura, que le robé un beso. La cara que puso me hubiera hasta pagado para verla. Echaba humo. Para divertirme más aún con la situación, dije, antes de entrar en el coche. 

    

  


  
    
      —Ahora vuelvo, mi amor. Te quiero —y le lancé un beso en el aire. 

    

  


  
    
      Cuando entré en el coche y me puse en marcha, me dio un ataque de risa, que no podía parar. Nunca había visto alguien quedar tan desconcertado después de le haber dado un beso. Para ella yo tenía que ser el diablo, porque se quedaba muy cabreada. Y eso me encendía mucho. Adoraba provocarle. Aquella carita menuda y de porcelana fina que coloreaba de rojo cada vez que le tocaba. Eran tan inocente, tan dulce y venenosa a la vez. Me ponía. Me ponía muy cachondo. Quizás porque, como dicen el fruto prohibido es el más apetecible. Eso era. Quería mordisquearla para probarla y dejarle marcada de mis ganas. ¡Hostias! Cuando llegase al hotel iba a tener que descargar un poco la tensión sexual que llevaba. No iba a poder dormir en su casa, con aquellos pensamientos pecaminosos, no con su madre allí. Y además, era la casa de sus padres, me imponía respeto. 

    

  


  
    
      Hice todo lo que tenía que hacer en el hotel, incluso ducharme y aliviarme un poco. Pasé en el supermercado local y compré algunas cosas. Lo mínimo que podía era llevar comida y contribuir con algo. Llevé solo el esencial. No quería que se sintiesen mal. Si fuera por mí mandaría entregar todo el supermercado con la compra para el año entero, pero tenía que ser sensato. Ya encontraría otra manera de ayudar. 

    

  


  
    
      Cuando llegué a la casa ya su madre preparaba la cena. Quedaba rato, pero se la veía muy feliz de tener visitas. Natalia estaba en la cocina ayudando su madre. La saludé con un beso en el rostro y cuando me vio acercarme dio un brinco y quedó estática. Ya no sabía qué esperar de mí. Mejor. Mejor que no supiera. Mejor que fuera en cuidado. Porque yo estaba en modo imprevisible. 

    

  


  
    
      Las ayudé con la cena. Mariluz me enseñó la casa y fuimos a ver su terreno, los animales; me contaba cómo iba la faena y me di cuenta de que aquello era un trabajo demasiado intenso para una sola persona. Ni para cinco, cuanto más. Sin ayuda, aquello era una esclavitud. Por mucho que fuesen personas del campo, acostumbradas a la faena y a sacar las castañas del fuego cuando hacía falta, no lo veía bien. Está claro que mucha gente vivía así, con dificultades y la vida no era justa para muchas familias. Pero estas personas estaban delante de mis narices. 

    

  


  
    
      —Mariluz, quería pedirle algo —le dije, aprovechando que Natalia estaba adentro y nosotros estábamos afuera a ver las huertas. 

    

  


  
    
      —Lo que necesites meu fillo. 

    

  


  
    
      Paré frente a ella y sujeté sus brazos con mis manos, suavemente. Era muy menudita, como Natalia y tenía los mismos ojos que ella. Se parecían. 

    

  


  
    
      —Me gustaría mucho poder ayudar. No quiero que me mal interprete, pero es que Natalia se preocupa mucho con vosotros. Yo… quiero ser algo más en su vida. Tal vez, prontamente le pediré que sea algo más que mi novia —su madre ahogó un suspiro de sorpresa y esbozo una sonrisa, mientras colocaba una mano en el pecho emocionada—, pero, por favor, no le diga nada. Quiero que sea sorpresa. 

    

  


  
    
      —Claro, claro. Por dios, que alegría —hasta yo estaba emocionado de ver su emoción. Mal sabía que mi propuesta de matrimonio había sido un poco distinta de lo que le decía que iba a ser. 

    

  


  
    
      —Así que, ahora que vamos a ser prácticamente de la familia, me gustaría hacer algo por vosotros. No sé si su hija le comentó, pero yo tengo algún dinero. 

    

  


  
    
      —No… Natalia no nos dijo nada. Dijo que os habéis conocido en el trabajo. 

    

  


  
    
      —Eso, así fue. Lo que pasa es que Natalia no sabía quién yo era cuando empezamos a salir. Y digamos que, tengo una posición privilegiada en la empresa y económicamente puedo permitirme algunas cosas. —No quería asustarla del todo. Así que intentaba decir medias verdades—. Por ese motivo, Mariluz, me haría muy feliz si me dejara contratar alguien para venir a ayudarla con la faena. Yo quedaría más descansado y Natalia también. 

    

  


  
    
      —Ayyy niño, ¿qué dices? Pero si no tenemos dinero para pagar un mozo. No, te agradezco, pero no puedo. 

    

  


  
    
      —No, no me está comprendiendo. Yo pagaré al mozo, como dice, para que venga a ayudarle. Lo que haga falta. 

    

  


  
    
      —No, no, no puedo aceptar eso. 

    

  


  
    
      —Mariluz, entiéndame, no quiero ser abusado ni invasivo. Sois personas muy honrables y yo no quiero que os sentís mal con mi oferta. Pero, piénselo. Así podría quedarse algún día con su marido. Y ahorraría el dinero del taxi. Ya tendría alguien que le ayudase a sacar la faena. Solo hasta que su marido se recupere. O el tiempo que haga falta. Por favor, Mariluz, dígame que sí. Yo me quedaría más descansado. Si somos familia. Se queda en familia. 

    

  


  
    
      Creo que eso fue lo que acabó por convencerla, así que a duras penas, aceptó. Aquellas personas eran algo tan distinto del mundo en que vivía. Yo estaba acostumbrado al contrario. A deber tener cuidado con las personas, que si supiesen que tenías dinero ya te estaban intentando estafar o conseguir algo de ti. 

    

  


  
    
      Estaba feliz de poder ayudarla. Le pedí que, de momento, no comentase nada con Natalia, para no agobiarla y ella estuvo de acuerdo. También pedí su número de casa y le dije que le enviaría alguien esta semana para ayudarla con los tramites y las contrataciones, para que no se ocupase con eso en demasiado. 

    

  


  
    
      Cenamos tranquilos. Tras la cena, estuvimos un poco hablando, pero al rato nos fuimos todos a dormir. La mañana siguiente, volveríamos al hospital y ese sería nuestro último día allí. Natalia quería volver al trabajo, aunque que le dije que no hacía falta. Pero, ella creía conveniente hacerlo y además, sus padres desconfiarían si quedase más tiempo. 

    

  


  
    
      Visitamos su padre, que se veía esa mañana más animado y con mejor color. Volvimos a comer en otro restaurante que las llevé y nuevamente, había sido una comida maravillosa. Mariluz era una persona muy amable y buena gente. No me cansaba de oírla. Tan diferente de mi madre, que aunque la amaba, era una mujer mucho más fútil y solo hablaba de sus cosas, del club que frecuentaba, de sus viajes y de su vida de lujo. 

    

  


  
    
      A cambio, Mariluz hablaba de la vida real, de personas reales, de vidas sufridas, pero alegres y honrables. De sacrificio, pero a la vez de coraje y de positivismo. Estos dos días me estaban haciendo ver la vida de otra forma. Iba a salir de allí otra persona, de eso no tenía dudas. No otra persona, de personalidad. Eso no se podía cambiar en dos días, pero otra persona en la forma de ver las cosas, en la forma como miraba las personas y la vida. De prestar atención a los detalles. De juzgar menos y aprender más. Y de saber que tenía que hacer algunos cambios en la forma como llevaba la empresa, la manera como siempre habíamos hecho las cosas hasta allí. 

    

  


  
    
      Volvimos a casa, cenamos y fuimos a las habitaciones. Por la mañana siguiente, Natalia y yo ya nos iríamos de vuelta. 

    

  


  
    
      Estaba en mi habitación, intentando trabajar en unos informes que tenía pendientes. El móvil sonó. Era Jaime. Había hablado con él algunas veces, desde que empecé el viaje. Y le mandaba mensajes. 

    

  


  
    
      Hablamos un poco y me preguntó que iba a llevar vestido a la cena de sábado. ¡Joder! La cena. Estaba jodido. La cena donde la prometida no iba a aparecer. Tenía que encontrar manera de resolver aquello y no me ocurría nada más que ser hijo de puta. Natalia era una cabezona con el orgullo mayor que un camello lleno de agua. No me quedaba otra. Colgué con Jaime. 

    

  


  
    
      



      



      



      



      


    

  


  


  
    
      


      
        Capítulo 16 
      


      


      
        

      

    

  


  Lorenzo 


  
    
      Dejé el ordenador encima de la cama y salí para ir a la cocina coger un vaso de agua. Estaba seco y con calor. No había aire acondicionado y aunque en Galicia no hacía el calor que hacía en Madrid, estaba una noche cálida. 

    

  


  
    
      Cuando me acerqué a la cocina, vi que la luz del salón estaba encendida. Una luz tenue de una lámpara pequeñita. Pensé que se había quedado encendida y me dispuse a apagarla. Solo que, cuando iba a hacerlo me di con Natalia sentada en una silla de balancín. 

    

  


  
    
      Estaba allí balanceándose en el silencio, sin más. Sus ojos estaban cerrados y no se percató de mi presencia. No quería asustarla. Hablé bajito. 

    

  


  
    
      —Pensaba que solamente necesitabas dormir en el salón, en mi casa —ella abrió los ojos, sorpresa de verme allí. Pero siguió balaceándose en la silla. 

    

  


  
    
      —Me gusta estar aquí. Esta es la silla de mi padre —miraba hace el infinito. Podía imaginar que estar allí, para ella, no estaba siendo fácil. Me acerqué y agaché mis piernas para quedar delante de ella. Le puse las manos en las rodillas, para parar el balancín y para que me mirase. Logré hacerlo, porque ahora me miraba con atención. Era tan pequeñita que su rostro se quedaba a la altura del mío, aunque estaba agachado a su frente. 

    

  


  
    
      —Imagino que sea difícil para ti estar aquí. Imagino que sea más difícil aún no estar a menudo —quería que supiera que entendía sus dificultades. 

    

  


  
    
      —Es complicado —dijo, simplemente. 

    

  


  
    
      —Sé que no es lo mismo, pero te entiendo. Mis padres se separaron cuando tenía diez años. Toda mi vida fue dividida entre dos países. Nunca podía estar mucho tiempo en el mismo sitio y con la misma persona. Por mucho que quisiera tener el mejor de los dos mundos. 

    

  


  
    
      No sé por qué le estaba contando eso. No solía hablar de mi vida personal, pero quería que ella me viese como alguien que podía entender su dolor. 

    

  


  
    
      —¿Quieres a tu padre? —¡joder! Hacía preguntas difíciles. 

    

  


  
    
      —A ver… sí, claro que sí. Lo quiero, pero… digamos que nuestra relación es difícil. Mi padre nunca ganará el galardón de mejor padre. Nos hemos distanciado mucho, pero yo entiendo su mundo y sé que trabaja mucho, y que me quiere. A su manera. Así, que sí, la respuesta a tu pregunta es sí. Quiero a mi padre, mucho. 

    

  


  
    
      —Como yo. Solo que la diferencia es que mi padre sí es el mejor del mundo. Y pensar en que algo puede sucederle, me está matando —empezó a llorar de la nada. Imagino que estaría muy abrumada por estos dos días. Me acordé de las palabras de su padre, cuando me dijo que ella se sentía sola y no supe que decir para confortarla, lo único que pude hacer, sin pensar, fue abrazarla. 

    

  


  
    
      Ella se dejó abrazar. Pasé la mano por su pelo. Tenía el rostro hundido en mi hombro, mientras lloraba. La sentía tan frágil y débil allí que me dio pena. Estaba acostumbrado a ver su lado amazona. Respondona, avispada. No la gatita asustada que tenía allí en mi pecho. Quería abrazarla para siempre. Manera de decir, pensé. 

    

  


  
    
      Le susurré al oído. 

    

  


  
    
      —Tranquila, pequeña, todo va a quedar bien. Tú eres muy valiente. Nada de malo va a pasar. Estoy aquí para ti. 

    

  


  
    
      Como si le hubiese quemado con las palabras, se apartó rápidamente de mí, dejándome un poco herido con su actitud. ¿Qué había pasado? Ella limpió las lágrimas con los brazos. Con fuerza. Y vi ira en sus ojos. 

    

  


  
    
      —¿Nada de malo va a pasar? Sí, algo de malo va a pasar. Mi padre se está muriendo, no puedo estar aquí con ellos y lo único que va a pasar es que voy a casarme contigo los próximos 365 días para que mi madre pueda pagar la cuenta del hospital. ¿Y me dices que estás aquí para mí? 

    

  


  
    
      Me quedé un momento ahogándome en mis palabras mudas. Mientras ella acababa de acusarme de haberle vendido el alma al diablo por él. Solo que eso no estaba cierto e iba a callarle la voz del alma a los dos. 

    

  


  
    
      —¿Por qué insistes en ver esto como algo malo? Si no hubiese aparecido en tu vida, estarías ahogada en deudas, tu padre no podría pagar la operación y seguramente se moriría más pronto. Tu madre se quedaría sin nada y tú estarías en la puta calle, porque no tienes la responsabilidad de llegar a horas a tu trabajo —pronto ya está, había soltado toda la mierda. 

    

  


  
    
      Ella se levantó de la silla y me dejó allí tirado, mientras salía del salón. No, no. ¡Joder! Pues no, no iba a dejarme otra vez allí solo, girándome la espalda, como siempre hacía, No hoy. La seguí. Entró en su habitación y sin pensarlo, abrí la puerta y entré dentro. De su espacio, de su refugio. De su casa. 

    

  


  
    
      —¿Qué haces? Sal de aquí. No puedes estar aquí —me empujaba el pecho y le cogí las manos para indicarle que no valía la pena. No conseguiría moverme ni un milímetro. Era mucho más fuerte que ella. 

    

  


  
    
      —Para con eso, no voy a ir a lado ninguno. Deja de comportarte como una niñata o te doy la cura para tu vanidad. 

    

  


  
    
      —Te odio, sal de aquí. Eres horrible —volvía a llorar. 

    

  


  
    
      —¿Horrible, por qué? ¿Por qué te digo las verdades, que tu no quieres asumir o ver? Tendrías que agradecerme. Te propuse una solución ideal para los dos. Eres estúpida si no lo ves. Podía haber escogido cualquiera. Pero date por grata de que por una vez, has hecho algo torpemente lucrativo, que es escuchar detrás de las puertas. 

    

  


  
    
      —Gilipollas, yo no estaba escuchando a las puertas. Ya te lo he explicado. Tú que eres un estúpido. Tendrías que haber propuesto todo esto a Lorena. Te la estaría chupando grata ahora. ¡Ah! Perdón, ella lo hace gratis, se me olvidó. Deberías estar contento. Y no se incomoda que estés borracho. 

    

  


  
    
      Niñata estúpida. Iba a darle una lección para ver si callaba la boquita esa que tenía. Le sujeté la nuca y la besé. No un beso casto, no. No. La besé con furia, con desespero. Luchaba en mis brazos y me aproveché del hecho de que no podía gritar, porque no iba a querer llamar a la atención de su madre. Sentía su boca dulce mezclada con la sal de sus lágrimas. Me dio aún más rabia. Tonta. Estaba sufriendo sin motivo. Si yo estaba allí para ayudarla, idiota. 

    

  


  
    
      La fue llevando hace atrás, hasta quedar en el borde de su cama. La empujé para quedar acostada en ella y me coloqué encima de ella. Le cogí las muñecas, arriba de su cabeza para que no pudiera pegarme. Ella se debatía como un animal, debajo de mí.  

    

  


  
    
      —Para ya. No voy a hacerte daño, ¿quieres parar? Vas a agotarte —dije calmado, esperando que se cansara, cosa que no llevó medio minuto. Cuando por fin, se calmó y su rostro me miraba con furia, volví a hablarle. 

    

  


  
    
      —Quiero que vengas a la cena de mi padre el sábado —solté. 

    

  


  
    
      —Y yo quiero que vayas a la mierda —no esperaba otra respuesta. Empezaba a conocerla. 

    

  


  
    
      —Natalia, escúchame. Por una vez, quiero que me oigas —no dijo nada. Ya era un empezar. Algo—, tengo una propuesta para hacerte. 

    

  


  
    
      —Y ¿cómo no? Si tu no das puntada sin hilo. Todo en tu vida es un acuerdo, una negociación. La vida de las personas para ti es una broma, los sentimientos de los demás son meras cláusulas de contratos. —Así como si no doliera, como si no estuviera allí con ella, así es como quería herirme con sus palabras. Y estaba a punto de conseguirlo, si no supiese que estaba dolida por todo lo que estaba pasando. 

    

  


  
    
      —Lo siento mucho, no tengo más para ti. Este soy yo. Siento desilusionarte, pero este soy yo. Si tus palabras son mi castigo, déjalo ser. 

    

  


  
    
      —No puedes desilusionarme. No siento nada por ti y eres la peor persona que conocí en mi vida. 

    

  


  
    
      —Mientes tan bien, Natalia —rocé mis labios con los suyos. La besé suavemente, pero casi lloro cuando me mordió el labio. ¡Maldita sea! Me dejó escurriendo sangre. ¡Qué bestia! Cogí mi labio, chupando la sangre que me dejó. La miré, sonriendo, porque me estaba dando ganas de reír su actitud. Era muy loca. Ella me miraba con los ojos estrechos como si fuera una psicópata—. Dejaré para otro día tu castigo, pero que sepas que no se me lo olvidaré. Ahora, quiero que me escuches, aunque me muerdas todo. Si bien que esa idea me está dando buenas vibraciones. 

    

  


  
    
      Vi como sus ojos se abrieron como platos, cuando sintió mi erección rozar sus piernas y su vientre. Como estaba encima de ella, no había como no percatarse de ello. La verdad es que mal ella sabía que aquel juego, era más peligroso de lo que ella imaginaba. A mí el dolor no me provocaba reacciones esperadas. Sino que me ponía muy excitado. Y no quería asustarla. Ella no sabía nada de sexo ni de fantasías. Ni de juegos peligrosos. Era una chiquilla inocente. No quería ser malo con ella. 

    

  


  
    
      —Quiero proponerte algo importante. Si aceptas venir a la cena conmigo y hacer el protocolo preboda, aparte del acuerdo, yo te prometo algo a cambio que te interesa. 

    

  


  
    
      —Si vas a ofrecerme más un millón de euros, guárdatelos. Te hará falta para pagar quien te quite la erección esa que me está incomodando.  

    

  


  
    
      —Natalia, no sé qué hacer contigo —solo me daba ganas de reír—, no sé si darte unos cachetes o quitarte la ropa toda. 

    

  


  
    
      —Ni te atrevas —volvía a debatirse debajo de mí—, me da igual que esté mi madre, empezaré a gritar. 

    

  


  
    
      Me acerqué la boca a su oído. 

    

  


  
    
      —Si gritas, me vas a poner aún más cachondo. Y no voy a poder parar lo que empecé el otro día. No me apetece desvirtuarte aquí, en tu cama de soltera, con tu madre durmiendo allí al lado —la estaba provocando aposta, para no tener la lengua viperina, pero la verdad es que estaba siendo sincero a la vez. No era nada que no me pasase por la cabeza, pero allí tenía la suerte, de que no iba hacerlo. 

    

  


  
    
      —No voy a follar contigo de forma ninguna. Te lo he avisado. Da igual las fantasías que tengas en la cabeza. 

    

  


  
    
      —Tú no tienes puta idea de las fantasías que tengo en la cabeza, pero déjame decirte una cosa: si quieres te dejo guardarte para después de la boda, como buena niña que eres. Así, no cometerás ningún pecado más. Ya tienes tus mentiras que sobran. 

    

  


  
    
      —No hables en mentiras. Tú también estás engañando a tu familia y a tu padre, solo para quedar con su fortuna. 

    

  


  
    
      —Corrección: mi fortuna. Y exactamente, porque estoy mintiendo es que tengo demasiadas cosas en juego para jodérmelas con tus tonterías. Ahora, déjate de estupideces y escúchame bien. Puedo llevar tu padre a Madrid. 

    

  


  
    
      Ella me miró sin expresión. Sabía lo que quería proponerle y aunque me venía bien para convencerla a ir a la cena, la verdad es que quería hacerlo y esperaba que aceptase, porque lo que iba a hacer era importante. 

    

  


  
    
      —¿Qué has dicho? ¿Por qué mi padre se iba a ir a Madrid? Eso no hace ningún sentido. Mi padre está enfermo, Lorenzo. 

    

  


  
    
      —Piensa, Natalia, justo porque está enfermo. Lo llevaré a una de las mejores clínicas en Madrid. Estará allí, junto a ti. Vas a poder verlo, siempre y cuando quieras. Si quieres, hablaré con tu madre y ella se puede trasladar allí, tengo varios apartamentos en Madrid. Se puede quedar en alguno. Pagaré todos sus tratamientos y hasta que se quede mejor, al menos estará cerca de ti. Es lo mejor. 

    

  


  
    
      —¿Estás cambiando la salud de mi padre por una puta cena? ¿Qué tipo de persona eres? —ella empezaba a llorar nuevamente. ¡Hostias! Que orgullosa era. 

    

  


  
    
      —Natalia, para. No voy a admitir que de esta vez pienses eso. Sí, quiero que aceptes ir a la cena, porque es importante para mi padre. Y quiero que comprendas que lo quiero hacer por él. De la misma forma como estoy dispuesto a hacer cosas por tu padre, también. Su estado es delicado, pero estoy seguro de que con los mejores médicos y atención podría recuperarse rápido. Me encargaré de todo y no les faltará nada. 

    

  


  
    
      —Y ¿qué pasa si mi padre no queda mejor? ¿Qué pasa si un año no llega para tal? O al mejor ni necesita tanto tiempo… —ahora me estaba doliendo verla así. Estaba sufriendo con aquello. Quería ayudarla. 

    

  


  
    
      —Me da igual el tiempo que sea. Prometo encargarme de todo, por el tiempo que sea. Lo quiero hacer, Natalia. No para que vengas a una cena conmigo o que cumplas el acuerdo. Quiero hacerlo. Confía en mí. Al menos así sabré que estarás más tranquila, mientras el tiempo pasa. 

    

  


  
    
      —Para que nos separemos —dijo, finalizando mis pensamientos. 

    

  


  
    
      —Sí. Hasta que nos separemos. 

    

  


  
    
      —De acuerdo. Quiero que lo hagas. Y a cambio, iré a la cena contigo. Y haré el papel que sea. 

    

  


  
    
      La miré y pude ver su resiliencia. Admiraba su coraje y su espíritu de sacrificio, pero a la vez, odiaba que lo hiciese. 

    

  


  
    
      Me arriesgué a besarla. Quería besarla. Quería sentir sus labios. Lo quería como nunca había querido nada más. Ella dejó. La besé con ternura, poco a poco con más ímpetu. Y ella me respondió de vuelta. De repente, me aparté de ella con un pensamiento. 

    

  


  
    
      —¿Me estás besando como parte de tu sacrificio? 

    

  


  
    
      —Eso nunca lo sabrás. Lo que siento o no, no haz parte del acuerdo. Ni mucho menos que te diga si estoy o no conforme con el papel que tengo que hacer. 

    

  


  
    
      Ahora sí, me había lanzado un puto dardo al corazón. Más le hubiera valido haberme dado una puñalada en el pecho. Me levanté y salí de su cuarto. Cuando llegué al mío, estaba furioso. Ninguna mujer me había hablado con tanto asco y tanto desdén como ella lo hacía. La estaba ayudando, intentaba ser bueno para ella, cuando no había sido bueno ni para mí. ¡Joder! Si no quería darme nada, muy bien. A partir de ahora, iba a cumplir todo lo que le prometí, pero iba a cumplir otra cosa. El acuerdo a rajatabla. Pero solo después de estar casado, como habíamos firmado. Y no la volvería a tocar. A no ser para hacer figura delante de los demás. 

    

  


  
    
      



      



      



      



      



      



      



      



      



      



      



      



      



      



      



      



      



      


    

  


  


  
    
      


      
        Capítulo 17
      


      

    

  


  
    
      Volvimos a Madrid en silencio. Nos despedimos de mi madre. La veía feliz y eso me animó a estar positiva. Ya hablaría con ella sobre la propuesta de Lorenzo. Confieso que me quedé atónita cuando me lo dijo. Nunca pensé que fuese capaz de tal acto de generosidad. Lo que pasa es que no creía en su generosidad, sino que todo lo que hacía tenía un precio, un acuerdo, una negociación. Y eso no me dejaba confiar en él. Aunque anoche, cuando me besó, mi corazón se volvió loco. No sé qué me pasó, pero creo que estoy empezando a sentir cosas por él. Cosas extrañas. Y no quiero. Tuve que huir, porque entré en pánico. Imaginar que pudiera estar enamorándome de él, me dejada asustada. ¿Qué pasaría si eso sucediera? Pasaría que me destrozaría en corazón. Me dejaría rota al final de un año. Y yo no sabía lo que era sentir eso por alguien, ni amar, ni sufrir por amor, pero si fuese solo un atisbo de lo que sentía al ver mi padre sufrir, no quería ni pensarlo. Así que escaparía a eso todo lo que pudiese. 

    

  


  
    
      Lorenzo me puso fácil, porque desde que llegamos, apenas hablamos. Le pregunté que tenía que hacer para la cena de sábado, jueves por la mañana al desayuno. 

    

  


  
    
      —No tengo ropa adecuada para eventos. No sé qué vestirme para el sábado —le dije, mientras tomaba café. Él me contestó sin levantar la mirada del periódico. Así que, en esto estábamos. Muy bien. Como él prefiriese. 

    

  


  
    
      —Te dejaré mi tarjeta de crédito, puedes gastar lo que te plazca en lo que quieras. 

    

  


  
    
      —No has entendido. Mi problema no es el dinero, es que no sé qué vestir. 

    

  


  
    
      Él me miró, aburrido. Me habló con desprecio. 

    

  


  
    
      —Eres una mujer, tienes una tarjeta infinita y puedes escoger lo que quieras. No sé cuál es tu duda. 

    

  


  
    
      —Mírame bien —él miró rápidamente y desvió la mirada. ¡Uau! Ni hace un par de días se ponía cachondo cuando lo mordía y ahora no quería ni verme. Todo bien, no era ese el propósito—, no me visto con esas ropas elegantes. No sabría qué escoger. 

    

  


  
    
      —Vale, ya lo he pillado. Hablaré con mi secretaria. Le pediré que te de una mano y te recomiende algunos sitios. Se encargará de hablar con las tiendas para que te asesoren lo mejor posible. 

    

  


  
    
      —¿No lo podías hacer tú? —aunque me costase admitir, me sentía menos mal si fuera él a ayudarme que un bando de desconocidas. 

    

  


  
    
      —Yo… no… ni pensar. No entiendo nada de ropa de mujer. Y me aburro de ir a tiendas. No te preocupes, mi asistente te ayudará con todo. Además, descuida. Puedes ir conforme quieras. Toda la gente sabe que tu no frecuentas nuestros medios. Es normal que no quieras vestirte así. A mí me da igual. No voy a obligarte a vestirte de forma alguna. Me gusta así como te ves. 

    

  


  
    
      —¿Eso significa qué te parezco atrayente vistiéndome así como un chico? —lo provoqué aposta y se quedó rojo. Por lo menos de esta vez era él sonrojado, no yo. 

    

  


  
    
      —No fue eso que quise decir. Yo, no me gusta que vayas como un chico, quiero decir, me da igual, pero confieso que esa no es la ropa más atractiva del mundo. Aun-que eso me da igual. Puedes hasta vestirte con un saco de patatas. Eso es tu estilo. No quiero cambiarte. 

    

  


  
    
      —Buena idea la del saco de patatas. A ver lo que se puede encontrar —lo miré y lo vi avergonzado de sus palabras, pero era tarde. Salí de la cocina. De todas formas me gustó cuando me dijo que no quería cambiarme. Claro, burra. No quiere cambiarte, porque no le interesas lo más mínimo. Daba igual. Yo nunca cambiaría por nadie. Ni cambiaria a nadie. También pienso que no tendría que andar siempre tan pijo, pero nunca le diría nada con respeto a eso. Lo que pasa es que Lorenzo hasta con un saco de patatas estaba bueno. Estaría como patatas rellenas. 

    

  


  
    
      Jueves por la tarde, ya su asistenta me había mandado un email con el detalle de todas las tiendas. Llamé a mi compañera de piso Esther. Pidi que me ayudase con aquella tarea. Ella se quedó contenta y en el final de la tarde, estaba paseándome por los grandes almacenes de las ropas de diseñadores que no me lo podría permitir ni ahorrando un año de sueldo. Mi amiga estaba flipando con todo aquello. Las dependientas seguían mirándome raras. Parecía Julia Roberts en la película de Pretty Woman. Con las pintas que llevaba, nadie podría imaginar que iba a pagar unos vestidos como aquellos. 

    

  


  
    
      Después de mil pruebas, y la insistencia de Esther, que sabía bien más de ropa que yo, logramos comprar algunas cosas. Al menos más femenina era. Ya tenía ropa interior nueva y decente para usar. Y había decidido comprar un vestido más jovial. Era un vestido de tirantes con un escote simple de corazón. Tenía una caída preciosa de princesa con una falda llena de tejidos distintos. Era de un color especial, un beis verdoso, que marcaba la diferencia pelas enumeras flores y pétalos de diferentes tamaños que tenía bordados y que salían del vestido como si tuviesen vida. Era precioso de tan simple y a la vez detallado que era. Decidí que no llevaría joyas, porque no combinaban conmigo. 

    

  


  
    
      Lo que sí hicimos fue comprar nuevo maquillaje, para ir más arreglada. Llevaría el cabello liso, planchado y ya estaría. 

    

  


  
    
      Cuando llegué a casa, tenía más bolsas que alguna vez pensé que cupiesen en mis brazos. Al pasar por el salón, Lorenzo me miró y sonrió. 

    

  


  
    
      —Parece que no has tenido problemas. 

    

  


  
    
      —Eso es lo que parece. Lo que fue es otro asunto distinto. 

    

  


  
    
      —Vale. ¿Has podido comprar todo? 

    

  


  
    
      —Creo que he podido hacer compras para el resto de mi vida. Porque después de esto, paso del tema. 

    

  


  
    
      —Yo, si fuera tú, no me alegraba tan rápido. No te olvides que aun te queda escoger el vestido de novia. 

    

  


  
    
      Lo miré, estupefacta. Quedé allí parada, como si estuviera congelada. Él viendo que yo no reaccionaba, habló otra vez. 

    

  


  
    
      —Con esa cara, no me digas que esperabas que nos casásemos con la bolsa de pata-tas. 

    

  


  
    
      —Pensé que la boda sería firmar solamente los papeles y ya. 

    

  


  
    
      —Pues pensaste mal. Solo pienso casarme una vez. Y toda la sociedad espera que tenga una boda como manda la tradición. 

    

  


  
    
      —¿Qué quieres decir con “como manda la tradición”? —empecé a asustarme con lo que me estaba diciendo. Juro que no esperaba aquello. 

    

  


  
    
      —Pues, con todo. Vestido, padrinos, fotos, fiesta, baile, votos, todo. 

    

  


  
    
      —Me cago en todo lo que menea —fue lo único que me salió. 

    

  


  
    
      Él empezó a reírse de mi figura de estúpida. Ahí estaba lo Lorenzo de siempre, divirtiéndose con mis desgracias. 

    

  


  
    
      —Y ¿cómo voy a hacer eso todo? 

    

  


  
    
      —No lo sé, pero tienes menos de un mes para pensártelo. Cuanto a la boda, no te preocupes, voy a contratar una organizadora. Con tan poco tiempo, milagros solo así. 

    

  


  
    
      —El milagro será que yo aparezca en la boda —dije sin pensarlo. 

    

  


  
    
      Él se quedó serio. Se acercó a mí, pero paró a un metro. 

    

  


  
    
      —Solo voy a decirte esto una vez: ni se te ocurra huir de esto. Porque te juro, que voy a buscarte hasta el mismísimo infierno y te haré pagar caro. 

    

  


  
    
      Sus palabras no eran nada agradables, pero yo no dije con esa intención. No iba a hacerle eso. Yo había dado mi palabra y eso era suficiente. Lo dejé allí y fui para mi cuarto. No me apetecía ni discutir ni aclarar nada. Que pensase lo que quisiese de mí. 

    

  


  
    
      *** 

    

  


  
    
      El maldito sábado llegó. Estaba muy nerviosa. A partir de hoy toda la gente iba a saber de lo nuestro. El noviazgo iba a salir en todos los medios de comunicación. Su pedida de mano y la confirmación de la boda. Iba a conocer el padre de Lorenzo y un mogollón de gente desconocida. 

    

  


  
    
      No había visto Lorenzo desde la mañana. Lo escuché salir y volver a entrar después de la comida. Yo no había salido ni para comer, no tenía hambre. Tenía el estómago apretado. 

    

  


  
    
      Casi había terminado de arreglarme. Me quedaba apenas pasar un labial y coger el bolso que había comprado para guardar el móvil y la cartera. Y un pequeño bolsito necesario con cosas de higiene y maquillaje esencial para retocarme. Decidí colocarme un labial rosado muy sutil, que apenas me daba color a los labios. Pero, como íbamos a cenar y demás, no quería estar preocupada de que si saliese el color, me quedase pendiente de él todo el tiempo. Así daría apenas alguna alegría al rostro. Era permanente y duraría el tiempo suficiente hasta retocar. No que fuese a ser besada locamente. 

    

  


  
    
      Pensé en eso. Esa noche seguramente Lorenzo me besaría. Me tocaría, porque todos los ojos iban a estar en nosotros. Y la idea de eso no me agradó. Pero, era solo una noche. 

    

  


  
    
      Me miré al espejo grande del baño, una vez más antes de salir. Estaba compuesta. No parecía yo; ni yo me reconocía. Parecía una mujer delicada y elegante. Mi otro yo no tenía nada de delicado ni de jovial, sino de infantil. Gran parte de mi ropa era de dibujos animados, superhéroes o manga. 

    

  


  
    
      Salí de la habitación. Mis piernas temblaban y aquellos taconazos que llevaba eran deshumanos. ¿Por qué la gente tenía que habilitarse a romperse el cuello para verse guapa? Mis ricas Converse, cómo las quería ahora mismo en mis pies. Lo cierto, es que al menos había ganado unos centímetros. Y eso me daba un poco de confianza esta noche. Poco a poco me fui soltando de la pared del pasillo y lograba andar derecho, si diese pasitos cortos. 

    

  


  
    
      Cuando llegué al salón, tenía la sensación de haber recorrido un kilómetro. Por varias horas. Por fin, conseguí quedarme de pie y sin tambalear delante de Lorenzo, que me miraba con una cara rara. Tenía los ojos muy abiertos. ¿Será que estaba muy espantosa? Espero que no me diga que no le gusta el vestido, porque me da algo. No tenía alternativa. Muy lista no compré nada más. Él estaba impresionante. Con un traje de fiesta de tres piezas, muy elegante con unos tonos grisáceos oscuros, que le favorecían sus ojos verdosos y sensuales. Parecía un actor de cinema. De hecho, me recordaba Adam Levine de los Marron 5. Era muy parecido. ¡Dios! Era muy atractivo.  

    

  


  
    
      —¿Qué pasa? ¿No estoy bien? Te dije que lo mejor era haber ido conmigo, pero ahora es lo que hay —si no estaba bien, mejor me quedaba en casa. Un sueño he-cho realidad. 

    

  


  
    
      —No… no. Estás… perfecta. Es solo que… te ves muy diferente. 

    

  


  
    
      —¡Ah! ¿Y eso es bueno o es malo? 

    

  


  
    
      —Es… diferente. No pareces tú. Quiero decir, la misma de siempre —lo notaba un poco tartamudo y nervioso. Al mejor no quería dejarme mal y no sabía qué palabras escoger. 

    

  


  
    
      —Bueno, esta noche es supuesto no ser yo, ¿cierto? Pues esta es mi figura de actriz. La que pinta esta noche. ¿Nos vamos? Antes de que me arrepienta… —quería acabar con esta farsa cuanto antes y mejor empezaríamos lo más pronto posible. Si era para tragarme los tiburones, que fuera rápido e indoloro. A ser posible. 

    

  


  
    
      —Claro. Vamos —salimos del apartamento. Me abrió la puerta del coche, como siempre todo un caballero. Seguía mirándome con una mirada rara, muy fija. Seguro algo no estaba bien y no iba a decírmelo. 

    

  


  
    
      Cuando llegamos a la mansión de su padre, sí, mansión, porque aquello no era una casa, era un pedazo de mansión a todo el esplendor. ¡Madre mía! Había inmensos coches aparcados y hasta alfombra roja en la puerta de casa con seguridad. ¿Íbamos a una cena o a la entrega del premio nobel? ¡Joder! Empecé a temblar por todos los lados. Ahora mismo, salir del coche no era mi prioridad. Lorenzo apagó el motor y me miró. Me habrá visto temblando y las manos agitadas cogiendo el bolso, mientras miraba hacia afuera, porque me colocó una mano en la pierna y eso me hizo encararlo. Mi rostro debería ser un espanto. 

    

  


  
    
      —Cálmate, voy a estar contigo todo el tiempo. Prometo que va a ir todo bien. Relaja —me lanzó una sonrisa de conforto, pero no había nada que me relajase en estos momentos. 

    

  


  
    
      —Lorenzo, creo que no soy capaz —miraba hace afuera otra vez. Las luces, las personas vestidas de gala, desconocidos, flashes de fotografías. Todo aquello era demasiado para mí —, yo soy una chica del campo, este no es mi lugar, por favor, no me hagas esto. 

    

  


  
    
      Él quitó mi mano del bolso que yo cogía como si llevase el alma dentro. Y entrelazó los dedos en los míos. Llevó la mano a su boca y beso los nudillos de mis dedos. 

    

  


  
    
      —Natalia, mírame —empecé a sudar y a quedar con falta de aire, iba a tener un ataque de ansiedad—, tranquilízate, estás muy alterada. Él colocó la otra mano libre en mi rostro y se acercó. Su boca estaba muy cerca de la mía—. Son solo personas, no tienes que preocuparte por nada. Solo mírame a mí. Los demás no importan. Quiero que confíes en mí, por favor. Voy a estar a tu lado todo el tiempo. No te dejaré sola. No dejaré que nada te pase. Respira —cogí aire e intenté respirar—, eso, muy bien, buena chica. Ahora suéltalo, respira profundo y suéltalo —él me repitió el proceso unas veces más y logré controlar la ansiedad. Ahora estaba más tranquila. Le agradecí mentalmente su ayuda, pero por otro lado, cada vez que lo miraba solo me venía a la cabeza que era él el culpado de todo esto. 

    

  


  
    
      Cuando notó que yo estaba ya más calmada, me soltó la mano y bajó del coche. Unos momentos después estaba en mi puerta, abriéndola para que yo saliese. Me extendió la mano y la cogí. En ese momento, me sentí más segura. Él no la soltó más. Volvió a entrelazar los dedos en los míos y apretó mi mano con fuerza. Con la fuerza suficiente para darme confianza. Avanzamos de espacio. Creo que él se ha dado cuenta de que no iba muy estable con los zapatos aquellos y me dio el espacio que necesitaba para dar pasos cortos y precisos. Logramos llegar a la alfombra. Él acercó su boca a mi oído y me dijo algo bajito, para que solo yo escuchase. 

    

  


  
    
      —Tu sonrisa. Tú solo enseña tu sonrisa —y casi de forma automática sonreí. Levanté el rostro y en menos de cinco segundos miles de luces de las cámaras fotográficas nos chocaron. Él avanzaba por la alfombra, saludando con la cabeza y sonriendo para toda la gente. Al rato paraba, me cogía la cintura y posábamos para una foto. Me sentía como las actrices en la alfombra roja. Literalmente. Si alguna vez imaginé lo que se sentiría al pasarla, en este momento, podría hacer un libro sobre eso. 

    

  


  
    
      Sentimientos encontrados eran lo que tenía. Miedo, ansiedad, curiosidad, una serie de cosas extrañas. Subimos unas escaleras para entrar en el vestíbulo principal de la casa. Había varios empleados que nos saludaron y cogieron la jaqueta de Lorenzo. Se quedó con el chaleco y la camisa blanca roto que era suave como la seda. Se veía de una calidad excepcional. Traía corbata gris. Se iba así vestido para la cena, ¿qué llevaría para la boda? ¿Un traje real? 

    

  


  
    
      Algunas personas nos vinieron a saludar. Había mucha gente. Lorenzo saludó a to-dos y me presentaba cada vez, como su prometida. Escucharlo llamarme así delante de todos aquellos desconocidos, hacía con que lo nuestro se confirmase. El acuerdo empezaba a ser real. 

    

  


  
    
      Entramos en un salón repleto de mesas redondas. Aquello parecía una gala, más que una cena. Si yo esperaba ver una mesa puesta con seis o siete platos, no. Aquello era más bien, la boda. Había unas diez mesas. El salón era enorme. ¿Quién tenía un salón de bodas en su casa? La respuesta no tardó, porque lo que debería ser el padre de Lorenzo se acercó. 

    

  


  
    
      —Mi carísimo hijo, que alegría verte —lo saludó con dos besos y de pronto me miró, por un momento muy serio, pero después esbozó una sonrisa—, ¡caray!, Lorenzo, no me habías dicho que tu prometida era tan bella. Señorita Ortiz, encantado de conocerla. 

    

  


  
    
      Su padre extendió la mano para coger la mía. Cuando lo hice, temblando, llevó mi mano a sus labios como hacía Lorenzo y beso la espalda de mi mano suavemente, casi sin tocar. Ya veo donde viene los dones de caballero de su hijo. Era un señor de cabello grisáceo, pero muy bien puesto. Era guapo para su edad. Yo nunca lo había visto por la empresa. Lorenzo fue el primero en bajar a la planta de los empleados, porque por norma, la gente de la dirección no se cruzaba con ellos. En seis meses, nunca había visto el dueño de la compañía. Bueno, ahora, uno sería su marido y el otro mi suegro. Tragué en seco. Tenía la garganta seca de tanta presión. 

    

  


  
    
      —¿En serio, papá? Me has dicho que era una cena intima. Has montado un paripé de periodistas y la peña toda de la alta sociedad madrileña. ¿Hacía falta todo esto? —Lorenzo estaba cabreado. Yo lo entendía. Si él estaba enfadado, imaginar cómo estaba yo. 

    

  


  
    
      —No seas aguafiestas, Lorenzo. Mi único hijo se va a casar, y ¿tú crees que lo dejaba pasar así sin más? —Él reía. Yo esbocé una sonrisa falta y nerviosa. Y meneaba con la cabeza poniéndome de acuerdo con todo. Parecía un muñeco de títere, con la misma expresión todo el tiempo—. Pobre Natalia, también es su fiesta y seguro que estará encantada de celebrarla. Vamos, no seas tan aburrido. Tú con tus fiestas y yo con las mías. 

    

  


  
    
      Su padre pidió permiso, me dio dos besos y se fue: hablar con otros invitados. Lorenzo echaba humo de los ojos. Alguien se asomó a él. 

    

  


  
    
      —Por fin, Jaime. ¿Dónde coño estabas? —le dijo Lorenzo a su amigo, que recordaba de la sala, cuando los pillé a los dos hablando. Él me miró y me dio una sonrisa larga. Parecía simpático. Le sonreí de vuelta. 

    

  


  
    
      —Querida Natalia —se acercó y me dio dos besos—, te deseo suerte para aguantar-lo. 

    

  


  
    
      —Lo sé —solté sin querer. Lorenzo mi miró y casi me fulminó con la mirada. 

    

  


  
    
      —No confíes en nada de lo que te diga Jaime —me dijo enseguida—, es mi mejor amigo y sabe todo sobre nuestro acuerdo. Así que no te hagas la víctima, Jaime. 

    

  


  
    
      Nos quedamos los tres mirando, con un ambiente raro. 

    

  


  
    
      —Tú padre te está clavando un buen castigo. Seguro que es la paga de la fiesta que hicimos aquí —Jaime se calló, porque Lorenzo casi lo mata con los ojos. Al parecer, no le gustó que mencionase eso delante de mí. No hacía falta disfrazar, podría imaginar el tipo de fiestas que se pegarían los dos. Vamos que lo único que podría sobrar de allí, ya imaginaba lo que era: los vestidos de las señoritas. 

    

  


  
    
      —¿Nos sentamos, mi amor? —tiró de mi mano para avanzar. ¿Mi amor? No estaba allí nada para hacerse el actor, hasta su amigo abrió los ojos. No hacía falta ser irónico. Los tres sabíamos que aquello era una farsa. Por lo menos Jaime estaba a par. ¿Cómo no? Serian compinches en sus tonterías. Al menos, estaba más relajada, sabiendo que era menos una persona a la que tenía que engañar. 

    

  


  
    
      Nos sentamos, tras saludar a otras tantas personas por el camino. Ya me dolía el rostro de tanto sonreír, sin ganas. Los tres quedamos en la misma mesa que la de su padre. 

    

  


  
    
      —¿Tu madre no estará? —pregunté por curiosidad formal. 

    

  


  
    
      —No. Está de viaje al Japón con su marido. Jamás saldría de un viaje para estar aquí. No conoces mi madre, nada interrumpe sus planes. Pero mejor, vamos, sobra aquí. No te preocupes ya la conocerás en nuestra luna de miel. 

    

  


  
    
      Casi escupo el agua que estaba tomando de un vaso. Él me vio nerviosa y me dio unas palmaditas en la espalda desnuda para volver a mí. Recuperé la voz. 

    

  


  
    
      —¿Luna de miel? ¿A qué te refieres? —debería parecer estúpida haciendo aquella pregunta, pero esperaba que me dijera que era otra falsedad protocolar. 

    

  


  
    
      —¿Cómo que a que me refiero? A veces no te entiendo. Nuestra luna de miel —me hablaba meneando la cabeza, esperando que le siguiese el discurso, pero yo solo meneaba la cabeza negativamente, sin captar lo que no quería—, Natalia. Nos vamos a casar, vale. Esa parte ya lo sabías. Y ¿qué hacen los novios que acaban de casarse? Van de luna de miel… ¿has pillado ahora? Nosotros también iremos de luna de miel. 

    

  


  
    
      —¿Me estás vacilando, Lorenzo? —ahora me había enfadado. Cogí una taza de champán de un empleado que paró y pasaba por allí dejando bebidas. Lo bebí de un trago. No estaba acostumbrada a beber. Aquello me supo rarísimo. Pero necesitaba algo fuerte o esa noche no iba a sobrevivir. A no ser que estuviera anestesiada. Y el alcohol servía perfectamente. Y lo daban gratis y en cantidades. 

    

  


  
    
      —¡Wow! Si sigues así terminarás borracha. 

    

  


  
    
      —¿Y quién te ha dicho que no era esa la intención? —dije, llamando nuevamente el camarero y dejando la taza vacía, mientras recogía otra llena. De esta vez solo di un sorbito. 

    

  


  
    
      —Natalia, no vas a querer abrir mañana el periódico y aparecer en todas las fotos en posiciones que ni tú te acuerdas —dijo alertándome. Tenía razón, mejor moderaba la bebida. No era plan ser la reina de la fiesta por los motivos más negativos. 

    

  


  
    
      —¿Sabes lo que también no es plan? Que me sueltes bombas de esas cada dos por tres. Desde que firmé ese acuerdo que me vas contando cosas nuevas cada día. 

    

  


  
    
      —Pero ¿qué cosas nuevas, Natalia? Yo no tengo culpa que tú no sepas lo que implica una boda o un matrimonio. 

    

  


  
    
      —Claro y tú sí. Otra vez con esa tontería —le solté en ironía—, no me digas. Que no sé lo que significa un matrimonio. Lo que sí sé es el acuerdo que firmé. Y ahora me dices que no solo vamos a tener una cena preboda, como una boda con todo Madrid allí, donde tengo que ir vestida como una novia perfecta. Al menos puedo ir de blanco, será el único que no sea mentira —empecé a reír hipócritamente. Él estrechó los ojos y bufó. No le dio mucha gracia mi comentario, pero yo seguí—, ahora me hablas de luna de miel. ¿Qué más hay, Lorenzo? ¿Qué más no me estás contando y que forma parte de este matrimonio? ¿Noche de nupcias? —empecé a reír más aún— No, espera, ya lo sé… vas a decirme que vamos a tener dos hijos. Y un perro y quizás montar una casa de familia. Todo para que nuestro matrimonio sea lo más real posible. 

    

  


  
    
      Su rostro adquirió una expresión fría. Me miraba con odio. Ya éramos dos. 

    

  


  
    
      —No quiero discutir contigo. Estás siendo necia. 

    

  


  
    
      —¿Necia? Ya… tienes razón.  Desde que te conocí lo que más me siento es estúpida. 

    

  


  
    
      Ahora fue él que tragó su copa de vino de un trago solo. No tardó mucho a que un empleado la llenase otra vez. Jaime que estaba a nuestro lado y aunque no haya escuchado toda la conversación, notó que discutíamos y nos habló a los dos. 

    

  


  
    
      —Chicos, os recomiendo que mantengáis la compostura. Estáis empezando a dar en las vistas. En nada tenéis toda la gente cotilleando sobre vosotros. No es que se os vea muy enamorados. No engañáis ni a Dios. 

    

  


  
    
      Poco a poco, ambos relajamos el semblante y aunque no nos mirábamos en la cara, intentamos sonreír y estar serenos. 

    

  


  
    
      



      



      



      



      



      



      



      



      


    

  


  


  
    
      


      
        Capítulo 18 
      


      

    

  


  
    
      La cena estaba ya terminada. Después de diez mil platos y conversaciones de echar fuera, estábamos ahora en la parte de los postres y cafés. Su padre dijo que íbamos a pasar a otro salón. ¿Otro?, pensé. Pero ¿cuántos salones tenía aquel lugar? Una vez allí pasaríamos a los votos y después a los digestivos. 

    

  


  
    
      ¿Los votos? ¿Qué coño eran los votos? Otra cosa más que Lorenzo no me había dicho. Solo esperaba que no fuera nada que tuviera que decir, porque lo mataría si me hiciese hablar sin saber el qué. 

    

  


  
    
      Cuando todos se levantaron y él me colocó la mano en la espalda para avanzar, le pregunté. 

    

  


  
    
      —Es bueno que me digas ahora qué coño se va a pasar o te lo juro que no te perdonaré. 

    

  


  
    
      Él me miró y su mirada daba pena. Parecía un cordero indo para el matadero. Me asusté. 

    

  


  
    
      —Ahora, es el momento en el que te pido en matrimonio. Delante de toda la gente. Y espero, que para mi sanidad, me digas que sí, otra vez. 

    

  


  
    
      —Nunca te dije que sí en la primera. Porque no hubo primera. —Mi voz salió más alta de lo que quería y casi chillaba. Los nervios me estaban matando. Aquella cena estaba a ser un desastre pegado. Nosotros solo nos faltábamos pegar en el suelo a hostias. 

    

  


  
    
      —Me da igual cual haya sido la primera, mientras tu respuesta sea sí —me habló erizado y en un tono igualmente cabreado. Me empujó la espalda para que caminase y cuando por fin lo hice, volvió a darme la mano, que intenté rechazar, pero él fue más incisivo y no pude escapar. 

    

  


  
    
      Cuando entramos en el salón ese, había algunas mesas dispuestas en las paredes con platos de postres y otras cosas que no lograba saber que eran. Las personas estaban todas dispuestas en un círculo y nos dejaban entrar. Nunca me sentí tan observada en toda mi vida. ¡Dios! Iba a desmayar. Todo el mundo nos miraba. Habían dejado un hueco en el medio para nosotros. Cuando llegamos justo al epicentro, Lorenzo paró. Me hizo encararlo. Tenía la mirada suplicante, como pidiendo que le siguiese el rollo. Tragué en seco. La cantidad de champán que ya había bebido más el vino de la cena, me estaban subiendo al pecho, ardiendo mis tubos respiratorios. Parecía que había tragado fuego. 

    

  


  
    
      Una música clásica muy suave empezó a tocar bajito. El ajetreo a nuestro alrededor paró y alguien le trajo un micrófono. Él lo cogió y empezó a hablar. Me dio la otra mano y podía sentir como de sudada estaba. Iba a hablar. Coño, iba a declarar votos. Mi corazón iba a salirme por la boca. 

    

  


  
    
      —Natalia… —empezó y mis piernas casi se derriten en el suelo, veía todo a rodar, pero respiré e intenté mantener la compostura. Él vio que yo estaba bien y prosiguió, cogiéndome la mano con más fuerza—, estamos aquí esta noche, delante de nuestros amigos y conocidos, para declarar nuestro amor al mundo. Por eso… quiero hacerte mis votos, con estas personas como testigos de mi amor por ti. 

    

  


  
    
      Muy bien. Este es el momento en el que la futura novia cae redonda en el suelo, pensé. ¡Maldita sea! ¡Qué vergüenza! No puedo creer que iba a soltar toda aquella mierda de farsa, allí delante de todos. ¿En qué coño me había metido? Soplé nerviosa. 

    

  


  
    
      —Natalia, cuando te vi por primera vez, todo cambió. Y fue tan fácil enamorarme de ti —nos mirábamos a los ojos. No sabía que veía en los suyos. Era muy buen actor, si yo no supiera que estaba actuando, podría jurar que lo decía del corazón. Yo ya no podía temblar más. —Nunca imaginé quererte tanto, pero no pude resistir en entregarte mi amor con una mirada sola. Eres la mujer más valiente, fuerte y persistente que conocí en mi vida, después de mi madre, claro. —Toda la gente empezó a reír con su broma. Yo no pude evitar las lágrimas en los ojos, por mucho que lo que me estaba diciendo fuera mentira, se había esmerado con las palabras y yo ya no sabía si quería llorar por acabar con aquella farsa o por esperar que cada palabra que decía fuese verdad—. No puedo dejar pasar más tiempo en mi vida, sin decirte esto: Natalia —me miró intensamente y mis ojos se quedaron presos a los suyos. En ese momento, conseguí olvidar que el salón estaba lleno de personas y es como si solamente hubiera él y yo—, eres el amor de mi vida. 

    

  


  
    
      Todas las personas emitieron un sonido ahogado de emoción con sus palabras. Yo por su vez, no podía ni articular la respiración, cuanto más sonido. Pero lo peor, estaba por venir, cuando él bajó una rodilla al suelo y quitando la mano de la mía la colocó dentro de su bolsillo y sacó una cajita negra. ¡Oh! No. Era el fin. Mi último suspiro. Estaba a hiperventilar. Lo vi soplar aire, nervioso. También él estaba intentando mantener la calma. No tenía que ser fácil para él estar allí en aquella posición, delante de todos. 

    

  


  
    
      —Natalia —abrió la cajita, con la ayuda de la otra mano que aun cogía el micro. Dentro había el pedrusco mayor que he visto por pasiva o activa. Un anillo enorme, con una especie de flor ovalada donde dentro dormía una piedra preciosa enorme. La flor era de oro blanco (imaginé) y en el interior, la piedra era de rubí, rojo. La cosa más bonita que había visto. No me gustaban las joyas, para nada. Nunca tuve ninguna. Ni una cadenita finita de oro, nada. Pero aquel anillo era distinto, tenía personalidad. No era un anillo convencional de prometida. Era algo excéntrico y único. Era precioso en toda su esencia—. No puedo imaginar mi vida sin ti. Tú me has hecho mejor de lo que era. Por eso, solo me queda, pedirte que compartas tus noches y tus días a mi lado. ¿Quieres casarte conmigo? 

    

  


  
    
      El silencio que se quedó tras sus palabras fue avasallador. Imaginé todos los ojos en mí, pero lo único que me consumía en ese momento eran otros ojos. Los de Lorenzo que seguía sosteniendo la cajita en la mano, temblorosa. Su mirada era indescriptible. Sus ojos brillaban mucho. No quitaba la visión de los míos. Yo tenía la sensación de estar hipnotizada, porque no podía desviar mis ojos, tan poco. No sé cuánto tiempo pasó, porque en un momento, escuché su voz bajita. 

    

  


  
    
      —Natalia, amor… —escuché el temblor en su voz y cerré los ojos. 

    

  


  
    
      —Sí —dije tan bajito que ni yo casi me escuché. Aparentemente se escuchó, porque escuché los murmullos de la gente y los ¡Ohhs! 

    

  


  
    
      —¿Has dicho sí? —preguntó Lorenzo y los demás empezaron a reír, animados. Yo abrí los ojos y meneé la cabeza afirmativamente. Él se levantó con la caja en la mano y el micro en la otra y me abrazó de forma a levantarme los pies del suelo. Y me rodó. 

    

  


  
    
      Cuando me posó en el suelo, cogió el micro y dijo en voz alta. 

    

  


  
    
      —Ella dijo que sí —toda la gente aplaudió. Él abrió la caja, nervioso, y sacó el anillo. Dejó el micro en el suelo y colocó la caja en el bolsillo otra vez. Me cogió la mano izquierda y depositó el anillo en mi dedo. Podía sentir sus manos temblar junto con las mías. Nos miramos cuando el anillo encajó en su lugar. 

    

  


  
    
      —Es precioso —me salió con total sinceridad. 

    

  


  
    
      —Tú sí que eres preciosa —no sé dónde salió aquello, porque lo dijo tan bajito y cerca de mí, que estoy segura de que nada escuchó. Lo que no esperaba era lo que me hizo después. Me cogió el rostro con las dos manos y me besó, allí, delante de toda la gente. Podía ver las luces de las cámaras dispararen nuevamente sobre nosotros miles de fotos. Solo me posó sus labios en los míos, pero lo hizo durante tanto tiempo que extrañé su comportamiento. Cuando me soltó, me miró a los ojos y me acarició el rostro suavemente. Acercó la boca a mi oído y después de darme un beso en la entrada de mi oreja, que me provocó una descarga de escalofríos por todo el cuerpo, me habló bajito, para que solo yo escuchase. 

    

  


  
    
      —Gracias. Ahora eres oficialmente mi prometida. Eres oficialmente mía. 

    

  


  
    
      Estremecí con su frase. ¿Qué quería decir con aquello? Se estaba llevando la farsa a un nivel tal, que estaba cierta que iba a quedar traumada de por vida. No creo que alguien me volviese a pedir en matrimonio de aquella forma. No digo por la mentira, sino que por la intensidad y por las palabras que dijo. Seguía abismada. Miré mi dedo. Un anillo enorme confirmaba lo que él acababa de decirme. 

    

  


  
    
      Miles de personas nos han venido a saludar. Incluido Jaime. 

    

  


  
    
      —¡Joder! Hasta yo casi creí en tus palabras. Casi me haces llorar, cabrón —dijo a Lorenzo, saludándolo. Yo bajé la mirada, pero volví a mirarlo, cuando llamó por mi nombre—. Natalia, deja que te salude, mi cuñada —me abrazó y me dio dos besos. Sonreí—. Aparte, déjame que te diga algo. Cuando este gilipollas te dejar, llámame. No puedo competir con sus palabras, pero te prometo que te haré mucho más feliz. 

    

  


  
    
      Lorenzo le cogió el brazo y estaba rabioso. 

    

  


  
    
      —Jaime, juro que te reviento. Te lo estás pidiendo. 

    

  


  
    
      —¿Ves? ¿Qué te ha dicho? —nos miramos entre los dos y empezamos a las carcajadas. Por un momento en la noche, conseguí relajar y divertirme con algo. Jaime era muy bonachón. Lorenzo nos lanzó una mirada asesina. Pero al rato, empezó a sonreír. 

    

  


  
    
      La noche prosiguió con el ajetreo de saludos, charletas y bebidas para aquí y para allí. 

    

  


  
    
      Cuando ya era muy tarde, nos despedimos de su padre y de algunos conocidos y nos fuimos a casa. Estaba muerta. Cuando llegué al coche, quité los zapatos y me encogí en el asiento. Acabé por dormirme. Lorenzo no dijo nada, solo conducía. 

    

  


  
    
      Cuando llegamos, seguía dormida, porque no sentí el momento en que me cogió y me llevó a brazos para su casa. Solo me di cuenta, cuando desperté en el sofá. 

    

  


  
    
      Estaba soñolienta, pero vi que Lorenzo estaba en el otro sofá, mirando el móvil. 

    

  


  
    
      Me incorporé hasta quedarme sentada. Seguí con mi vestido puesto y mi anillo también. 

    

  


  
    
      —No quería despertarte. Tienes que estar agotada —dijo, sin levantar la mirada del móvil. 

    

  


  
    
      —Estoy un poco mejor. Ha sido una noche muy larga, sí —estuvimos otro largo rato sin hablar, en silencio. 

    

  


  
    
      Me levanté y cuando pasé por delante de él en el sofá, lo miré. 

    

  


  
    
      —Gracias por tus palabras esta noche. Si hubiese sido una pedida de mano verdadera, hubiera sido la mujer más feliz del mundo. Has sido un perfecto actor. Deberías ponderar cambiar de profesión. Buenas noches.  

    

  


  
    
      Y salí, dejándolo allí, mirando hace abajo. Sé que no estaba viendo el móvil porque la pantalla ya se había apagado. Solo no tuvo coraje de mirarme. Daba igual. Estaba agotada. Quería irme a mi habitación y de preferencia no salir nunca más. 

    

  


  
    
      Entré en mi cuarto. Por algún motivo me sentía rara allí. En el silencio, después de haber estado con inmensas personas, después de una noche donde he sido la protagonista, después de haber sido pedida en matrimonio. Me senté en la cama, con el vestido puesto y me puse a jugar con las pequeñas florecitas que salían de la tela. Me quedé pensativa. Mi cabeza rodaba a mil por hora. Las ganas de llorar me pudieron, porque no conseguí controlarme. Pensé en mis padres. Me hubiera gustado que estuviesen allí, pero por otro lado, estaba agradecida de que no estuviesen: siendo testigos de una payasada. Los sollozos me salían de la boca en sonido de gemidos ahogados que no conseguía parar. El vestido estaba junto con mi rostro y mi pecho lleno de lágrimas ahora y sentía el agua resbalando sobre mi cuerpo ardiente. Ardiente de rabia, de furia, de desilusión, de abandono, de todas las cosas que sentía dentro y que no sabía ordenar en mi cabeza. Escuché toques en la puerta. Paré, para aguzar el oído, pero mis sollozos eran más ruidosos que los que provenían de la puerta. Escuché una voz del otro lado. 

    

  


  
    
      —Natalia, ¿estás bien? —escuché la voz de Lorenzo del otro lado de la puerta, bajito. Pensé en no contestar y hacerme de dormida, pero después creí que era mejor responder, antes que él entrase para confirmar lo que pensaba. 

    

  


  
    
      —Sí, puedes irte. 

    

  


  
    
      —Te ha oído llorar. ¿Seguro que estás bien? 

    

  


  
    
      No, gilipollas, no estoy bien. Que odio le tenía. Ahogué otro sollozo entre las manos. No conseguía contestarle, porque quería llorar y cuanto más silenciaba mi angustia, más me costaba respirar. 

    

  


  
    
      —Ya te he dicho que estoy bien, déjame —conseguí gritarle. Podía ser que así me dejase en paz. O en el infierno, mejor dicho. 

    

  


  
    
      Cuando dejé de escuchar su voz detrás de la puerta, imaginé que se había ido. Y solté una grande cantidad de aire por la boca, con más ruido de lo que pensaba, porque ha venido con todos los sollozos y gemidos que estaba ahogando. Quería desahogarme toda aquella frustración y mi cuerpo pensó que lo mejor era secándome hasta dejarme sin lágrimas. 

    

  


  
    
      Cuando pasó un buen rato de haber llorado inmenso, me levanté de la cama y al girarme, pude ver Lorenzo parado en la puerta. El susto me hice dar un brinco hace atrás. ¿Hace cuánto tiempo estaba allí? ¿Me estuve viendo, haciendo aquella figura toda de llorona? 

    

  


  
    
      —Si ese es tu concepto de estar bien, la próxima vez que me digas lo mismo, empezaré a ir a camino del hospital. 

    

  


  
    
      Tragué en seco. No conseguía controlar los sollozos que aun salían, como acto reflexo por mi nariz y me hacían temblar. Él entró y cerró la puerta. Di dos pasos atrás. 

    

  


  
    
      Él se detuvo delante de mí y se quedó mirándome serio. Me sentí incomoda ante su mirada inspectora. 

    

  


  
    
      —¿Qué quieres, Lorenzo? ¿Verme destrozada? Ya viste, ¿ahora puedes irte? —dije. La verdad es que no quería que me viera así. Él movió el cuerpo y sin dejarme hablar más o hacer lo que fuera, me abrazó. Como ya había quitado los zapatos, su cuerpo era enorme cerca del mío y me rodeaba por entero. Su calor me puso los vellos de punta, en contraste con el escalofrío que me dio su contacto. 

    

  


  
    
      No quería luchar, me dejé ser abrazada. Apoyé la cabeza en su pecho y podía escuchar su corazón con el ritmo calmo y compasado. Al menos uno de nosotros, podía dormir y vivir en paz con todo aquello. 

    

  


  
    
      Lorenzo me cogió el rostro por la barbilla, haciéndome mirarlo a los ojos. Él bajó la cabeza y su boca estaba muy cerca de la mía. 

    

  


  
    
      —Ha sido un día muy intenso —meneé la cabeza asintiendo—no quiero dormir solo. Y creo que tú tampoco.  

    

  


  
    
      Bajó lo que quedaba de su boca y posó sus labios sobre los míos. Me rozó suavemente dándome pequeños besos y volviendo a rozar los labios. Eso me provocaba unas cosquillas buenas y me dejé llevar. 

    

  


  
    
      —Quería decirte esto desde que te vi, antes de salir de casa, pero no tuve coraje: estás linda. 

    

  


  
    
      Me sonrojé bastante con el comentario, pero quería ser simpática y retribuir el cumplido. 

    

  


  
    
      —Tú también estás muy hermoso. Siempre estás —él esbozó una sonrisa suave. Y empezó a rozar su nariz con la mía, como hacemos a los bebés. Me pareció algo muy cariñoso. Entonces, sentí que empezaba a andar, mientras lo hacía. Y me remolcaba con él. 

    

  


  
    
      Cuando mis piernas se detuvieron en el borde de la cama, sentí sus manos sujetar la cremallera del vestido por la espalda. Sus ojos cambiaron de luminosidad y ahora podía ver nuevamente un brillo distinto saliendo de ellos. El brillo de la lujuria. No quitó la mirada de la mía, mientras bajaba toda la apertura del vestido, hasta quedar completamente abierto en la espalda. Con un dedo me rozó el cuello, provocándome pequeñas descargas eléctricas que caminaban por todos los puntos sensibles de mi cuerpo. Colocó el dedo debajo de uno de los tirantes del vestido. Miré mi hombro, cuando lo hizo y fue a tiempo de verlo tirar con bastante lentitud el tirante hace afuera, hasta que quedase suspensa por el brazo. Se acercó y me besó el hombro justo en la zona donde el tirante antes apoyaba el vestido. Cerré los ojos. Todo lo que hacía era de una precisión y una calma envidiosa. Porque yo sentía mi corazón romper la pele de tanto que latía. 

    

  


  
    
      Subió su beso a mi cuello e incliné un poco la cabeza para darle acceso. Él repitió la misma operación con el otro tirante y logró que mi vestido resbalase por mi cuerpo hasta quedar preso en la cintura. 

    

  


  
    
      Él apartó el rostro para mirarme. Ahora quedaba solamente de sujetador, que no tenía tirantes, era tipo palabra de honor. Él pasó el dedo por el contorno de mi pecho, en todo el arco, de una punta a la otra. Sujetó el vestido por la cintura y tiró de él para bajarlo todo. Quité un pie de dentro y después el otro. Él cogió mi vestido y lo llevó hasta una silla que tenía en la habitación. Lo dejó allí apoyado, con cuidado. 

    

  


  
    
      Ahora, tenía vestidas unas bragas de encaje blanco, diminutas, con un cinturón de ligas de encaje sujetando las medias trasparentes del mismo color que llevaba. 

    

  


  
    
      Aunque ya había estado despida delante de él, era la primera vez que me miraba con tanta intensidad y con el tiempo suficiente para fijarse en todos los detalles. Eso estaba dejándome avergonzada. Me resultaba raro que me mirase. 

    

  


  
    
      Su mano rozó mi brazo y me lo acarició. Y la otra tocó con los dedos en mis labios, pasando por todo el contorno. 

    

  


  
    
      —He dedicado el día a hacer pedidos —dijo, mientras sus dedos provocaban sensaciones que no podía explicar; emití un gemido—, he empezado por pedir tu mano. 

    

  


  
    
      Llevó la mano que acariciaba mi brazo a la mía y la sujetó. Entrelazó otra vez los dedos y tiró de ellos para hacerme quedar colada a su cuerpo. 

    

  


  
    
      —Ahora, quiero hacer otro pedido —miré sus ojos y podía ver el deseo en ellos o lo que fuera que ardía en aquellos dos lagos maravillosos—, quiero pedir tu cuerpo. Te hice mi prometida, ahora quiero prometerte el cielo y hacerte mía.  

    

  


  
    
      Y me besó apasionadamente. 

    

  


  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  


  
    Capítulo 19

  


  
    

  


  Lorenzo 


  
    
      Natalia estaba allí delante de mí. Casi desnuda, frágil, receptiva. Y yo estaba loco. Esta noche, fue, sin comparativa posible la noche más loca de mi vida. He estado en orgías, he viajado el mundo entero, tuve aventuras, viví adrenalina. Vamos, que la vida no me la pasé sin gloria. Pero esta noche, fue algo trascendental. Desde el momento en el que la vi en el salón con aquel vestido. ¡Dios! Parecía un ángel. Aquella no era la misma chica torpe y sosa que estaba acostumbrado a ver. No. Aquella era una mujer, no una adolescente. Era una mujer sensual, femenina, delicada, con un poder atractivo que ni ella podía imaginarse. No había visto en mi vida alguien tan naturalmente bello. No le hacía falta nada, su naturalidad era belleza en estado puro. Creo que ese fue el momento en el que sentí un vuelco en el corazón tan fuerte, que no sabía qué hacer. Una sensación que jamás había experimentado. Y esa sensación fue intensificándose a lo largo de la noche. 

    

  


  
    
      No me acuerdo de estar tan nervioso en mi puta vida. El momento en el que le tuve que pedir la mano en matrimonio, juro que no tenía preparada una solo línea. Muy simple. Lo tenía todo bien atado. Iba a llegar, decir un par de cosas protocolares y ya estaba. Terminado el asunto. El problema fue, que cuando empecé a hablar, las manos me empezaron a sudar, mi corazón amenazaba salir por la boca; era tanta la fuerza que estaba intentando hacer para trasmitirle tranquilidad, que estaba muriendo por dentro, aterrado. La veía, allí, nerviosa, temblando a más no poder, sus ojos que, por algún motivo yo no podía dejar de mirar; suplicaban que llegase un príncipe encantado y la rescatase de mis brazos. Que la salvase de mi maligno acuerdo, de las manos de un diablo como yo. Yo fue esa sensación horrible de verme ser su verdugo esa noche, con la presencia de todas aquellas personas como testigos, que me hizo quedar con el corazón apretado. 

    

  


  
    
      En ese momento, solo pensé que quería ser para ella la mejor versión que imaginaba que un hombre, que yo no soy, pudiera ser. Y quería que ella escuchase, por una vez, las palabras más merecidas, aunque fuesen falsas, como si de verdad, yo las sintiese. Ella lo merecía. Merecía la mejor versión que alguien podría ser. 

    

  


  
    
      Alguien mejor que yo. Yo era un simple canalla, mujeriego, que nunca se preocupó con nada y que ahora estaba allí de rodillas, destrozando la vida de aquel pequeño ángel, que era la persona más dulce, más increíble y fuerte que conocí. 

    

  


  
    
      A cada segundo que empecé a soltar las palabras que dije delante de todo el mundo, empecé a sentirlas salir tan fácilmente, sin pensar. Bastó con mirarla. Todo era tan simples y tan fácil. 

    

  


  
    
      ¡Joder! ¿Por qué quería engañarme? Sentía cosas por ella. Cosas extrañas. Cosas diferentes de lujuria, de deseo, de poder. Quería protegerla. Quería ser otra persona para ella. Quería ser mejor para ella. Quería ayudarle. Verla sonreír. Su sonrisa me perdía. 

    

  


  
    
      No tenía puñetera idea lo que era estar enamorado, pero me arriesgaría a decir que si ya no lo estaba, muy cerca estaría de caer profundamente enamorado de aquella chica. No quería llamarlo amor, porque no sabía si era amor. Si era un capricho. No sabía. Pero ahora estaba dispuesto a averiguar, porque ella me hacía sentir más vivo que nunca. 

    

  


  
    
      Cuando la vi dormida en el coche, tan tierna, tan inocente, solo quise abrazarla y dejarla en mis brazos para siempre. Quería hacer verdad las palabras que le dije, hacerla mía noche y día. Oírla llorar fue más de lo que pude soportar. No podía dejarla sola. No quería estar solo. Después de todo lo que habíamos pasado, no podía dejarla allí, triste y abandonada. Estuve un buen rato detrás de la puerta, escuchándola. Podía oír su desespero. Me sentí la mayor mierda del mundo. Y peor, acababa de sellar un acuerdo que tanto quise, haciendo lo mismo que la llevó ella a estar, ahora, allí a llorar perdidamente: escuchar detrás de las puertas. Era un hipócrita, era lo que yo era. No pude más, me levanté del suelo, donde estaba en el pasillo y abrí la puerta, pero cuando la vi allí sentada, sin darse cuenta de mi presencia, porque estaba ahogándose en sufrimiento, me quedé congelado. No sabía qué hacer. Todo el coraje se me fue y mi cobardía ganó lugar. Estuve a punto de salir y dejarla allí, pero menos mal que me vio. Su actitud siempre tan desafiante, me hizo recuperar la realidad. Y fue cuando me acordé de que detrás de alguien que fingía ser fuerte, estaba la mujer por la cual, empezaba a sentir algo muy intento. 

    

  


  
    
      Ahora la tenía allí, delante. Miraba su cuerpo perfecto, casi traslucido de tan blanco. Ese blanco virginal que era toda ella. Un escalofrío me pasó por el cuerpo. ¿Qué iba a hacer? No sabía qué hacer con ella. El deseo que sentía por tenerla era tan intenso, que pensé que iba a gruñir allí como un animal en celo. Quería agarrarla, follarla tan duro, tan intensamente que la dejaría agotada. Probar cada rincón de su cuerpo, sentir su dolor, mi dolor. Yo era un loco. Y ella no merecía un loco. A mí me gustaba sexo duro, el dolor provocado, consentido, pero intenso. Me gustaba sentir poder, de sentirme un dios en la cama, de dejarlas sometidas a todas mis peticiones. De ser depravado, de probar de todo, de no tener tabús. 

    

  


  
    
      Y ahora sentía su piel tan suave bajo mis dedos y me provocaba cosquillas. Me provocaba temblores por dentro. Cosas que nunca sentí y no sabía cómo lidiar. No quería dañarla, no quería ser duro con ella, no quería ser bruto. Solo quería sentir su cuerpo, acariciarla, provocarle placer infinito. Besar cada centímetro de su cuerpo lindo. Mirarla, adorarla, venerarla. ¡Maldita sea! Me tenía hechizado. Ese no era yo y si no era yo, ¿quién era? El Lorenzo con el que conviví durante treinta y un años me abandonaba, ahora, delante de aquel ángel, sin saber qué hacer. Cerré los ojos, cogí su mano y los abrí para mirarla. Aquellos océanos verdes azulados eran todo lo que necesita para no perderme. Mientras ella estuviese allí, yo podía controlarme. 

    

  


  
    
      —He quitado el día para hacer pedidos —le dije, con total sinceridad. Iba a intentar algo que nunca lo había hecho. Hablar sin pensar. Abrirme para ella—, he empezado por pedir tu mano. 

    

  


  
    
      Le acaricié su brazo, se sentía tan suave. Bajé para cogerle la mano. Quería tenerla cerca, no podía estar más tiempo apartado de ella. La trajo a mi cuerpo. 

    

  


  
    
      —Ahora, quiero hacer otro pedido —me daba igual, iba a soltarlo, ya me podía pegar, matar, lo que sea, pero mi deseo era mayor que mi cordura—, quiero pedir tu cuerpo. Te hice mi prometida, ahora quiero prometerte el cielo y hacerte mía.  

    

  


  
    
      Espantosamente, ella no reaccionó de la forma como esperaba. Y me sentí bien. Solo me sonrió, con aquellos labios inocentes y suaves. 

    

  


  
    
      —No quiero pensar. Quiero que me lleves al cielo —no sabía si estaba exuberante por su petición si estaba aturdido. No sabía si lo estaba diciendo porque me deseaba o porque quería simplemente dejar de pensar y dejar de sufrir. Yo no quería hacer nada del que ella pudiera arrepentirse por la mañana. Llevaba la carga de ser el responsable por casi todas sus penas, esta no iba a soportarla. 

    

  


  
    
      —Natalia, cariño… —le cogí un lado del rostro con mi mano y ella se acomodó en él, como una gatita. Si continuaba a dejarse llevar así, iba a perder la consciencia, que me mantenía con los pies en la tierra—, quiero que me mires y me escuches bien. 

    

  


  
    
      Ella lo hizo y estaba tan guapa que mandé mi discurso a la mierda y la besé. Un beso suave, sentía su inexperiencia cuando intentaba responder a mis besos y participar. Eso me estaba dejando loco. Que ella me devolviera las ganas de seguir explorando más. La dejé hacerlo a su ritmo, quería sentir cada momento de sus nuevas conquistas en mi cuerpo. Sí, mi cuerpo era ahora el palco de sus primeras representaciones y eso era una sensación tan intensa. No porque fuera virgen o que no supiera de sexo, pero por saber que yo podía enseñarle todo sobre el placer, todo desde cero. Y esa responsabilidad también me hacía parar y repensar mi forma de ser. La mejor versión de mí era lo que quería ser para ella. No pensaba en nada más, sino ser consciente de lo importante que quería ser en su vida. Quería dejarla marcada de mis conocimientos, pero dejarla marcada de forma que mi nombre quedase tatuado en cada poro de su piel. 

    

  


  
    
      Más de que querer que ella fuera mía, lo que yo quería era ser suyo. No quería ser de nada más, quería ser suyo. Quería que ella hiciese de mí lo que le plazca. 

    

  


  
    
      —Me vuelves loco, lo que siento contigo no es natural. Es sobrehumano. Es divino. Eres un ángel sin asas —ni yo sé cómo lograba apartarme de su boca para hablar, quizás las ganas de besarla en más sitios de su cuerpo. Pero quería su consentimiento. Quería que estuviera lucida de todo—quiero tanto darte placer. Por favor, dime que quieres que te de placer. 

    

  


  
    
      —Lo quiero, quiero sentirte, quiero que me hagas el amor o eso que tú haces. 

    

  


  
    
      —¡Hostias! Eso que yo hago, Natalia, no es el amor, pero lo que yo quiero hacer hoy es eso que tú dices. Llámalo lo que quieras. Quiero tu cuerpo, quiero que te entregues de cuerpo y alma a mis manos, mi boca, mi… —cálmate, Lorenzo. Con ella no. 

    

  


  
    
      —Tu polla —terminó mi frase. ¡Me cago en todo! Quiero controlarme y no ser un cerdo con ella, pero me lo está dejando difícil. Esa era ella, parece frágil, pero es un huracán por dentro. Pensar en todo lo que puede lograr hacer cuando tenga experiencia, casi hace correrme sin límites. 

    

  


  
    
      —Esa boquita —le puse un dedo sobre los labios—, te va a matar. A ti y a mí. Mejor te la callo a besos —la besé con ganas y avidez, enseñándole todo lo que mi deseo quería callar de otra forma. No tardó algunos segundos cuando ella empezó a bailar la lengua en mi boca con la misma gana. Cómo aprendía rápido. Me gustaba. Era atrevida y estaba dispuesta a dejarme conducirla. 

    

  


  
    
      Me separé de su boca para coger aire, estábamos los dos ahogados. Jadeábamos frente a frente, mirándonos. Bajé la mirada a su cuerpo. Coloqué las manos en su espalda y abrí el sujetador. Lo quité. Podía ver como se sonrojó. Le di un suave beso en los labios y bajé la cabeza para cogerle un pecho en mi boca. ¡Gloria! Estaba en la gloria. Que suavidad, que dulzura. Los pezones rosados, pequeños y tan tímidos hacían cosquillas en mi lengua y me estaban poniendo en otra dimensión. Perdí un poco de la cordura y mi otra mano empezó a cogerle el otro pecho para acariciarlo. Podía escuchar cada gemido que salía de su boca con una precisión de alta definición. 

    

  


  
    
      Ella seguía allí de pie, mientras yo probaba su cuerpo. Bajé por su cintura, dando besos suaves en su vientre, su ombligo perfecto. Hasta llegar a sus bragas. Me quedé allí agachado frente a ellas. Ella me miraba y devolví mis ojos, mientras mis manos cogieron las laterales de su tela y empezaban a bajarla. Podía ver en su rostro el nerviosismo de este movimiento. Ella sabía que una vez le bajase esa prenda, todo su cuerpo estaría expuesto a mí y ya no iba a dar marcha atrás. Quería calmarla. Sin quitar los ojos de ella, le di pequeños besos por la línea que acababa de bajar, poco a poco. Antes de desnudarla al completo, le hablé. 

    

  


  
    
      —¿Confías en mí? Quiero que confíes en mí. 

    

  


  
    
      —Confío en ti. 

    

  


  
    
      —¿Estás nerviosa? 

    

  


  
    
      Ella meneó la cabeza con un sí. Le di más besos y terminé de desnudarla. No me detuve mucho tiempo mirándola, porque ya sabía que no iba a controlarme. Subí y la cogí en brazos como si fuera una pena. Era menuda y no pesaba nada. La dejé sobre la cama y no quise colocar todo mi peso encima de ella. Así que me levanté y quité mi ropa. Ella me miraba con curiosidad y verla mirándome, mientras me desnudaba, creo que hay sido la cosa más erótica que he visto. Ni un baile erótico de lo más profesional. Me acerqué a la cama por sus piernas y fui subiendo sin dejarle caer mi cuerpo encima de ella, para no pesarle. Le empecé a besar las piernas, subiendo. 

    

  


  
    
      —Solo relaja. Relaja tu miente y tu cuerpo y siente. Siente cada toque —mientras hablaba le depositaba más besos e iba subiendo. Poco a poco ella iba siguiendo mis instrucciones. Y podía sentir sus músculos relajaren en mis manos. Le daba pequeños masajes en su cuerpo con la otra mano. 

    

  


  
    
      Cuando por fin, le subí hasta las inglés, sentí su respiración quedar más agitada. Miré sus manos coger la tela de las sábanas para sujetarse. Le abrí las piernas con mis manos para quedar con su coño todo abierto para mí. ¡Dios! Que visión. El autocontrol lo estaba pasando por el forro, porque lo que más deseaba ahora mismo era perderme al completo. Le cogí sus manos con las mías y entrelacé sus dedos en los míos. Quería ser su puerto de abrigo, quería que supiese que estaba allí para ser su apoyo y para sujetarla siempre que necesitase. 

    

  


  
    
      —¡Dios me ayude, Natalia!, porque, ahora mismo, lo que sea que empiece, no voy a poder parar antes de terminar. Dime lo que quieres, por favor. 

    

  


  
    
      —Te quiero —¡joder! No sé si lo te quiero que me ha dicho tenía el significado que yo pensaba, pero me daba igual. Yo sí que la quería entera. Y sin más, sumergí mi boca en todo su coño. Mientras probaba todo lo que quería, ella emitía gemidos de placer, que me incursionaban por el cuerpo como peticiones. Tenía que ir con calma. Paré un poco, ni yo sé cómo, porque hace mucho que yo no estaba en esta tierra. Soplé y eso le provocó descargas eléctricas muy fuertes. Sabía que el aire frío en su coño caliente iba a propinarle ese cambio de temperatura que la llevaría a la luna. Y yo quería darle las estrellas, las constelaciones, el universo. 

    

  


  
    
      —Lorenzo… —cuando escuché mi nombre en su boca, fue la palabra prohibida que abrió el candado que me estaba sujetando a la cordura. Me lengua se aferró a su clítoris, pequeño, cerrado, inexplorado. Mis dedos entraron en su interior y podía sentir su himen, su resistencia. Con suavidad le acaricié, mientras chupaba ávidamente su centro de placer. Fue simple: la sentí correrse en mi boca, gritando a pleno pulmón. Sus gemidos eran tan intensos que solo no me corrí con ella allí mismo, porque me concentré en vivir aquel momento único. El momento en el que, yo era la primera persona, a proporcionarle placer. Aquella sensación era la mejor del mundo. Sí, yo era adicto al poder, al control, pero lo que acababa de pasar era para mi nueva adicción: el poder de darle el control a ella. El control de cada nueva experiencia. Y de ser yo a dárselo. 

    

  


  
    
      Subí a su boca, para besarla, quería que probara su propio sabor, quería que supiera lo dulce que era y lo que era que me estaba dejando loco perdido. 

    

  


  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  


  
    Capítulo 20 

  


  
    
      Si aquello era el motivo por el cual la gente se volvía loca por sexo, yo me convertiría ahora mismo en adicta. No era burra y sabía lo que Lorenzo acababa de hacerme, porque aunque nunca había tenido sexo con nadie, sabía bien lo que podía hacerse en el sexo. Después de ver series, películas y libros, digamos que sabía por dónde iban los tiros. Pero una cosa es ver como los demás parecen gozar con aquello, otra cosa es, para alguien que nunca lo probó vivir esa experiencia. Y ahora entendía porque hacía toda la diferencia la persona que escogías para hacerlo. No sé si Lorenzo era la persona indicada para lo que sea en mi vida, pero lo que sé es que no podía haber pedido nada mejor. Era un dios. Sus manos, como me tocaba, el control que tenía. Imaginé que estaba siendo difícil para él, porque me había dicho que no estaba acostumbrado a hacer las cosas así. 

    

  


  
    
      Creo que a él le gustaban cosas más complejas y me daba miedo pensar en ellas. No sabía si me podría gustar ese tipo de sexo. Pero estaba dispuesta a explorarlo con él. Lo que él estuviera dispuesto a dejarme experimentar. 

    

  


  
    
      —¿Cómo te sientes? ¿Te ha gustado? —preguntó. Ya no me daba tanta vergüenza hablar con él. Tenía que relajar. Acababa de verme al detalle ¡y de qué forma! Sería muy estúpido estar avergonzada, lo que pasa es que todo aquello era nuevo para mí y no sé, me daba un poco de palo. Confirmé sin decir nada—. No, no. De eso, nada. Quiero que hables. Habla conmigo. Necesito escucharte. Saber cómo te sientes. 

    

  


  
    
      —Perdona, es que me siento un poco… —él estaba acostado a mi lado girado para mí. Su cuerpo estaba pegado al mío, pero como estaba bocarriba él me acariciaba todo el cuerpo con las manos, mientras me miraba. Se levantó un poco para colocar el brazo libre debajo de mi cabeza para hacerme quedar apoyada en él y más cerca de su cuerpo. 

    

  


  
    
      —Natalia, te entiendo, pero entiéndeme a mí. Todo esto es tan nuevo para ti, como es para mí. Necesito que me digas lo que sientes. Quiero que estés bien. Necesito saberlo. Saber que te gusta lo que estoy haciendo, saber si te doy placer. 

    

  


  
    
      Sentí un cariño inexplicable por él, se veía tan torpe, pero a la vez tan normal, con sus palabras de preocupación, de interesado por mi bien estar. Eso me confortaba. No era el Lorenzo controlador e intenso que estaba acostumbrada. No. Allí delante de mí estaba alguien que tenía real gana de complacerme y cuidarme. Mi corazón dio un brinco. ¡Joder! Estaba perdida. En ese momento, lo supe. Estaba enamorada de él. Era eso, tenía que ser eso. Estar enamorada de alguien. Sentir aquel deseo, aquellas ganas de tenerlo, de estar con él, de querer todo lo que esa persona quisiera darte. 

    

  


  
    
      —Me has hecho sentir muy bien —no sabía cómo explicarlo mejor. Sonreí—, quiero más. 

    

  


  
    
      Su mirada se oscureció. Me miró sin contestar y me besó. Con todo el cariño y la pasión que sentía también. Estuvimos así un largo tiempo. Cuando paró para respirar, podía sentir su pene duro contra mi pierna, palpitar. Sabía que estaba deseando follarme. Yo también lo quería. Sí, lo quería. No quería más barreras entre nosotros. No quería ser frágil, quería entregarme a sus manos expertas. Dejarme llevar y sentir el cielo que me prometió una y otra vez. 

    

  


  
    
      —Creo que no me has escuchado, he dicho que quiero más —lo provoqué, chupando su labio inferior. Quería ser atrevida y enseñarle que lo deseaba. Y como si hizo no bastase, porque no se inmutaba, le cogí la polla con mi mano. Confieso que empecé a temblar, porque la sensación me dejó nerviosa. Podía sentir las venas a palpitar en mis dedos. Era raro. Era sólido y estaba muy duro. Pensé que iba a romperse. Él colocó su mano por encima de la mía y me paró el movimiento. Cerró los ojos. Pensé que no le gustaba eso y me sentí mal. Cuando volvió a abrirlos, su mirada era peligrosa.  

    

  


  
    
      —Ve con calma. No eres la única con la sensibilidad en altas —tragó en seco y podía ver sufrimiento en su rostro, que después logré entender—, si haces muchos más movimientos, no voy a aguantar. Me estoy controlando lo máximo que puedo. 

    

  


  
    
      Sonreí aliviada. Al menos no era que no le gustaba. 

    

  


  
    
      —Pensé que no te gustaba. 

    

  


  
    
      —Natalia —esbozó una sonrisa, también divertido—, eres tan especial, tan… sincera y real. Eso es lo que me hace estar perdido por ti. Quédate tranquila, no hay muchas cosas que puedas hacer que no me guste, creedme. 

    

  


  
    
      —Eso es bueno, porque yo no sé cuáles me gustan o no. 

    

  


  
    
      —A mí me gustaría descubrirlas contigo. ¿A ti te apetece? 

    

  


  
    
      —Mucho. 

    

  


  
    
      —No sabes lo cuanto me hace feliz escucharte decirlo. Te he escuchado hace poco, también. Y créeme que no te estaba ignorando. Es que necesito un poco de tiempo, porque como te dije, yo estoy acostumbrado… —se calló. Bajó la mirada. Entendí por qué lo hizo, o eso creo. 

    

  


  
    
      —Yo sé que no soy la primera mujer que follas. No te preocupes, no me molesta. 

    

  


  
    
      —Sin duda tú no eres la primera mujer que follo. Porque tú no eres esa mujer. Yo no quiero follarte. 

    

  


  
    
      Abrí los ojos sorprendida. Entonces, era eso. Él se estaba controlando para no follarme. No sentía deseo por mí. Pero, pensaba que había visto las ganas en su rostro. Estaba confusa. 

    

  


  
    
      Él posó los labios en los míos y cerró los ojos. 

    

  


  
    
      —Natalia, yo quiero ser tu primero, pero a cambio quiero que tú seas mi primera. 

    

  


  
    
      —No lo entiendo. 

    

  


  
    
      —Quiero que seas la primera mujer a hacerme el amor. Quiero experimentar esta sensación de dejarte controlarme, de entregarme a ti. De sentir cada segundo de tu placer. Quiero… 

    

  


  
    
      No lo dejé terminar porque lo besé. ¡Joder! ¿Quién era aquel hombre que estaba allí? Si yo estaba conformada con el Lorenzo que era carnal, loco, que no iba a detenerse para nada. Ahora, tenía otra persona, una persona, que si no estaba actuando para hacerme sentir bien, era todo lo que podría pedir. Me estaba dejando una huella intensa en mi cuerpo, pero una que ya me tenía marcada, antes mismo de sentir cualquier placer de otro tipo. Y me daba miedo. Aquello me daba sensaciones muy fuertes que me tenían el corazón muy alterado. Y sabía que las sensaciones que te dejan el corazón así te lo dejan para lo bien y para el mal. 

    

  


  
    
      —Me da miedo — tenía que decirlo—, esto que estoy sintiendo. 

    

  


  
    
      —A mí también.  

    

  


  
    
      Nos quedamos mirando en una complicidad que era solo nuestra. En palabras, emociones y sensaciones que ninguno sabía describir o sentir. Pero que estaban allí. 

    

  


  
    
      —Quiero estar dentro de ti. No puedo esperar más —éramos dos. Él entendió el deseo en mi rostro y se colocó encima de mí. Se ajustó a mis piernas y podía sentir su polla rozarme y haciéndome una presión, que él intentaba controlar, contra los pliegues de mi vagina. Pero la presión no era mayor de la que sentía yo por dentro. 

    

  


  
    
      —Imagino que sepas cómo esto funciona —meneé la cabeza en seña afirmativa—, mejor. Porque no va a ser tan placentero como hace poco. Y quiero decirte que lo siento desde ya. No quiero hacerte ningún daño, si pudiera saltaba la parte del dolor, aunque créeme, en otra ocasión, eso me excitaría muchísimo, pero hoy no es el caso. No quiero ver nada que no sea placer en tu rostro. Haré lo que pueda para darte la mejor experiencia del mundo. 

    

  


  
    
      —Eso ya me lo has dado, todo lo que pase a la continuación, será perfecto. Y no te preocupes, no me doy por vencida a la primera. 

    

  


  
    
      Él sonrió y me dio un beso cariñoso. 

    

  


  
    
      —Esa es mi chica. 

    

  


  
    
      Me empezó a besar otra vez, pero de esta vez más intenso, mientras seguía rozándome de forma controlada. Aquel roce me estaba dejando loca. Sus manos me sujetaban, por un lado una pierna para que él pudiera controlar su encaje y por otro lado mi pecho que él acariciaba. Cuando me tocó los pezones duros con los dedos jugando con ellos, los gemidos ya no se quedaron más en mi boca y ahora sentía una gran necesidad de ser rellenada. Mi interior palpitaba en espasmos de necesidad y poco a poco él empujó su miembro hace a dentro. La presión que sentía era impresionante. Él seguía besándome. De un segundo al otro, esa presión reventó y sentí que su pene consiguió pasar la barrera que lo detenía y esa penetración fue tan repentina, que emití un gemido de dolor, creo que más por la sorpresa que por el dolor. Él se detuvo un poco. Me miró a los ojos, parando de besarme. 

    

  


  
    
      —¿Estás bien? —me preguntó. 

    

  


  
    
      —Creo que sí —esbocé una sonrisa y él me devolvió su mejor sonrisa. En ese momento, nada me incomodaba más, mirarlo allí, dentro de mí, aquel hombre lindo y sensual, era más de que el cielo. 

    

  


  
    
      Con movimientos controlados y con ritmo, lentos, él fue penetrándome vez tras vez. La sensación que provocaba en mi cuerpo era de un pequeño dolor mezclado con placer y eso me gustaba. No tardó ni cinco minutos o eso creo en el que todo mi cuerpo estuviera en llamas. El calor que me invadía era algo deshumano. Él me besaba todo el cuello, su boca y manos me tocaban todo el cuerpo. Toda yo era una sola fundida en él. Y cuando la sensación electrizante que sentí antes con él me volvió a invadir el cuerpo, sabía que iba a culminar en placer absoluto. 

    

  


  
    
      —Lorenzo, me siento… no pares… —sus movimientos ahora eran compasados y constantes. 

    

  


  
    
      —Mírame, por favor, mírame, Natalia —me suplicó con sus labios tocando los míos y dejé nuestras miradas azules y verdes bailar entrelazadas.  

    

  


  
    
      El placer que me invadió no me dejó quedar impune y los gemidos que salían de mi boca eran tan intensos que pude ver la sonrisa enorme que Lorenzo me regaló antes de verlo perderse en la misma locura. Sentí el calor de su líquido entrar por mi cuerpo. Era una sensación impresionante. 

    

  


  
    
      La intensidad de lo que acababa de vivir fue tal, que no pude moverme. No conseguía hablar. No podía pensar. Me quedé así con él, mientras su rostro estaba escondido en mi cuello. Era tan bueno sentirlo allí acunado. Él seguía dentro de mí. 

    

  


  
    
      Pasaron un par de minutos, cuando él subió, gimoteando, el rostro hasta quedar con sus ojos frente a los míos. 

    

  


  
    
      —No sé si lo que voy a decirte representa todo lo que siento en este momento, pero quiero arriesgarlo: te quiero —supe que él lo había dicho con toda su verdad. Lo podía leer en sus ojos. No estaba actuando. 

    

  


  
    
      Mi corazón empezó a latir muy acelerado. Si esto era amor o estar enamorado, iba a morir de ataque cardiaco. 

    

  


  
    
      —Yo también te quiero —su sonrisa era todo lo que me faltaba para decir que estaba todo bien. Ahora mismo, todo estaba bien. No quería saber que iba a pasar ni lo que íbamos a ser, pero yo quería que ese momento perdurase para siempre. 

    

  


  
    
      Sentí su pene crecer nuevamente dentro de mí. Una sensación extraña, pero muy agradable. Sentir como le crecía el deseo desde el principio era algo muy interesante. No sé qué podía suscitar deseo en una persona, pero saber que darle placer escucharme decirle que lo quiero, me dejaba muy caliente. 

    

  


  
    
      —Te siento —le dije divertida. Era muy agradable la sensación. Podía sentir sus palpitaciones y su pene ganar dimensión y rellenarme por dentro. Aparte, porque él parecía ser bien dotado en ese aspecto. No podía comparar, pero su pene me rellenaba por completo y se veía perfecto. 

    

  


  
    
      —Sí, me tienes descontrolado. No sé qué me pasa. ¿Quieres que salga? —iba a hacer un movimiento para apartarse, pero le sujeté los brazos. 

    

  


  
    
      —No, por favor —más que una petición, era una súplica. Él entendió y volvió a acoplarse en mí. 

    

  


  
    
      —Cariño, no podemos quedar enganchados para siempre. Tengo miedo de hacerte daño. Aún es muy pronto. Es tu primera vez. 

    

  


  
    
      —Ahora ya no es la primera. Así que tendrás que esforzarte más… —dije picarona. 

    

  


  
    
      —Natalia… Natalia… ¿qué voy a hacer contigo? 

    

  


  
    
      —Todo, quiero que me hagas todo. Quiero que me folles. 

    

  


  
    
      Se quedó parado mirándome. Sabía perfectamente lo que había dicho. 

    

  


  
    
      —Lorenzo, adoré hacer el amor contigo. Ha sido algo… sin palabras. Pero ahora quiero saber lo que se siente a follar —no sé cuál era la diferencia, pero sé que él debería saber, porque su polla que iba creciendo poco a poco, súbitamente cambió a su volumen máximo y me apretaba todas las entrañas. 

    

  


  
    
      —¡Joder! Natalia, para. Para de hablar así… —su rostro era de sufrimiento. ¿Le estaba haciendo daño? 

    

  


  
    
      —¿Te hago daño? —le pareció divertir la pregunta. 

    

  


  
    
      —¿A mí? —reía—, No, amor. No. Es que te sientes tan apretada que me estás dejando la polla al límite. 

    

  


  
    
      —¿Eso que significa? —empecé a mover las caderas para acoplarlo mejor dentro. Puse mis manos en su culo y lo empujé más hace a mí, se sentía tan bien. Quería tener libertad de tocarlo y explorarlo. 

    

  


  
    
      Lo vi cerrar los ojos, abrir la boca y emitir un gemido. Me gustaba. Eso parecía dejarlo muy alienado. Daba pequeños espasmos con el cuerpo. 

    

  


  
    
      —Tú no eres un ángel… eres un demonio —dijo con dificultad, mientras me cogía el culo con las dos manos por bajo y el movimiento que hizo, adentró su polla casi hasta el fondo de mi cuerpo. Eso me provocó un gemido de sorpresa. 

    

  


  
    
      —¿Te hice daño? —paró estático, mirándome afligido. 

    

  


  
    
      Lo miré seria y después no pude evitar empezar a reírme. Meneaba con la cabeza en negación. Él estrechó los ojos. 

    

  


  
    
      —Su desgraciada… me estás provocando, ¿es eso? —su mirada ahora se veía peligrosa y yo estaba curiosa por saber que podría provocarle eso. Él retiró un poco su pene hace atrás y pensé que fuese salir de mí, pero cuando llegó casi a hacerlo, volvió a penetrarme con una estocada fuerte. Él proceso sacó un gemido de dolor de mi boca, pero a la vez, una sonrisa en mi rostro fue el suficiente para él continuar. Se sentía bien y cada vez que lo hacía me entraban espasmos por todo el cuerpo. 

    

  


  
    
      —Natalia, si despiertas la bestia… no voy a responder por ella —podía verlo controlarse al límite. Yo tenía poca experiencia, pero sabía cómo lo podía comprobar y llevar al límite. 

    

  


  
    
      —Respóndeme a esto —le cogí los labios y lo besé con pasión, pero mientras lo hacía le cogí el labio inferior y lo mordí con control, como la otra vez, solo que de esta vez me certifiqué que lo sentía. Sentí el sabor de la sangre en mi boca de la pequeña herida que le provoqué. 

    

  


  
    
      Me aparté e hice una mueca de inocente. Su rostro era un asombro. Estaba muy atractivo así, con la mirada pirada y la lengua lamiendo la sangre de su labio. Me miraba con pura lujuria. Me dio una sonrisa de lado y supe que había despertado la bestia. 

    

  


  
    
      —Al carajo el control — cogió mi cuerpo tan rápidamente que no sé ni como me quedé sentada por encima de él a horcajadas. Él se sentó conmigo. Me cogió la nuca con fuerza y con la otra mano, tiró de mi culo para que pudiera penetrarme con ansiedad. Me dejó el cuello hace atrás, dándole acceso a mis pechos y empezó a chuparlos con avidez. Eso me dejó muy excitada. Cada vez me bombeaba con más potencia. Yo crucé las piernas alrededor de él para sentirlo más adentro. Cuando sentí una oleada de placer subir por todas mis piernas y detenerse en mi vientre, empecé a gritar por su nombre. No hice falta mucho para que me penetrase con tanta fuerza que el orgasmo que sentí cuando lo sentí correrse dentro de mí, me rompió en dos. 

    

  


  
    
      Nuestras respiraciones ocupaban toda la habitación. Él tenía el rostro en mis pechos. Cuando subió la mirada, tiró de mi cuello para hacerme encararlo. 

    

  


  
    
      —Loca —me dijo, con la respiración entrecortada. 

    

  


  
    
      —Por ti —le contesté. Y me besó. Nos quedamos envueltos en aquel beso lo que yo creí ser la eternidad. Y, en ese momento, me sentí la persona más feliz, más satisfecha y amada del mundo. 

    

  


  


  
    Capítulo 21

  


  
    
      Imaginar que faltaban tres días para la boda era algo completamente surreal. Después de la noche que pasamos juntos por la primera vez, Lorenzo y yo estuvimos en lo que yo llamaría previa luna de miel. De tantos protocolos que había, este me lo he inventado yo. Porque si alguien nos viese podría pensar que éramos todos menos dos personas que habían hecho un acuerdo para casarse. 

    

  


  
    
      Todas las noches dormíamos juntos, hacíamos el amor juntos, incluso hemos descubierto juntos otras cosas. Lorenzo me enseñaba cosas de sexo que nunca imaginé y todas me gustaban y me llevaban a una dimensión muy placentera. Él era un amante dedicado y atrevido, pero a la vez seguía siendo cariñoso y me tratando como una diosa. 

    

  


  
    
      Por el día seguíamos en el trabajo. Nuestra boda fue anunciada en varios periódicos y locales y las personas en el trabajo se enteraron de todo. Diego también. No me comentó nada. Simplemente lo notaba diferente conmigo y poco a poco fue dejando de me invitar a almorzar y de salir tantas veces. Creo que no quería pasar tiempo con alguien por el cual no podría tener otras intenciones. Aun así, me gustaba pasar tiempo con él y nos habíamos convertido en amigos, así que siempre que podía intentaba mantener esa relación bonita que habíamos empezado. Lorenzo no me volvió a decir nada con respeto al tiempo que pasaba con Diego. Creo que estaba consciente de que quería estar con él y que nadie era una amenaza para lo que quiera que fuera nuestra relación ahora. 

    

  


  
    
      Y por hablar en relación, no habíamos fijado nada, ni hablado de como se iba a quedar nuestra situación. Sí, porque tras todo esto, estábamos juntos, pero no teníamos nada asumido a no ser una boda que se realizaría en tres días y que hacía parte de un acuerdo inicial que no tenía previsto ningún tipo de atajo sentimental. Yo también no quería definir nada, solo quería vivir el presente poco a poco y descubrir si lo que sentía por él era suficiente para poder establecer algo más. O dar por real toda esta farsa. 

    

  


  
    
      Mi padre fue trasladado a Madrid, podía verlo muchas más veces. Mi madre veo a vivir en un piso que Lorenzo tenía cerca del hospital y subía a Galicia unas veces por semana para ver la propiedad. Me acabó por contar que Lorenzo se encargó de contratar una persona para ayudarla y eso estaba siendo una gran ayuda y descanso. La forma como trataba mis padres y la atención que les daba era algo que siempre le estaría grata. No podría haber pedido mejor persona o amigo en estos tiempos y la verdad es que él fue mi gran salvación. Mi padre estaba bastante bien atendido, aunque su enfermedad no estaba mejor. Ya había sido operado una vez, pero ahora tenía que seguir haciendo hemodiálisis varias veces. Esperaban que sus riñones pudiesen recuperar con todos los tratamientos, pero teníamos que esperar para saber se iba a resultar o no todos esos ensayos. De momento, estaba bien y con nosotros. Me rompía a saber que seguía en el hospital tras tanto tiempo, pero solo el hecho de que lo podría ver a diario, me alimentaba el alma. Siempre después del trabajo, pasaba por allí y me quedaba haciéndole compañía hasta el final de la tarde. 

    

  


  
    
      —¿Mañana me acompañas a la última prueba del vestido, mamá? —hablaba con mi madre por el teléfono. 

    

  


  
    
      —Claro que sí, no veo la hora de verlo terminado. Es precioso. Domingo estarás linda y voy a tener que llevar bastantes pañuelos, porque ya sé que voy a llorar muchísimo. 

    

  


  
    
      —¿Hablaste con las enfermeras sobre lo de papá? 

    

  


  
    
      —No te preocupes, estará acompañado de una de ellas todo el tiempo. Tu padre jamás perdería llevarte a ese altar. 

    

  


  
    
      Habíamos conseguido que mi padre estuviese bien el suficiente para acompañarme al altar en la boda y eso, a pesar de que todo era un trato, me dejaba muy feliz. Por una vez que iba a casarme, con todo el protocolo, al menos me dejaba descansada el hecho de saber que mi padre me había acompañado en ese día tan especial. Sé lo importante que eso era para él. Y al final, si todo lo estaba haciendo por ellos. 

    

  


  
    
      Y quizás un poco por mí. Mi madre y yo acertamos los detalles de la visita a la modista para la prueba final del vestido de novia. Y colgué la llamada. 

    

  


  
    
      Cuando me levanté de la cama para salir, vi Lorenzo apoyado en el umbral de la puerta. 

    

  


  
    
      —No veo la hora de verte con ese vestido puesto. Tanto misterio… —dijo con una sonrisa. 

    

  


  
    
      —No hay misterio ninguno. —Solo que no es supuesto que sepas sobre el vestido. Es la tradición. 

    

  


  
    
      Él entró en el cuarto y me dio un abrazo y un beso suave. 

    

  


  
    
      —¿La tradición que dice que da mala suerte ver el vestido antes de la boda? Creo que nosotros ya hemos empezado esta boda con mala suerte. Pienso que ahora, la falta de tradición se está convirtiendo en algo positivo. Un poco al revés. 

    

  


  
    
      —Creo que tienes razón. No puede dar muy mala suerte, al final lo nuestro ya está concretado para durar un año. No hay mucho de suerte que se aplique aquí. 

    

  


  
    
      Su rostro se volvió oscuro. Lo vi quedarse molesto con mi comentario. Creo que era la primera vez que mencionaba el acuerdo desde que estuvimos juntos. 

    

  


  
    
      —Sobre eso, creo que tenemos que hablar —dijo, con la voz perturbada. 

    

  


  
    
      —Y ¿de qué quieres hablar? –sabía perfectamente de que quería hablar. Del acuerdo. Me cogió la mano y no sentamos en la cama los dos. Él me miró serio. 

    

  


  
    
      —Quiero cancelar el acuerdo. 

    

  


  
    
      —No entiendo. ¿Cancelar? ¿Cómo así? ¿Quieres cancelar la boda? 

    

  


  
    
      —No, la boda no. Lo que quiero es cancelar ese trato ridículo que tenemos los dos. No quiero casarme contigo por un acuerdo. Lo quiero hacer, porque sí. 

    

  


  
    
      —Porque sí… —repetía lo que decía, no entendía. Si bien era lo mismo. Con o sin acuerdo. No sé donde quería llegar. 

    

  


  
    
      —Natalia —me cogió las manos en las suyas— lo nuestro empezó por ser algo extraño. 

    

  


  
    
      —Ponle extraño en eso —interrumpí, irguiendo una ceja. Él hizo una mueca en señal de vergüenza. 

    

  


  
    
      —Lo que quiero decir es que cuando firmamos ese acuerdo, no creo que ninguno de nosotros imaginaba que iba a terminar por sentir cosas uno por el otro. Y en este momento, no estoy confortable sabiendo que nuestra boda será solamente un acuerdo. Porque para mí no es. 

    

  


  
    
      —¿Cuál es la diferencia? ¿Qué más da el acuerdo? Puedo devolverte el dinero, si es eso. Solamente he gastado con las cosas de salud de mi padre, lo demás estoy pagando con mi sueldo. Como siempre. Puedo devolverte lo demás, es demasiado dinero. 

    

  


  
    
      —No quiero el dinero. Que por cierto, voy a entregarte lo restante. Quiero que te quedes con ese dinero, pase lo que pase. 

    

  


  
    
      —¿Pase lo que pase? —pregunté sin entender, porque me decía las cosas así. 

    

  


  
    
      —Forza de expresión, Natalia. No lo sé. Si algo pasa mientras estamos casados. No sé. Dicen que el primero año de casados no es fácil. Puede pasar mucha cosa, te puedes hartar de mí, puedes arrepentirte, yo que sé… Mil cosas pueden pasar y no quiero que te quedes desamparada. Prometí… —se calló. 

    

  


  
    
      —¿Prometiste? ¿Qué prometiste? 

    

  


  
    
      —Lo que quiero decir es que prometí a mi mismo que no iba a dejar que nada pasase a tu familia mientras estuviésemos juntos, pero no quiero que pase si no estamos. Aunque pensar en eso, ahora que lo digo, no me resulta nada agradable. Lo siento. Quédate con el dinero. Para mí no es nada. Lo sabes. Y quiero hacer esto por ti, por tus padres. Y puedes gastarlo en lo que quieras, no te preocupes. 

    

  


  
    
      —Bueno, entonces no entiendo lo que quieres decir… nos vamos a casar en tres días igualmente. 

    

  


  
    
      —Sí, pero no quiero que sea por un acuerdo. 

    

  


  
    
      —¿Entonces porque sería? 

    

  


  
    
      —Porque te quiero. Porque quiero casarme contigo. No sé por qué. Solo sé que es lo que quiero hacer. He estado pensando y no quiero que Domingo cuando te vea entrar en aquella ceremonia, mire tu rostro y piense en esos papeles que firmamos. Quiero que seas libre de caminar hace a mí, porque quieres. Así que… —tragó en seco y vi que estaba nervioso. Le acaricié las manos, que seguían sujetadas a las mías—, eres libre de no querer casarte conmigo. Te libro del acuerdo. No quiero casarme contigo por eso. Y si el único motivo por el cual lo vas a hacer es por eso, prefiero que no lo hagas. 

    

  


  
    
      —Pero, si fuera así, tu padre te quitará la empresa. 

    

  


  
    
      —Me da igual. La empresa, el dinero, me da igual. Pero no puedo casarme contigo de mentira. Quiero que sea real. Yo voy a estar allí, domingo, porque quiero. No por nada más. Y quiero que lo sepas. 

    

  


  
    
      Casi podría caer allí de felicidad. Todo lo que él me estaba diciendo era lo que más anhelé escuchar todo este tiempo que hemos estado juntos. Yo lo sentía real y oír que para él lo nuestro era mayor de que cualquier cosa que pudiera existir, era la confirmación que Lorenzo me quería de verdad. Sabía que colocar en ecuación perder todo por mí era algo muy fuerte. Solté mis manos y lo abracé. Cuando posé mis labios sobre los de él, miré sus ojos, que estaban suplicantes y sufridos. 

    

  


  
    
      —Lorenzo, no hay nada que quiera más en este momento que estar contigo. Me da igual el acuerdo. Yo quiero ser tu mujer. Quiero casarme contigo. De verdad. Es real. 

    

  


  
    
      Él esbozó una sonrisa y me apretó más entre sus brazos. 

    

  


  
    
      —Ahora creo que fue la primera vez que me has contestado con la verdad a mi pedido de matrimonio. Que me has dicho que sí. Y me has hecho el hombre más feliz del mundo. 

    

  


  
    
      —Estás equivocado. Puede que no lo supiese, pero las otras veces, también lo dije con la verdad. Pero de esta vez, te lo digo sin ninguna condición. Sí. Quiero casarme contigo, Lorenzo. 

    

  


  
    
      Nos besamos por un largo rato. Era tan agradable sentir que lo que sentíamos era reciproco y que estábamos a empezar algo juntos que ambos habíamos decidido por plena voluntad. Eso me dejaba muy feliz. 

    

  


  
    
      —Te quiero. Eres la experiencia más loca de mi vida. La única que no vi llegar. La única que no imaginé que terminase así: conmigo, completamente enamorado de ti. Has conseguido lo que ni yo he podido. Encontrar en mí una persona que yo no sabía que existía. Una persona capaz de amar, con verdadera devoción. En este momento, me tienes a tus pies. Sería capaz de dejar todo por ti. Eso es cuanto tú eres importante en mi vida. 

    

  


  
    
      — Ti amo, mi amore —le dije en italiano y él me ofreció la mayor sonrisa de todas—, como ves, yo también puedo aprender algunas cosas. 

    

  


  
    
      —Lo sé. Y sé que aprendes muy rápido. Eres muy eficiente. En todo lo que haces —empezó a besarme el cuello y entendí sus palabras. Cuando di por mí, ya me había desnudado casi toda. 

    

  


  
    
      —Quiero probar algo nuevo contigo —me dijo y me hizo levantar una ceja de curiosidad. 

    

  


  
    
      —Me parece bien —él se levantó y fue hasta el cajón de la mesita de noche y sacó algo. 

    

  


  



  


  
    Capítulo 22

  


  
    
      Cuando llegó cerca de mí, tenía una cuerda en la mano. Lo miré con sorpresa. 

    

  


  
    
      —Quiero que sepas que puedes parar en cualquier momento y que si no estás confortable con algo, solo tienes que decirme. Solo quiero darte placer. También quiero probar algo de… —me dio un beso y me susurró en los labios — dolor. 

    

  


  
    
      —¿Me vas a hacer daño? —no sé qué tipo de dolor me estaba hablando. Nuestras relaciones habían pasado a ser mucho más intensas. Lorenzo ya no se detenía a la hora de ser más bruto o intenso, cuando teníamos sexo. Pero nunca había hecho nada que me provocase dolor. Mucho por el contrario. Sé que a él le gustaba el control, podía verlo, pero no sé qué limite de dolor estaba hablando. Conocía la gente a la que le gustaba ese tipo de sexo. Había escuchado y visto antes. Pero no sé si eso iba a gustarme. 

    

  


  
    
      —No quiero provocarte un daño descontrolado, no te preocupes. Quiero solamente darte placer, haciéndote sentir un poco de dolor. ¿Confías en mí? 

    

  


  
    
      —Ya te he contestado eso desde el primer día… sí. 

    

  


  
    
      Él me dio un beso y su sonrisa me validó que estaba contento con mi respuesta. Me acostó en la cama, tras haberme quitado toda la ropa. Me cogió las dos manos arriba de la cabeza y me las ató con la cuerda. Podía mover los brazos, pero no las manos. Aun así las dejé en el sitio donde él quiso. 

    

  


  
    
      Se levantó nuevamente y se desnudó. Podría ver su erección potente. Me cogió por los tobillos y me arrastró hasta la punta de la cama, hasta quedar justo en la posición de penetrarme, pero no fue eso que hizo. Se arrodilló y me beso el coño. Y entonces me empezó a dar placer allí. Hasta ahí nada de dolor, sino que lo que logró fue casi regalarme un orgasmo que no tuve, porque cuando estaba a punto de correrme, salió dejándome con una sensación de abandono horrible. Quería sujetarlo y decir que no parase. Pero él cogió mi cintura y me hizo girar de bruces. Fue tan rápido que no pude moverme. Entonces sentí, cuando su mano estalló en mi nalga. Grité. No del dolor, pero de la sorpresa. ¡Hostias! 

    

  


  
    
      —¿Te ha dolido? —preguntó excitado. 

    

  


  
    
      —No propiamente —su mano pasaba por encima de la zona donde me había dado el cachete y acariciaba el cosquilleo que provocó ese encuentro. Volvió a hacerlo, pero con un poco más de fuerza. Volví a emitir un gemido. Pero de esta vez, más controlado. 

    

  


  
    
      —¿Y ahora? —vale, entendí. Pensé. 

    

  


  
    
      —Un poco. 

    

  


  
    
      —Bien. Porque esto no es nada, comparado a lo que voy a hacer a la continuación. Recuérdate, si no lo soportas, solo tienes que decírmelo. Pararé de inmediato. Sea cuando sea. 

    

  


  
    
      Ahora me estaba dando morbo y ansiedad a la vez, porque no sabía lo que estaba a pensar hacer. Él seguía acariciando mi calentón. Me cogió la cintura nuevamente con las dos manos y me atrajo a él, de forma a dejarme de cuatro patas. Con todo mi culo expuesto a su visión. Creo que empezaba a imaginar a donde iba a la historia. Y me provocó un escalofrío. Solo que de momento, él no hacía nada de lo que yo previa. 

    

  


  
    
      —Te voy a follar como un animal —dijo con una voz arrastrada por el deseo. 

    

  


  
    
      Y me penetró sin más. Sentí dolor del impacto y de la brutalidad de la invasión. Que fue tan fuerte que casi me impulsa a caer de frente, pero él me tenía sujeta por la cintura y eso no pasó. Me cogió el pelo y lo estiró un poco hacía a él. La verdad es que esa sensación me estaba provocando una excitación descontrolada, porque rápidamente me acoplé a sus embestidas. 

    

  


  
    
      Volvió a propinarme un golpe en mis nalgas, pero ahora lo hacía con más frecuencia y cada vez invistiendo más fuerza. A una determinada altura, me hizo gritar del dolor. 

    

  


  
    
      —Ahora ya empiezas a sentir lo que quiero enseñarte, pero aún no es suficiente. 

    

  


  
    
      ¡Dios mío! Sí que sentía dolor mezclado con placer, pero si aquello no era el máximo, ¿qué iba a hacerme? Descubrí a los pocos minutos de seguir follándome con toda la potencia. Sacó su pene de mi coño y lo acercó a mi entrada del ano. ¡Wow! Ahora entendía lo que quería decir, quería tener sexo anal conmigo. No sé si estaba preparada para aquello. Ni siquiera sabía si quería probar algo así. Me daba ganas de dejarme llevar por él. Por su experiencia. Sé que no iba a hacer nada que no supiese que me daría placer, pero ¿y si no era así? 

    

  


  
    
      —Lorenzo —llamé, nerviosa. Intenté girar el rostro para tras para verlo y lo que él hizo fue cogerme del pelo y tirarme hace a él para que me quedase con la cabeza apoyada el la suya. De rodillas. Sentía su polla en toda mi espalda. 

    

  


  
    
      —¿Sabes lo que quiero, no? Eres muy lista, mi amor —me dijo a los oídos, dejándome besos por todo mi cuello. Mientras eso, me acariciaba los pechos. Y tiraba de mis pezones, provocándome pequeños espasmos de dolor y placer. 

    

  


  
    
      Me cogió el cuello por delante con una mano haciendo un poco de presión, pero sin hacerme daño. Y coló su boca a mis oídos para hablarme. 

    

  


  
    
      —Te quiero toda. Quiero que seas mía de todas las formas. Quiero darte placer de todas las maneras posibles. Y hacerte sentir el dolor que te llevará a otra dimensión. A un placer que nunca has sentido. 

    

  


  
    
      —Confío en ti —fue el único que conseguí decir. Quería entregarme a él, dejar que me llevase a esas dimensiones. 

    

  


  
    
      —Te llevaré al infierno, para después dejarte caer en el paraíso. 

    

  


  
    
      Me empujó suavemente hace adelante, sujetándome el cuello. Colocó una mano en mi ano y con un dedo empezó a penetrarme. El contacto me hizo encoger. 

    

  


  
    
      —Relaja… confía en mí. Solo relaja y no pienses. Déjate llevar. 

    

  


  
    
      Su dedo empezó a entrar más y más y sentía una presión extraña. No me causaba dolor, sino que incomodaba un poco. Cuando colocó otro dedo, me hizo dar un respingo y eso me provocó dolor. Emití un pequeño gemido de contrición. Él paró y sus movimientos empezaron a quedar más lentos, pero poco a poco esa sensación que me daba era más y más intensa y me estaba provocando escalofríos de placer. Cuando empecé a jadear y él sintió que me gustaba más de lo que al principio, sacó los dedos. Me colocó el pene en la entrada y empezó a forzar el contacto.  Me asusté, porque temí el dolor. Una cosa era sus dedos, otra cosa era su enorme polla. 

    

  


  
    
      —Lorenzo… 

    

  


  
    
      —Si quieres que pare solo tienes que decir —me dijo, pero seguía acariciando la zona con la punta de su pene. Se sentía bien, pero me daba miedo. 

    

  


  
    
      —No lo sé, lo quiero, pero me da miedo —fui sincera. 

    

  


  
    
      Él paró. Me giró hace a él y me quitó la cuerda de las manos. 

    

  


  
    
      —Vamos a hacer una cosa. Como es tu otra primera vez, quiero verte. Quiero que te centres en mis ojos y te dejes llevar. Y que sepas que me puedes detener a cualquier momento. 

    

  


  
    
      Me levantó un poco más la cintura y me encajó en sus piernas que estaban agachadas encima de la cama. Me iba a penetrar el ano pero conmigo bocarriba. 

    

  


  
    
      —De esta forma no te provocará tanto dolor. Me gusta el dolor, pero no me gusta hacerte sufrir. No es esa la intención. 

    

  


  
    
      Asentí con la cabeza. Él volvió a posicionarse y empujar su pene lentamente por el orificio apretado de mi culo. Como tenía las manos desatadas, apreté las sábanas debajo de mí con los dedos, para sujetarme a algo que pudiese ayudarme a soportar el dolor que ahora sentía. Esa presión era dolorosa. Cerré los ojos. 

    

  


  
    
      —Mírame —ordenó él—, no cierres los ojos. Quiero que me mires todo el tiempo. 

    

  


  
    
      Empujó más aún y eso me hizo abrir los ojos y emitir un gemido de dolor. Pero aguanté. Él sonreía. Se notaba que eso le proporcionaba gusto. 

    

  


  
    
      Empujó más, lentamente y hubo un momento que el dolor se tornó insoportable. ¡Dios! ¿Cómo iba a ser aquello placentero? Era horrible. Él no se detuvo sino que con un empujón final, logró quedar todo dentro. Y paró. El escalofrío de dolor que sentía me hizo abrir los ojos a lo loco y quedar con sollozos ahogados en la garganta. Ahora apretaba las sábanas al máximo. 

    

  


  
    
      —Esto es él máximo de dolor que podías haber sentido —dijo, pasándome una de las manos por la lateral de mi cuerpo que sujetaba a la vez—ahora solo quiero que sientas placer. Voy a empezar a moverme y quiero que te relajes al máximo. 

    

  


  
    
      Y era cierto lo que decía, porque cuando empezó a moverse, poco a poco, el dolor se fue trasformando en un placer indescriptible y acabamos los dos en un clímax absoluto, juntos. Y una vez más, era cierto lo que me dijo. Había pasado por el infierno, pero ahora me dejó en el cielo. En lo más completo estado de placer. Todo con él era increíble. Me llevaba a niveles de adrenalina que me gustaban muchísimo. 

    

  


  
    
      Se retiró de mí, provocándome un poco de dolor al salir. Se colocó a mi lado. Y me acariciaba el vientre y mis pechos, mientras me miraba. 

    

  


  
    
      —Todo contigo es una gozada. Nunca he disfrutado tanto de hacer cada cosa como contigo. 

    

  


  
    
      Aquello me dejaba feliz, porque sabía que había estado con muchas personas, pero saber que yo le provocaba eso era muy bueno. Me dejaba el ego bien alto. 

    

  


  
    
      —Yo no puedo decir lo mismo, no sé cómo se siente con otras personas. 

    

  


  
    
      Su rostro se quedó serio. 

    

  


  
    
      —Ni lo sabrás. Así que tendrás que quedarte con lo que yo te doy. 

    

  


  
    
      —Estás asumiendo que estaremos juntos para siempre. 

    

  


  
    
      —Como te dije, el próximo Domingo estará esperando por ti para hacerte mi mujer, pero cuando diga las palabras esas, mis votos, serán verdaderos. Quiero que sea mientras yo esté vivo. Quiero estar contigo para siempre. 

    

  


  
    
      —Eso significa que nunca más podrás llevar esa tu vida de mujeriego. 

    

  


  
    
      Hizo una cara de ofendido y me empecé a reír. Era muy bobo. 

    

  


  
    
      —¿Mujeriego? ¿Yo? No sé de quién hablas. Ese Lorenzo es otro. No lo conozco y no quiero que me lo presentes. 

    

  


  
    
      —Muy gracioso, mi amor. Pero no me lo creo. Has dicho que has tenido novias antes. También has sido fiel a todas ellas, mientras han estado juntos. 

    

  


  
    
      Vi su rostro palidecer. Se giró bocarriba, de forma a que no podía ver su rostro. Pasó un brazo por bajo de mi cabeza y me apoyó la cabeza en su cuello. Me dio un beso en coronilla. 

    

  


  
    
      —Ha hecho muchas cosas que no debería en el pasado. No fue un santo propiamente. No tengo orgullo en decirlo. Pero eso fue antes. También no he querido a nadie como a ti. 

    

  


  
    
      —Has dicho que tuviste alguien antes de mí. La persona con quien tu padre quería casarte, si bien recuerdo. ¿Era importante para ti? —nunca me había dado curiosidad sobre su pasado, pero ahora quería saberlo. 

    

  


  
    
      —Annalisa y yo no teníamos lo que yo y tú tenemos. 

    

  


  
    
      —¿Y qué teníais? — no sé a qué se refería, porque nosotros tan poco teníamos nada definido. 

    

  


  
    
      —Hemos estado juntos casi dos años, entre idas y venidas, creo que podía decir que ha sido la novia que he tenido por más tiempo. Nos entendíamos en la cam… —paró. Notaba que cada vez que iba a decir algo más íntimo de su pasado paraba. Le agradecía, porque no era plan saber los detalles, pero quería que tuviera la apertura de contarme lo que fuera. 

    

  


  
    
      —Puedes hablar, no me molesta. Sé que eso es tu pasado. Puedes contarme lo que sea. 

    

  


  
    
      —Pues que nos entendíamos, sexualmente, quiero decir —me dio un poco de celos, confieso, aunque era estúpida pensar así, pero saber que tenía esa complicidad con alguien por tanto tiempo me dejaba un poco celosa—, teníamos muchas cosas en común y, quizás, haya sido la única persona que pensé que pudiera llegar a ser otra cosa más seria. 

    

  


  
    
      —¿Y que impidió que fuera? 

    

  


  
    
      —Nos separamos, fue eso. No tenía que ser —no parecía querer explicar mucho. Si se daban tan bien, por qué se separarían, estaba curiosa. 

    

  


  
    
      —¿Y que os llevó a separarse? —insistí. Quizás así podría saber que no tenía que hacer. 

    

  


  
    
      —Mi amor, eso hace parte del pasado, no quiero hablar sobre eso. Quiero hablar sobre nosotros. Ya te ha dicho que te quiero. Y me encantas. 

    

  


  
    
      Entendí que quería cambiar de asunto. No insistí más y nos quedamos allí acurrucados uno con el otro, hablando de ñoñerías. 

    

  


  
    
      



      



      



      



      


    

  


  


  
    
      


      
        Capítulo 23 
      


      


      
        

      

    

  


  Creo que de todas las personas que tenía a mi alrededor yo era de lejos la que estaba menos nerviosa. Mi madre estaba todo el tiempo en lágrimas y eso que aún eran las tres de la tarde. La boda estaba marcada para las ocho. Yo confieso que no estaba preocupada con la ceremonia, pero me había levantada indispuesta. Con el estrese casi no había comido y lo que intentaba hacer me provocaba náuseas. Mis compañeras de piso y amigas estaban locas e histéricas. La chica que estaba encargada de planear la boda, que además de ser la persona más eficiente que conocí en toda mi vida, era muy amable, se ocupaba de todos los detalles. Como había conseguido organizar tan bien todo en menos de un mes, no sabía, pero era una máquina. Sin ella no hubiera habído boda.


  Estaba terminando de vestir el vestido, cuando mi teléfono sonó. Era Lorenzo. Atendí. Hice un gesto para que me dejasen sola en la habitación. Lorenzo dejó la casa para mí, para que estuviese más confortable y se fue a casa de su padre arreglar, que era cerca de donde estábamos. El reciento de la boda quedaba a menos de veinte minutos de coche, así que estábamos sobrados de tiempo.


  —¿Cómo va mi futura esposa? Te echo de menos. —Mi padre y su estatuto son muy tradicionales, así que tuvimos que dormir separados en la noche anterior.


  El viernes había sido nuestra despedida de solteros, pero como yo no quería hacer nada de especial, salí con las chicas y algunos colegas de universidad que invité para la boda y fuimos a cenar y a un bar por la noche tomar algo, muy tranquilo. Lorenzo, imaginé que se iba a ir a lo grande, pero no. Por algún motivo, dijo que apenas había marcado de cenar con Jaime y unos amigos más y tomar algo también. Antes de la una de la mañana estábamos los dos en casa, para mi sorpresa y lo resto de la despedida de solteros la celebramos nosotros hasta las siete de la mañana de sábado, entre sábanas. No podía ser más ideal.


  —Bien, de momento bien. Un poco tensa con todo el ajetreo que hay a mi alrededor, pero bien. ¿Y tú?


  —Todo lo contrario. Nunca he estado tan nervioso en toda mi vida. No sé. Por eso tuve que llamarte. Quería escuchar tu voz, sentir que estabas ahí. No sé. Tengo miedo de que llegue allí y tú no estés.


  —¿En serio? Y pensar que tú eres el mayor. Una vez me dijiste que esos nueve años que tienes a más te daban experiencia —empecé a reír, porque sé que le molestaba cuando hacía referencia a nuestra diferencia de edades.


  —¡Bah! Me siento con un chaval de quince años. Al carajo la experiencia. Nadie está preparado para el día de su boda. No he parado de temblar desde que me desperté.


  —Tranquilo, te prometo que voy a estar a tu lado hasta que nos decreten casados —empecé a sentir un dolor en la cabeza, mientras hablada con él, pero no hice caso.


  —Más te vale o voy a buscarte en cualquier rincón de esta tierra donde estés. Solo quiero que esto pase rápido y te vea lo más pronto posible. Ahí empezaré a tranquilizarme.


  —Disfruta del proceso. No es que te vayas a casar muchas veces.


  —Ninguna más. Eso te puedo prometer. Nunca me volveré a casar más. En ninguna circunstancia. Y espero que tú tan poco.


  Él se quedó esperando mi respuesta, pero un fuerte mareo y dolor de cabeza me cogieron, de repente. Y no conseguía hablar.


  —¿Natalia, estás ahí? —lo escuché llamarme, pero me costaba articular palabras. Veía todo borroso. Me apoyé en el armario de la habitación.


  —Lorenzo… no me siento muy bien… yo… —fue todo lo que conseguí decir antes de caer al suelo y apagar todos mis sentidos.


  —Natalia… Natalia…


  ***


  Cuando abrí los ojos, estaba acostada en la cama. Y lo primero que vi fue Lorenzo.


  —¿Qué haces aquí? —pregunté y mientras eso, me fui incorporado en la cama. Miré y vi que aun tenía mi vestido de novia colocado— No puedes verme así.


  —¿Estás bien? —su rostro de preocupación era evidente. Me cogió una mano con la suya. La otra la llevó a mi rostro acariciando—me has dado el susto de mi vida.


  —¿Por qué has venido? ¿Qué ha pasado? —pregunté desorientada.


  —Te has desmayado, mientras hablábamos al teléfono. Casi te quedas viuda antes de casar y yo casi muero del susto de no saber que te pasaba. Llamé a tu madre, que entró en la habitación y te vieron así. No podía quedar sin hacer nada, tenía que venir a ver que pasaba.


  —Pero… no me puedes ver así vestida.


  —Mi amor, no creo que eso sea así como dicen. Alguien como yo tener la suerte de encontrar un ángel como tú, no puede dar mala suerte solo porque vi un vestido. Además, prometo que no me voy a fijar en los detalles, pero estás preciosa.


  —¡Bobo! —sonreí y me acerqué para darle un beso—, te he echado de menos. Al menos encontré una forma de verte.


  —Eso sí. Pero, quiero saber como te encuentras. ¿Te duele algo? ¿Has comido? —su voz volvía al tono preocupado.


  —Poco —él hizo una mueca de disgusto—, la verdad es que todo el estrese y demás, la comida no me entra y creo que esto fue un poco el cúmulo de toda la tensión.


  Mi madre entró en la habitación junto con Esther que habló.


  —Muy bien, tortolitos. Tú —apuntando para Lorenzo—, ya has visto que está bien. Así que puedes empezar a ir para la ceremonia o vais a llegar tarde los dos.


  —Me abracé a él y Lorenzo fingió no estar en la habitación. Era muy infantil a veces. Me dio un beso en la mejilla y mientras ellas reclamaban, él me dijo al oído algo.


  —Te quiero más que nada en esta vida. Espero por ti en breve, pero por favor, no me vuelvas a dar otro susto. O en vez de una boda, irás de blanco a un funeral.


  —Tonto —le contesté. Le di un beso, pero mi amiga ya le estaba cogiendo un brazo para sacarlo de la habitación.


  Una hora y media después de haber terminado de arreglarme nos fuimos a la ceremonia. Lorenzo fue primero y ya esperaba por mí, segundo mis fuentes personales de amigas.


  Cuando llegué a la zona donde empezaba el recorrido que tenía que hacer por el jardín que daría lugar nuestro casamiento, mi padre me cogió el brazo y me miró. No pude dejar de sentir las lágrimas asomaren en mi rostro. Todo aquello estaba siendo muy fuerte en emociones, mi cuerpo estaba aún entre confusión y mareo. Pensé que si todo esto lo tuviera que haber hecho, sin saber que las cosas entre nosotros habían cambiado, estaría en este momento, muy nerviosa. Pero estaba feliz y confiada. De ver mi padre allí a mi lado, de saber que a pocos metros me esperaba alguien que quería estar allí tanto como yo y que junto a nosotros estaban las personas que más nos querían.


  Mi padre, limpió una lágrima de mi rostro.


  — Miña filla, es a muller máis fermosa do mundo e teño moito orgullo por ti. Que sexas moi feliz (mi hija, eres la mujer más guapa del mundo y tengo mucho orgullo en ti. Que seas muy feliz).


  —Te quiero, papá. Grazas por estar aquí comigo, non podía ser doutro xeito.(Gracias por estar aquí conmigo, no podría ser de otra forma).


  Y así, entre nuestro idioma y nuestra complicidad avanzamos hasta donde Lorenzo esperaba. Cuando me vio su sonrisa libertó todas mis dudas, nerviosismo y preocupaciones. Solo podía mirarlo. Estaba guapísimo. Y hoy me sentí muy feliz. Feliz por estar allí casándome con aquel hombre maravilloso que aprendí a amar y a querer, más de lo que podría imaginar.


  La ceremonia fue muy bonita y tuvimos que decir nuestros votos. De esta vez, sí que los había preparado.


  —Lorenzo, prometo que, en esta vida que nos espera juntos, estaré siempre a tu lado, siempre… Te querré hasta cuando me pongas de los nervios —la gente empezó a reír y él también. Su mano temblaba con la mía. No sabía cuál de los dos estaba más nervioso—, te prometo que nunca dejaré de admirarte, porque nunca dejaré de aprender de ti. El amor no es una emoción, sino un impulso, una necesidad, mi necesidad de estar a tu lado. En toda mi vida nunca he sido más feliz que ahora mismo como lo soy contigo. Te quiero. Por encima de cualquier acuerdo que hoy podamos firmar.


  Él me esbozó una sonrisa de complicidad, entendiendo lo que acababa de decir. Vi una lágrima asomarse a su ojo y sabía que estaba tan emocionado cuanto yo. Podía ver por el rabillo del ojo, mi familia y amigos llorando a moco tendido.


  —Natalia, prometo no dormirme cuando ponemos nuestra serie favorita y obligarte a que vuelvas a verla —todos empezamos a reír. Ya imaginaba que no iba a decir nada serio. Aun así su rostro era muy serio y emocionado—, prometo aguantar tus extraños gustos musicales cuando vayamos en el coche. Prometo ver las pelis de terror que tanto te gustan y yo odio. Prometo aprender a cocinar y cocinarte algo más que ensaladas. Y quizás algún día acompañarte a un festival de cómics. Prometo no enfadarme si tu madre critica algo de nuestra casa —miramos a mí madre y Lorenzo dijo unas gracias para ella con los labios en silencio. Me pareció la cosa más romántica del mundo y empecé a llorar. No he podido contenerme. Después miro su madre, que sí había venido, con su marido a la boda—. Mejor que si lo hace la mía. —Todos empezaron a reír aún más—. Contigo descubrir lo que es el amor. El amor no es una emoción, sino un impulso, una necesidad, mi necesidad de estar a tu lado. Amor es lo que siento cuando te miro a los ojos. Quiero continuar a aprender de ti lo que mi madurez no ha enseñado, a ser una mejor versión de mí, solo para hacerte feliz. Te amo incomprensiblemente, sin preguntarme por qué te amo, sin importarme por qué te amo, sin preguntarme por qué te amo. Y quiero seguir amándote por toda la eternidad.


  Cuando terminó, había la gran posibilidad de que mi maquillaje estuviera absolutamente machada por la cantidad de lágrimas que vertía. Pero no era la única, entre los aplausos también se escucharon los sollozos y los gemidos de toda la gente que lloraba igualmente. Nunca esperé que él me dijera aquello todo, delante de tanta gente. En menos de dos meses que nos conocíamos. Si sus palabras en mi pedida de mano habían sido para mí lo máximo que imaginé que iba a escuchar y sobraban, aquello era llegar al paraíso. Y solamente él me hacía llegar allí con todas las letras.


  El oficiante, maestro de ceremonias prosiguió la boda.


  —Lorenzo ¿quieres recibir a Natalia como esposa y prometes serle fiel en las alegrías y en las penas, en la salud y en la enfermedad, en la riqueza y en la pobreza y amarla y respetarla todos los días de tu vida?


  —Sí, prometo —me miró con intensidad. Y le devolví mi mejor sonrisa.


  —Natalia ¿quieres recibir a Lorenzo como esposo y prometes serle fiel en las alegrías y en las penas, en la salud y en la enfermedad, en la riqueza y en la pobreza y amarla y respetarla todos los días de tu vida?


  —Sí, prometo —él apretó mi mano y cogió el labio inferior con sus dientes y eso me pareció tan guapo. Estaba hermoso. Nunca había visto su rostro tan feliz.


  Jaime, su padrino y mi amiga Esther, mi madrina, nos acercaron los anillos. Nos giramos uno al otro y mientras colocábamos los anillos, recitamos.


  —Yo, Natalia, te recibo a ti, Lorenzo, y te acepto como mi esposo. Porque quiero compartir todos tus tiempos, tanto los buenos como los malos; serte fiel en lo pequeño, para también serlo en lo grande, alentarte sin empobrecerte, y aconsejarte sin imponerme; cuidarte cuando estés enfermo y también cuando estés sano. Pero más que nada, porque quiero elegirte y amarte como hoy, todos los días de mi vida.


  —Yo, Lorenzo, te recibo a ti, Natalia, y te acepto como mi esposa, mi amiga, mi confidente, mi todo. Para compartir contigo todo mi tiempo y mi dedicación. Para serte fiel en todos los sentidos —sonreí, cuando me lo dije, porque sé que eso sí era algo que dejaba para tras en su vida—, para ser la persona que esperas que yo sea, para cuidarte en cualquier circunstancia y estado de salud, para nunca cambiarte, porque eres maravillosa siendo tú. Porque quiero amarte como ayer, hoy y todos los días de mi vida.


  —Lorenzo, ¿quieres ser mi hombre?


  —Sí, quiero.


  —Natalia, ¿quieres ser mi mujer?


  —Sí, quiero.


  El maestro dijo algunas cosas más sobre los deberes y las responsabilidades de los matrimonios y finalizamos nuestros votos.


  —Natalia, yo te recibo como tu marido y prometo amarte fielmente durante toda mi vida.


  —Lorenzo, yo te recibo como tu mujer y prometo amarte fielmente durante toda mi vida.


  — En virtud de la autoridad que me conceden las leyes del Estado de España, los declaro marido y mujer —se giró para Lorenzo y dijo—. Puede besar a la novia.


  Y sí que pudo, porque él beso que me dio me dejó sin aire a mí y a los demás.


  



  



  



  



  



  



  



  



  


  
    Capítulo 24

  


  
    

  


  LORENZO


  La ceremonia fue perfecta. La fiesta no podía haber estado mejor, lo pasamos verdaderamente bien y estábamos felices. Éramos una pareja real, recién casada. Yo me sentía el hombre más feliz del mundo. Nunca imaginé decir esto en el día de mi boda, pero una vez más, nunca imaginé estar en una boda en que yo fuese el novio.


  No obstante, ahora mismo, no imaginaba nada que quisiese más, que estar allí con Natalia. Estaba preciosa. Aunque noté que su rostro estaba un poco apagado y muy transparente. Cuando esta tarde la llamé y se desmayó al teléfono, casi tuve un ataque cardíaco. La primera vez que volé Madrid en coche, literalmente. Casi no me daba tiempo ni de calzar los zapatos.


  Mi madre había venido para la ceremonia, aunque el día siguiente seguiríamos para Italia. Quería que Natalia conociese mi casa. O mejor, lo que fue mi casa, grande parte del tiempo. Así que tenía programado pasar algún tiempo en una isla para estar solo con ella. Mi padrastro era dueño de varias cadenas hoteleras y nos ofreció la exclusividad de una casa suya en una de sus islas privadas. Y en todos los hoteles que tenía. Así que pasaríamos una semana en la privacidad de nuestra compañía y después pasaríamos algunos días paseando y por fin íbamos a quedar en Pomezia, donde solía vivir con mi madre.


                  ***


  —¿Estás segura de que no quieres que marque para que te vea un médico? —mi mujer estaba nuevamente pasando mal. Desde que habíamos entrado en el avión privado que nos llevaba a Italia, había vomitado unas dos veces.


  —No. Es normal, todo el estrese de los últimos tiempos me está pasando factura —dijo ella acomodándose en la silla nuevamente, muy pálida.


  —Sí, eso y la falta de comida —estaba cabreado con ella—, estás cada vez más delgada. Desde que te conozco que me dices que te alimentas mal y eso no va a seguir así. No te quiero enferma.


  —Acabaste de prometerme delante de mucha gente que ibas a quererme en la enfermedad y en la salud.


  —Eres muy tonta —Verla así me daba mucho reparo, me preocupaba muchísimo. Parecía un pollo sin cabeza—, yo voy a quererte hasta cuando solo tengas piel y hueso. Pero no voy a permitir que llegues a ese estado. Estas vacaciones vamos a comer bien y descansar. —Vi la mueca que hizo de angustia. La abracé y al rato se quedó dormida. Tenía que estar cansada. Ayer, en nuestra noche de nupcias, estábamos los dos tan agotados que hicimos el amor cuando llegamos y nos quedamos los dos dormidos en la primera ronda. Si aquello era el inicio de un matrimonio, iba a morir. Pero, al menos, cada vez que estaba con ella, merecía cada minuto. Y no necesitaba más.


  Cuando llegamos, gradualmente fue mejorando. Y ahora, disfrutábamos de los dos. Los días en la isla estaban a ser maravillosos. Entre la playa, el sol y pasar las noches en lujuria y deseo con ella, yo estaba en el paraíso en la tierra, con un ángel sin asas. Mi ángel.


  —Eres muy hermosa —la miraba en bañador y cada vez que me acordaba de la primera vez que la vi con sus ojitos asustados y toda la locura que nos hizo llegar hasta allí, solo pienso que el mayor error que he cometido acabó por convertirse en lo mejor que había hecho en toda mi vida.


  —Eso es el contraste con el paisaje y este maravilloso yate —la veía disfrutar como una niña, mientras paseábamos en el barco. Me encantaba verla pasar tan bien.


  Me acerqué a su cuerpo para abrazarla por la cintura y le di un suave beso en las mejillas, mientras ella se apoyaba en la varadilla y fingía tomar sol. Era tan blanquita que cuando corría un poco de color se veía muy bonita con las mejillas ligeramente coloreadas.


  —No, eres tú, que me deslumbras con tu belleza única y con tu brillo. Irradias luz. Siempre lo has hecho. Y yo estoy perdidamente enamorado de ti.


  Nos besamos. Tenerla allí en mis brazos era algo tan especial e increíble que pensé que estaría soñando. No quería que el tiempo pasase, solo quería estar con ella todos los minutos del día y de la noche. Nunca pensé que alguien pudiera entrar así en el corazón y hacer un nido allí, sin que pudieses darte cuenta. Nunca quise a nadie como quería esta mujer. Ni a Annalisa, por quien he tenido mucho cariño e incluso llegué a pensar que podría ser algo más que una simple novia. Casi llegó a ser, pero me alegro de que haya podido solucionar el tema a tiempo de no haber sido peor.


  —Estoy deseando conocer mejor a tu madre, casi no tuve tiempo para saludarla en nuestra boda.


  —Mi amor, no me tomes en mal, pero mi madre es una persona muy compleja. Cuanto menos contacto tengas con ella, mejor —sabía perfectamente que a mi madre no le gustaba para nada mi matrimonio con Natalia. Para ella haber dejado con Annalisa fue el mayor error de mi vida. Aparte mi esposa no era ni rica ni de buenas familias y eso dejaba mi madre muy aprensiva cuanto a mi reputación. La amaba más que mi alma, pero a veces odiaba su forma fútil de ver la vida.


  —Pero es tu madre y sé que es importante para ti y la quieres, así que yo también voy a quererla igual.


  —Vale, solo no te molestes mucho en agradarle. Solo tienes que ser tú. Mi madre no es alguien que se pueda agradar con cualquier cosa. Solo piensa en sus peinados y joyas.


  —No digas eso, es su estilo de vida. Seguro que es una persona maravillosa. Solo está acostumbrada a otro tipo de conforto y posesiones. Eso no haz de ella una persona mala.


  —Ni mucho menos, solo digo que tú no conoces mi madre. Y es mejor que se quede así, creedme. No pierdes nada —le di un beso en la punta de la nariz.


  —No hagas eso. Dicen que los besos dados en la punta de la nariz son señal de traición.


  —¿Y tú crees en esas cosas? Pensé que mi esposa era una chica inteligente. Y además, yo nunca voy a engañarte ni a estar con ninguna mujer que no seas tú. Nunca. ¿Te queda claro, mi esposa?


  —Para de llamarme así, para quien no pensaba en casarse y era un mujeriego, pareces un hombre del siglo XIX —se burlaba de mí.


  —Pues, tú me has trasformado, porque a partir de ahora quiero ser un caballero del siglo pasado y llamarte de todas las formas en las que tú me pertenezcas —empecé a depositarle besos en todo el cuello. Tenerla allí casi desnuda, no ayudaba a mantenerme sobrio.


  —Yo no te pertenezco. Que cosa más anticuada y machista. Yo soy mía. Pero te regalo mi corazón. De momento.


  –¿De momento? —empecé a hacerle cosquillas y ella empezó a escaquearse y huir por todo el barco—, viene aquí que no quiero ser responsable de lo que vaya a pasar a la continuación.


  Empecé a correr tras de ella y acabé por alcanzarla. La sujeté por la cintura para colocarla en mis hombros. Me fui acercando a la zona donde podríamos saltar del barco y como estábamos parados, lancé nuestros cuerpos pegados hace el mar. Podía escuchar sus gritos. Cuando la alcancé bajo agua, la cogí por la cintura y la trajo hasta fuera del agua.


  —¡Estás loco! Me quieres matar, insano —chillaba entre risas y aflicción.


  —Sí, quiero matarte. A besos —le di un beso en sus labios mojados que me supieron a miel y sal. La combinación más extraña, intensa y deliciosa que he probado jamás. Como toda ella.


  ***


  Cuando llegamos a Pomezia en la mañana siguiente, Natalia se encontraba, de nuevo, mala. Temía que había cogido algún virus y estaba empezando a quedar resfriada. Mi madre no estaba en casa, así que le dije que se acostase un poco. Si al final del día no estuviese mejor, llamaría el medico a casa para verla. De momento, ella me dijo que solo quería descansar. Le dolía un poco la cabeza, así que la dejé relajar.


  Después de la comida, Natalia aun seguía descansando. Se había quedado dormida y no quise a despertarla. Íbamos a quedar allí unas dos semanas más, por eso no iba a preocuparme con nada, solo quería que mejorase.


  Mi madre volvió a casa y aproveché para saludarla y charlar un poco con ella.


  —¿Cómo estás, mamá? —le pregunté en italiano. Con ella siempre hablaba en ese idioma, excepto cuando estaba con Natalia, para que pudiera entender lo que decíamos.


  —Bien, caro hijo. Me alegro tanto de tenerte por aquí. Me ha dicho el mayordomo que tu esposa está mala. ¿Qué le pasa? —preguntó mi madre, mientras nos sentábamos en las tumbonas tomando unos refrescos. Ella llevaba un bañador y estaba tomando sol cerca de la piscina que allí teníamos.


  —No lo sé. No se encuentra muy bien desde la boda. Sabes como es… los nervios de todo. Al final tuvimos un mes para preparar la boda. Fue mucha cosa a la vez. Es normal que esté debilitada. Habrá cogido algún virus.


  —Vigílala, porque es tan blanquecida y se ve tan debilucha que aun te quedas viudo antes de cumplirse el año —le eché una mirada asesina. Mi madre conseguía soltar las cosas más estúpidas en los momentos más inconvenientes.


  —No te preocupes, si veo que no está mejor, llamaré el doctor Grimaldi aquí para que la vea.


  —Al mejor está embarazada. Espero que al menos estés tomando las debidas precauciones. No vas a querer dejar esa niña embarazada antes de saber si vuestro matrimonio va a durar —mi madre habló con su voz despreocupada, pero que tenía el veneno suficiente dentro, para saber que no estaba conforme con mi casamiento.


  —Mi matrimonio es para durar, mamá. Acéptalo de una vez por todas. La quiero y quiero estar con ella.


  —De acuerdo. No digo nada más. Si tú estás feliz, yo también, hijo mío. Solo espero que sea reciproco y ella también te quiera igual. Por los mismos motivos.


  Me quedé callado pensando en lo que acababa de decir. Aparte de que insinuaba que Natalia podía estar conmigo por el dinero, lo que era normal pensar, me tiraba cosas al aire que me dejaban preocupado.


  Todo este tiempo, no pensé en nada, a no ser estar con ella y dejarme ir. El problema estaba que, ahora que mi madre mencionaba, ninguna de las veces que hemos estado juntos, he usado cualquier tipo de protección y no imaginé que Natalia tomase algún tipo de contraceptivo. Al mejor, sí. Nunca me había dicho nada, eso sería porque estaba consciente de lo que podía pasar. O mejor, de lo que no podría pasar. Porque eso sí, era algo que no estaba en ningún acuerdo, ni era algo que quería siquiera pensar. Así que, luego que tuviera oportunidad le comentaría sobre el tema y lo solucionaríamos.


  A la noche, Natalia estaba muchísimo mejor y despejada. Me dijo que la siesta le había venido muy bien y que estaba perfecta. Me alegré mucho y pudimos bajar a cenar con mi madre y mi padrastro, que por suerte era bien más divertido que mi madre y captó la atención de Natalia casi toda la velada. Y me alegraba de verla sonreír otra vez. De forma que se me olvidó lo que quería hablarle y volvimos a estar bien los dos.


  En los días siguientes estuvimos paseando por la ciudad y le enseñé los locales más emblemáticos. Ella estaba feliz y curiosa con todo. Y yo estaba como un niño, adorando cada segundo de todo lo que le proporcionaba.
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  Todos los locales que visitábamos eran maravillosos, cada uno me sorprendía más que el otro. Nunca imaginé estar viviendo esta experiencia al lado de un hombre como Lorenzo. Estaba tan profundamente enamorada de él, que me dolía hasta el alma. Él me trataba como una princesa y yo estaba muy feliz.


  Hablaba con mis padres todos los días. Mi padre no estaba mejor, pero estaba estable. Posiblemente tendrían que hacerle más sesiones de hemodiálisis, porque las que le estaban haciendo no lograban que su riñón que estaba dañado funcionase bien. También había la posibilidad de que tuviese que ser operado y recorrer a un trasplante, pero esa era una posibilidad que, de momento, no queríamos pensar. Ya que nos habían dicho que en el caso de que eso sucediera, tendría que ir a un listado de espera y no sabíamos si eso vendría en el tiempo que necesitaba para curarse. Así que, lo mejor era intentar todo lo que fuese antes. Y esperar que aguantase. Y que el tiempo jugase a nuestro favor.


  Hablando en tiempo que juega a favor, lo que no estaba a ser favorable para mí era esta condición de salud que me tenía preocupada. Desde el día de la boda que me sentía una mierda, cansada, mareada, con la cabeza rodando y ahora además sentía el cuerpo sensible.


  Cuando Lorenzo me tocaba, cosa que siempre me gustaba, algunas veces me provocaba dolor y sensibilidad. Y por mucho que quisiera apartar la idea de eso, era difícil. Había llamado a Esther esa semana para saber como iban todos por allí y le indiqué eso. Me dijo de inmediato que debería hacerme una prueba de embarazo, porque lo más probable es que estuviera esperando un hijo.


  Casi me da un ataque cardiaco cuándo lo dijo, porque estúpida yo, durante todo este tiempo estando con Lorenzo, no se me ocurrió que eso fuera posible. Como si tuviera diez años. Es obvio que sabía que era posible, si yo no estaba tomando ninguna precaución y él menos aún. Era más que posible, era casi practicar para que sucediera. Pero, no es algo que pensé en su momento. Todo ha sido tan espantoso entre nosotros y tan acelerado que no tuve tiempo para reaccionar o pensar bien. El resultado, ahora, es que tenía que sujetarme a la verdad. Y esta podría ser algo que no era bueno.


  Pensé que lo mejor sería certificarme primero, antes de darle un susto y dejarlo nervioso con algo que no sabíamos. Por eso, le dije que quería ir a comprar algunas cosas para regalar a mis amigas y aproveché para pasar por una farmacia y comprarme una prueba de embarazo. No una, sino tres. Por si acaso.


  Menos mal, que iba practicando mi italiano y me salía mejor. Entender, podía entender casi todo. Tenía buen oído para los idiomas y en poco tiempo lograba entender bien. Aparte era una lengua que me encantaba. Me parecía de el más romántico. Y eso que yo no era una chica dada a romanticismos, pero creo que eso cambió un poco desde que conocí Lorenzo. Él me hacía querer hasta lo más color de rosa de la vida.


  Lo único que no esperaba querer eran esas dos líneas color de rosa que la prueba de embarazo enseñaba, mientras estaba en el baño, esperando. Sin embargo, no fue solamente una prueba la que las enseñó, sino que las tres que había comprado. Estaba embarazada. En uno de los testes decía que cerca de seis semanas. Eso significaba un mes y medio. Y eso era casi el tiempo todo que estaban juntos o mejor, desde que estuvimos juntos la primera vez. O sea, no hay ninguna vez como la primera. Si para la mayoría de las personas eso se queda en la memoria, en la mía quedó marcadísimo. Marcado con un bebé. Que yo no quería. Si casar joven ya era algo que estaba completamente fuera de mis planes de vida y aun así, sucedió. Quedar embarazada en esta altura del campeonato y a dos semanas de haberme casado es algo surreal.


  No sabía qué hacer. Ni siquiera sabía si Lorenzo iba a quedar contento o enfadado con eso. Pensarlo me asustó y me dio pánico. ¿Qué iba a hacer? ¡Dios mío! Quería contarle, porque necesitaba su apoyo. Tenía la sensación de que mi mundo estaba a punto de quebrarse por todos sus pilares. Y necesitaba de él. Él había sido para mí el pilar que me permitió aguantar la enfermedad de mi padre, la situación de mi familia. El pilar que permitió que supiese lo que era el amor. Y ahora necesitaba que él fuese ese pilar, que me dijera que todo iba a estar bien. Porque yo solo sentía miedo. E incertidumbre.


  De todas formas, decidí que era mejor contárselo en una ocasión más relajada. Así que esperaría al momento oportuno para hacerlo. Además, su madre iba a dar una cena esa noche para varios amigos íntimos y yo quería estar feliz y alegre. Había comprado un vestido bonito y quería prepárame para lucir junto a Lorenzo que siempre estaba guapísimo. No estaba acostumbrada a usar tanta ropa femenina como en los últimos tiempos, pero ahora que lo hacía me sentía más yo. Ya no tenía que esconderme por detrás de aquellas ropas que usaba para pasar desapercibida. Aun así, echaba de menos mis zapatillas y mi pijama de unicornio.


  ***


  Cuando Lorenzo entró en la habitación estaba a terminar de arreglarme y él se quedó en la puerta mirándome, con sus ojos estrechos. Estaba guapo con el traje de fiesta de tres piezas. Yo llevaba un vestido muy escotado, solo con palabra de honor en forma de corazón y negro con algunas tachuelas de cristales. Blanco y negro como lo suyo. Lo único que destacaba entre mi piel clara y mi pelo rubio eran mis labios rojos. Sabía que había subido un poco diferente de lo que solía estar, pero me sentía elegante y bien. Sí aquel era el aspecto que quería lucir entre las personas importantes de la vida de Lorenzo, que eran todas de estatutos altos y de elegancia. Y yo me sentía igual que ellos. Así que estaba lista para entrar con la cabeza levantada.


  —A cada día que pasa, pienso que he hecho de bien para merecerte —me dijo él con la voz arrastrada. Me giré para verlo y le ofrecí una sonrisa—, y no encuentro respuesta. Lo único que sé es que eres un ángel y me has salvado la vida.


  —Qué exagerado. Dices eso, porque aún no hemos pasado la luna de miel. Estoy segura de que prontamente cambiarás el nombre de ángel para demonio. O bruja.


  Él empezó a reír y meneó la cabeza negativamente.


  —No. Eso no es posible. Porque hasta yo que soy un demonio, me siento un ángel a tu lado. Me haces una persona mejor. Y te amo por eso.


  —Y yo te amo a ti.


  Él me abrazó y me dio un beso tan intenso que casi perdí el aire dentro de los pulmones. Cuando me soltó colocó una mano en el bolsillo y sacó una cajita de terciopelo azul oscuro.


  —Abre, es para ti —me dijo entregándome la caja. La abrí y mi boca casi se coló al suelo. Dentro había una pulsera linda. Tenía un arco de oro fino con un símbolo de infinito en cristales. Y al lado otra que estaba junto y hacían conjunto con un pequeño brillante en forma de corazón muy lindo.


  —Cada uno de esos diamantes luce menos que tú. Aun así, me gustaría que los levases contigo y siempre recuerdes que te amo infinitos abiertos.


  Me quedé estupefacta mirándolo. ¿Había dicho diamantes? ¡Madre mía! Era precioso. Y sus palabras lo eran más aún.


  —Es impresionante. Adoré. Es linda. Es… especial, como tú. Y yo también te amo infinitos abiertos.


  Él me ayudó a colocarla y se veía maravillosa. Mi estado me dejaba un poco sensible y ahora tenía las lágrimas asomando por mis ojos.


  —Si vas a llorar por eso, es porque no tienes ni idea de las horas de programación que vas a tener que trabajar para pagarla.


  Él empezó a reír y acabé por reírme con sus tonterías. La verdad es que ni una vida de trabajo me permitiría pagar tal joya. Bueno, tal vez, en millares de prestaciones.


  —Bueno, en ese caso, quizás deba pensar en trabajar para un jefe que me pague mejor. Quizás pueda lograr hacer algún acuerdo ventajoso con él.


  —Siento decirle, señora Ortiz Martínez, pero el único jefe que tendrá seré yo —era tan tonto cuando se ponía en modo celoso. Me sujetó las nalgas y me apretó contra él. Podía sentir su erección palpitante en mi vientre—, y si el único acuerdo ventajoso que tengo para usted está justo aquí.


  —Eres un perverso —lo empujé—, vamos, antes de que tu madre suba y te encuentre así. —Apuntaba para sus pantalones abollonados por el evidente deseo que sentía.


  —Empiezo a arrepentirme de haberte traído aquí. Tendría que haberte dejado en una isla desierta. Solo conmigo.


  Terminé de arreglarme y bajamos los dos a la fiesta. Fiesta privada, pero que tenía personas suficientes como para intimidar. Había varias personas conocidas de Lorenzo, al parecer amigos de la familia y contactos importantes.


  Su madre estaba a punto de anunciar que la cena estaba casi servida, cuando una invitada más entró en su casa. Me quedé mirando para la chica que se acercaba. Era joven y guapísima. Imponía una presencia muy poderosa y confiada. Miré de soslayo a Lorenzo que la miraba nítidamente incomodado. Podía apreciar su mirada nerviosa. Y curiosamente, cuando ella se acercó a donde estábamos para saludar a su madre y los demás, él me dio la mano otra vez y entrelazó los dedos en los míos apretando.


  Cuando su madre devolvió el saludo y los besos que se daba, fue cuando entendí quien era y porque Lorenzo estaba tan molesto.


  —Annalisa, que alegría que hayas podido venir. Sabes que para mí tu siempre serás parte de esta familia. Gracias por tu presencia.


  Su madre habló en italiano, pero he entendido perfectamente cada palabra que dijo y no fue propiamente de mi agrado. Sabía que ese era el nombre de la exnovia de Lorenzo y después de lo que dijo, solo podía significar lo que estaba pensando.


  Ella estaba ahora delante de nosotros y me miró con una falsa sonrisa en el rostro, para después echarme un vistazo de arriba abajo. Hice exactamente lo mismo y ella se dio cuenta. No iba a dejarme intimidar por una chica que por muy guapa que estuviese no me era nada. Ni a Lorenzo. No más.


  —Lorenzo, déjame darte mis felicitaciones. Nunca pensé decirte esto, pero espero que seas muy feliz.


  Él asintió con el cabeza bien serio y después de se saludaren con dos besos, él habló tirando de mí para quedar pegada a su cuerpo.


  —Mi esposa Natalia y yo te agradecemos la simpatía. Te deseo lo mismo, Annalisa. Que seas muy feliz —ella me miró y volvió a sonreír. No sé si fue solo impresión mía o podría jurar que sus ojos brillaban más y que estaba emocionada. Ella hizo un gesto de gratitud con la cabeza y sin más, se fue. No me dijo nada. No me saludó. Nada. Simplemente tal como llegó, se apartó.


  No di importancia al asunto ni pregunté nada a Lorenzo. Él no me dijo nada y por eso, pensé que mejor sería dejar el asunto por allí. Se veía tenso y al parecer aquel encuentro no había sido esperado por él. Durante la cena, sentí la mirada de la chica varias veces sobre mí.


  No sé por qué motivo, pero presentía que entre aquellos dos había asuntos mal resueltos y cajones por cerrar. Y no estaba equivocada. Lorenzo nunca me contó el motivo por el cual se separó de ella ni la importancia de su relación, pero sabía que ella había sido algo más que una simple novieta.


  Y prontamente en la noche iba a saber más cosas sobre ellos. Cosas que cambiarían el rumbo de mucha cosa.
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  Tras la cena, Lorenzo seguía hablando con algunos invitados y yo aproveché la ocasión para ir al baño. La cantidad de veces que, ahora tenía que ir al baño era ridícula, ni que hubiese estado con la boca en el grifo bebiendo agua sin parar.


  Cuando iba a entrar en el baño, escuché voces dentro y pude distinguir la madre de Lorenzo hablando con la mujer esa: Annalisa. Hablaban en italiano, pero las entendía perfectamente.


  —Tengo la certeza que su matrimonio no durará un año. La chica no es de nuestro estatuto y se ve débil. No aguantará las formas de mi hijo. Por desgracia, tengo que admitir que tú fuiste la única capaz de soportar Lorenzo.


  —Sí, Gianna, pero no volveré a estar con tu hijo ni que me lo pida de rodillas. No después de lo que me hizo.


  —Lo dices, porque estás dolida con él y tienes toda la razón. Lo que Lorenzo hizo fue muy feo y grave, pero yo sé que tú aun sientes cosas por él. Y vamos, que, mi hijo estaría mil veces mejor contigo. Está claro que aquella mujer no está a su altura. No como tú.


  Sentí una nausea. Sabía que no caía bien a la madre de Lorenzo, pero de ahí a tirarme a los leones con su exnovia era demasiado.


  —Me halaga lo que me dices, pero lo poco que vi esta noche, diría que Lorenzo está diferente. Parece que esa chica le gusta.


  —Veremos si pensará lo mismo cuando descubra que la chica posiblemente está embarazada. Cuando le mencioné eso el otro día pude ver su cara de horror. Y ambas sabemos que Lorenzo no está tallado para ser padre.


  ¿Cómo sabía que estaba embarazada? Bueno, era mujer, lo más cierto es que mi estado de salud no le haya pasado desapercebido. De donde estaba podía verlas a las dos, a su madre de espaldas y su exnovia delante. Veía su rostro y parecía muy pálida con su comentario.


  —¿Embarazada? Espero que no. A pesar de todo, no conozco esa chica y no le deseo mal. Cuando Lorenzo descubra que pueda estar embarazada, hará lo mismo que hizo con nuestro hijo. Le pedirá que aborte y que se vea libre de él. Como me hizo a mí —la chica empezó a lloriquear y Gianna la abrazó—, nunca le perdonaré eso. Más que su traición, nunca le perdonaré haber matado nuestro hijo. Hoy podría ser madre y no lo soy. Todo por su culpa. Lorenzo no merece ser padre.


  —Lo sé, mi querida, pero ya verás que algún día lograrás perdonarlo. Yo creo que vosotros debíais hablar los dos y dejar las cosas en paz. Por ti, por él y por el futuro que no sabéis que aun os puede asistir.


  Tuve que salir de allí lo más rápido que pude. La cuantidad de cosas que había escuchado era demasiado para mí. Estaba chocada, horrorizada de escuchar todo lo que Lorenzo había sido capaz de hacer. Me sentía mareada, angustiada y tenía la sensación de que iba a caer en cualquier momento.


  Por otro lado, no quería sacar conclusiones precipitadas y lo mejor sería calmarme y hablar con Lorenzo más tarde. Sí, eso iba a hacer. Hablar con él y pedirle que me explicase toda aquella locura. Esperaba un hijo de él y acababa de escuchar aquella mujer decir que había estado en la misma posición que yo, solo que lo suyo no terminó bien. Y todo por culpa de él. No, no quería imaginar que fuera capaz de algo así.


  Volví al salón y cogí dos vasos de agua seguidos. Encontré otro baño y tras hacer lo que iba a hacer en una primera instancia, logré refrescarme un poco. Estaba una noche cálida, pero agradable, solo que yo sentía mi cuerpo ardiendo.


  Cuando logré recuperarme, volví cerca de Lorenzo.


  —¿Dónde estabas mi amor?, me tenías preocupado ¿Estás bien? Te veo pálida —me colocó la mano en la frente, pero por algún motivo, a moda de reflejo, le di un zarpazo con el brazo. Él me miró serio y frunció el ceño. Me di cuenta de lo que hice y me apresuré a disculpar.


  —Disculpa, estoy bien. No quería hacer eso, es que está mucho calor y prefiero que no me toques.


  —De acuerdo —dijo con calma, pero sabía que estaba molesto con mi actitud de desprecio. Estaba intentando, pero no conseguía estar allí delante de él, no en ese momento.


  —Te importaría se fuera dar una vuelta por los jardines. Está mucho calor aquí dentro y quiero pillar un poco de aire fresco.


  —¿Te acompaño? —me dijo, sujetándome el brazo lentamente para irnos.


  —No —dije tan rápido que volvió a recoger la mano y la colocó en su bolsillo—, quiero decir, no mi amor —esbocé una sonrisa y él hizo lo mismo, pero veía que estaba desconfiado de mi postura—, la verdad es que no pillo mitad de las conversaciones, ya sabes y me duele un poco la cabeza, así aprovecho que salgo y llamo a Esther para charlar un poquito con ella, en castellano, ¿sabes?


  Inventaba una mentira y me reía para que él pensase que no pasaba nada y simplemente quería salir del alboroto que no era mi mundo. Él pareció quedar más tranquilo con mi respuesta y después de darme un beso salí a los jardines.


  Me quedé allí vagueando por los bonitos y imponentes parques de flores, setos y caminitos iluminados. La verdad era una bonita casa con elegancia y un estatuto que no era el mío, como decía su madre.


  Pensé en todo lo que había escuchado y cuanto más lo hacía más mi corazón se quedaba apretado.


  Estuve allí casi una hora. Lorenzo no debería haberse dado cuenta tan poco, porque de otra forma me hubiera llamado al móvil. Cuando caminaba por detrás de la casa y me acercaba a una esquina, escuché la voz de Lorenzo un poco más elevada de tono que el normal. Me acerqué a pasos lentos y encontré mi marido hablando con Annalisa. ¿Sería posible que estaba destinada a pillar las conversaciones de todos, esta noche? Me sentía mal de estar allí encogida detrás de una pared a escuchar diálogos ajenos, pero sentí la curiosidad de saber que tenían aquellos dos para decir uno al otro, que no pudiese ser delante de todos y tuviera que ser allí, en un rincón del jardín, apartado de toda la gente.


  —¿Si te molesta tanto, por qué has venido a la cena? —le dijo Lorenzo con la voz cargada de enfado. Una vez más, podía entender muy bien todo lo que decían.


  —Porque tu madre me invitó y sabes que a ella la tendré siempre en buena consideración, no como tú.


  —Eso es porque mi madre no sabe de lo que tú eres capaz. Tienes suerte de que nunca le haya contado nada, al contrario de ti que siempre vas por ahí junta a ella maquinando historias. Tuve que mentir a mi padre, decirle que lo nuestro ya estaba terminado.


  Había escuchado bien el verbo y entendido muy bien lo que ha dicho. Dijo que había mentido a su padre. Pero no fue solo a su padre que mintió, entonces.


  —Y estaba. En el mismo momento en el que te acostaste con mi mejor amiga —le gritó ella en la cara. Yo no podía salir de mi asombro. Pero ¿qué tipo de persona era la que me había casado? Sabía que Lorenzo era un mujeriego y que hasta me conocer su vida era muy distinta y llena de cosas intensas, pero aquello. Abortos, traiciones… qué más iba a saber de una persona que al final no conocía así tan bien.


  —Cállate, no eres ninguna santa. Te has acostado con tu instructor de pilates. Os he pillado a los dos en mi cama. ¿Qué me estás contando?


  —Ya no estábamos juntos. ¿Acaso no te acuerdas? Que me dejaste sola luego después de haber quitado nuestro hijo.


  —No hables sobre eso, Annalisa, te lo advierto.


  —¿Qué pasa? ¿Qué te trae remordimientos? —le preguntó llorando. A esta altura también yo estaba en lágrimas. Ya éramos dos llorando por el mismo hombre.


  —¿Remordimientos? Ninguno. Sabes perfectamente que no quería ser padre y no quería tener un hijo contigo. No me vengas con historias, te ha venido de perlas.


  —Eres horrible. Horrible. No sé ni como has podido engañar aquella pobre niña con la que te casaste. ¿Sabías que ella puede estar embarazada?


  Él se quedó parado sin hablar. La miraba con un aire peligroso y amenazador. Y no me gustó nada verlo tener aquella actitud con aquella chica.


  —Déjate de fantasías. Natalia no eres tú.


  —Seguro que está. Puede reconocer una mujer embarazada a kilómetros. Ya tú ni que la tuvieras de frente como a mí, podrías darte cuenta. Ahora dime, ¿qué harás a tu querida mujer, si espera un hijo tuyo? ¿Le pedirás que aborte también?


  A esta altura no sabía si correr y salir de allí o quedarme y escuchar la respuesta de Lorenzo, pero lo que sí sabía es que lo que contestase cambiaría mi vida para siempre. Todo lo que había escuchado de él esta noche era más que suficiente para no mirarlo más en el rostro. ¿Cómo había sido capaz de ser tan cretino?


  —Contesta —chilló ella, cuando él no contestó.


  —Natalia no está embarazada —fue lo único que contestó. Pero eso no respondía a la pregunta que ella le hizo. Ni a la mía.


  —Ya, Lorenzo, ¿sabes qué? Mereces sufrir en el infierno. Si ella es una persona sensata te dejará, como me has hecho a mí. Que te den, Lorenzo, te odio —soltó antes de dejarlo allí plantado. Y no fue la única, porque yo salí de donde estaba y conseguí huir para dentro de la casa. Sin que nadie me viera, pude subir a la habitación. Mi rostro estaba bañado en lágrimas y no conseguía controlar la respiración. No podía aparecer así delante de él. Por otro lado, no quería aparecer, quería desaparecer. Quería huir de allí. No podía mirarlo. No podía. Decidí que haría lo que era mejor para los dos. O mejor diciendo: lo mejor para los tres. Para mí, para Lorenzo y para el bebé.


  Cuando Lorenzo llegó a la habitación, ya tarde por la madrugada yo ya estaba en la cama durmiendo. Él se acercó a la cama y sé que estuve un largo rato mirándome a dormir. O eso pensaba él. Que yo estaba durmiendo. Porque, cuando pasado una hora de acostarse, noté su respiración más pesada de sueño profundo, empecé a poner en práctica mi plan.


  Salí de la cama, despacio. Entré en el baño que estaba dentro de la misma habitación. Había dejado ya todo preparado, antes de dormir y por eso vestí la ropa para salir. Al entrar, de nuevo en el cuarto, saqué en silencio, la maleta que preparé con algunas cosas debajo de la cama. Y conseguí salir del cuarto sin que él despertase. Bajé las escaleras y salí de la casa. Anduve unos pocos metros, para apartarme del local y llamé un taxi con el móvil. Cuando él taxi llegó al sitio donde le indiqué, ya estaba bien apartada de la propiedad, en el camino que daba a la carretera principal. Miré hacía atrás y di un último vistazo a lo que fue mi luna de miel y el comienzo de una vida que no iba a ser más que un simple contracto. Al final, todo se quedaría en un acuerdo. Y lo que me llevaba no era dinero, pero un corazón destrozado, una vida por vivir y un hijo por nacer.


  Entré en el taxi.


  —Para el aeropuerto, por favor. Lo más rápido que pueda. Gracias —dije en un perfecto italiano. Al menos, para algo me había servido tanta inteligencia.
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  Lorenzo


  Cuando me desperté e intenté abrazar mi dulce mujer, llevé un chasco. La cama estaba fría y vacía. Eso significa que se habría levantado más temprano. Me incorporé en la cama, buscándola por la habitación. Como últimamente no se encontraba bien, pensé que pudiera estar mala. No escuchaba ningún ruido. Miré el móvil para ver las horas. Eran las diez de la mañana. Había dormido demasiado. Más de lo que era normal en mí. Pero, después de la discusión con Annalisa, en la noche anterior, me encargué de tomar demasiado whisky. Y un pequeño dolor de cabeza empezaba a surgir en mis sienes.


  Me levanté y empecé a buscarla. No estaba por lado ningún. Algo me resultaba raro, por algún motivo, sentía que había alguna cosa en su ausencia que no encajaba. Bajé las escaleras de la casa y empecé a buscarla por la cocina, por la terraza, por todo el lado y no la encontraba. Cuando mi corazón empezó a acelerar a un grado incalculable, me crucé con mi madre que iba a camino de su sesión de sol en la piscina.


  —¿Has visto mi mujer?


  —Si la perdiste ya en la luna de miel no creo que llegues a casa casado.


  Le giré la espalda y la dejé allí hablando sola. Sabía que le irritaba cuando hacía eso sin ni saludarla, pero después de la mierda que había soltado, no quería discutir con ella luego por la mañana.


  Subí de dos en dos los escalones de vuelta a la habitación, cuando entré tiré con la puerta con tanta fuerza que toda tembló dentro. Algo no iba bien. Abrí los armarios. Casi toda su ropa estaba allí, pero había alguna que no. Abrí algunos cajones y vi que sus cosas principales habían desaparecido. Mi corazón estaba descontrolado, pensé que me iba a dar algo. Presentía que ella había hecho algo del que me iba a enterar prontamente. Abrí nuevamente la puerta del baño. El armario que detenía sus cosas principales estaba vacío. No quedaba duda, ella llevó sus cosas y no estaba. Se había ido. Me sujeté al lavabo para no caer. ¿Por qué? Volví a la habitación y me acerqué a la mesita de noche de su lado. Abrí el cajón que tenía y lo que encontré dentro fue la respuesta para mis dudas. Allí estaba el anillo de casados y de prometida. Y la pulsera que le di. Al lado había un papel con algo envuelto. Abrí y encontré una prueba de embarazo donde decía 6 semanas grabado. Casi me da un infarto. En el papel que envolvía la prueba estaba escrito algo:


  “La única cosa que me he dado cuenta de que es infinita en tu vida… son tus mentiras y tus ganas de que todo sea como tú quieras. Solo que de esta vez, será como yo diga. No me busques más. El acuerdo sigue vigente. Dentro de un año enviaré un abogado a firmar el divorcio. Hasta allá invéntate las excusas que creas pertinentes a tu familia y amigos. Vas sobrado con ellas. Y repito, ni si te ocurra intentar buscarme. Porque para entender lo que estoy sintiendo no hace falta saber programación como yo. Pero para descubrir donde estoy, sí. Así que ni lo intentes. Nunca lograrás descifrarlo.”


  Posé el papel y la prueba que seguí mirando durante un largo período de tiempo. En toda mi vida sentí las lágrimas asomaren tan rápido a mis ojos. Un ataque de rabia súbito me entró por el pecho y lo único que conseguí hacer fue empezar a patear y romper todo lo que encontré por el camino. En menos de media hora tenía una habitación destrozada, mi padrastro y un empleado de la casa cogiéndome a brazos para pararme, mientras yo, arrodillado en el suelo, sufría el dolor de ser abandonado por mi mujer, el amor de mi vida, en plena luna de miel. Y lo peor no era eso. Era que la mujer que más amaba en este mundo llevaba con ella un hijo. Mi hijo. Y fue cuando me cayó la ficha y entendí que había escuchado mi conversación con Annalisa, no tenía otra. Estaba jodido. ¿Qué iba a hacer ahora?


  ***


  Una semana después, estaba en mi casa, de vuelta. A nuestra casa. Sin Natalia. Sin ella. Habían pasado ocho días desde que volví de Italia. Quería haber entrado en el primer vuelo, cogido el avión privado e ido atrás de ella. Pero, a las pocas horas de haber sabido que mi mujer se había ido, Jaime me llamó y lo que me dijo me sorprendió más de lo que yo imaginaba.


  Jaime me explicó que Natalia lo contactó y le explicó lo que había pasado. Simplemente le contó que ya sabía de todo sobre mi pasado, pero no especificó el qué, pero le dijo que era el suficiente para no querer verme. También le dijo que estaba embarazada y que iba a continuar con el embarazo. Al menos, me alegré de que lo hiciera. Y me sorprendí a mí mismo por alegrarme. Creo que en ese momento, tuve la respuesta que buscaba. Nunca había querido tener hijos ni ser padre joven. Quería vivir la vida y luego vería algún día. Cometí un error tremendo con Annalisa, pero después de todo lo que me hizo, ella no merecía ser madre y yo no merecía ser padre de un hijo suyo. Por mucho que me doliese lo que había hecho, no estaba arrepentido. Pero saber que iba a ser padre de un hijo de Natalia. La mujer que cambió mi vida me dolía y mucho. Dolía pensar que me apartase de la vida de los dos. La quería, más que mi alma. Más que cualquier cosa en esta vida y quería ese hijo. Quería lo que quiera que ella me quisiera dar. Menos el abandono. No eso no quería. Su rechazo. No podía vivir con ello.


  Jaime me explicó que ella lo contactó para decirle que iba a mantener su padre en la clínica hasta el día que supiesen los resultados de las pruebas, pero que a posteriori lo llevaría a otra clínica. Y que no intentase visitarlo solo para verla, porque no iba a permitirlo. También le pidió que me dijera, nuevamente, para no intentar contactarla, si ella no quería ser contactada. Porque caso no cumpliese el trato, expondría absolutamente todo a la junta de accionistas. No solo lo mío, como lo de Jaime y su complicidad en nuestro acuerdo. Así que, inteligente como era, se dio cuenta de que se me amenazase solo a mí, yo no iba a hacerle caso, porque estaba dispuesto a perder todo por verla, por poder hablar con ella, explicarle todo. Pero, ella fue más lista y colocó Jaime en la ecuación. Aparte le dijo que él sería el único medio de contacto que tendríamos para las cosas pertinentes e imprescindibles. Por eso, cualquier intento de acercamiento de mi parte, ella cortaría esa conexión. Sentí un poco de rabia de haberlo escogido a él con la confianza de ser su mensajero y no darme a mí la oportunidad de hablarle, pero le hice caso y la respeté.


  Y por eso, llevaba una semana echo mierda en casa. Ella había enviado un pedido de excedencia por un año. Que yo acepté e hice dar por válido en recursos humanos.


  No había conseguido hablar con nadie. Excepto mi madre y mi padrastro que sabían lo que había pasado e hice jurarles que no contarían a nadie; mi padre seguía creyendo que estábamos de luna de miel. No fui capaz de decirle nada, ni sabía que iba a inventarme. Posiblemente, si supiese que iba a ser padre y que mi mujer me dejó y cuál era el motivo, no iba a necesitar casarme para ser desheredado. Si bien, que ahora mismo, eso me daba igual. Ni el dinero, ni la empresa, mierda ninguna me importaba, si ella no estaba. Estaba desesperado sin saber cómo estaba. Dónde estaba. Se había eclipsado, nadie sabía de ella, solo Jaime y por mucho que intentase no me lo decía y le tenía rabia.


  Escuché el timbre de la puerta. Me levanté del sofá donde es posible que haya estado tumbado en los últimos dos días seguidos, y fui a abrir la puerta. Debería ser el chico de las pizzas que pedí, porque no lograba mover un dedo.


  Pero, cuando abrí, vi Jaime y antes de que pudiese cerrarle la puerta en las narices, entró en mi piso.


  —¿Qué quieres aquí? Te he dicho que no quiero verte ni hablarte. Manda mensaje —le dije con arrogancia. Él me miró de alto abajo con desprecio.


  —Eres patético —soltó y casi lo reviento allí en mi entrada—, mírate, pedazo de destrozo humano. Crees que así es como Natalia va a tener ganas de verte.


  Le cogí las solapas de la jaqueta y lo tiré contra la pared. Acerqué el rostro tan cerca de él cuanto pude y coloqué mi frente tocando la suya.


  —No quiero escuchar su nombre en tu boca, traidor. Te mato, me da igual lo nuestro, te mato.


  —Pero vas a tener que escuchar, hermano. Porque es solo conmigo que ella habla y se desahoga. Y yo voy a estar allí para ella. Y tú vas a agradecerme —dijo con tranquilidad.


  —Se le tocas con un dedo, te encontraré hasta en el infierno, Jaime, te lo juro —pensar que se estaba a aprovechar de la situación para acercarse a ella, como siempre quiso desde el principio, me daba asco. Solo quería darle una paliza hasta que se apartase de ella. Por otro lado, sabía que él era lo único que me mantenía conectado a ella. Y lo odiaba por eso.


  —¿Por qué no te odias a ti mismo? Y me dejas en paz. Estoy haciéndote un favor.  A ti y a mí.


  —¿Y qué mierda de favor va a ser ese? ¿Acercarse a mi mujer? —le amenazaba otra vez, pero él me dio un empujón y como estaba débil de tanto alcohol y falta de alimento, casi caigo al suelo.


  —Mírate. Mejor: Escúchate. Estás loco. No admira que Natalia no quiera estar cerca de ti —volví a mirarlo con furia—, si no fuera tu mejor amigo, ya te hubiera dejado hace rato. Natalia fue más lista.


  Me dejé caer en el sofá, pero antes llené otro vaso de whisky. Si iba a tragar la mierda que Jaime hablaba, al menos que fuese con algo que me dejase dormir después.


  —¿No crees que deberías dejar de beber ya, amigo? O vas a querer que tu hijo te conozca como un padre borracho y con pintas de trapo.


  —Ella no quiere que vea mi hijo. No me quiere. No quiere que sea el padre de su hijo. Nuestro hijo —tragué el líquido de un solo golpe y coloqué el vaso vacío encima de la mesa de bebidas. Cogí la botella y la llevé al sofá. Volví a beber un buen trago directamente de la botella.


  —En este momento, aunque Natalia te quisiera ver o hablarte, sería yo, él que no la dejaría. No estás en estado para ser nada, cuanto más padre de mi futuro sobrino.


  —Y eso te viene de puta madre, para que puedas ser tú el padre de mi hijo, ¿no? —lo despreciaba.


  Él se levantó y me cogió la botella para colocarla encima de la mesa. Me cogió del brazo y me arrastró.


  —A ti lo que va a venirte de puta madre es la ducha de agua fría en la que voy a meterte ahora mismo, su idiota. Yo no quiero nada con Natalia a no ser su bien estar. Ella confió en mí y no voy a defraudarla. Pero más que eso, no voy a defraudarte a ti, que eres mi amigo y cuando salieres de esa bosta donde te has metido, vas a entender que yo nunca tocaría en tu mujer de esa manera. Gilipollas. En eso estoy de acuerdo con ella.


  Él seguía arrastrándome al baño y no hice nada para impedirlo. Cuando abrió el grifo y me metió dentro y sentí el agua helada en mi cabeza, hice una mueca de desagrado.


  —¿Ella te dijo que yo era un gilipollas? —pregunté medio desorientado.


  —No con esa palabra, pero resultará lo mismo.
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  Habían pasado casi tres semanas desde que dormí la última vez con Lorenzo, en aquella cama en Italia. En nuestra luna de miel. Ahora estaba acostada en otra cama. Más concretamente la camilla del ginecólogo que me hacía la primera ecografía. Pero Lorenzo no estaba. Solo yo. Cuando escuché el corazoncito de mi hijo o hija no pudo dejar de llorar. Quería que él estuviese allí, pero a la vez no era capaz de perdonarle ni hablarle. No me sentía preparada para afrontar sus mentiras, decirme que no quería ser padre, que hubiera preferido no hacerlo. Jaime me decía que no, que él estaba contente con el hecho de que iba a ser padre, que estaba desesperado, pero le pedía que no me hablase de él. Si él me dijese lo que quiera que fuese con relación a mi bebé que no fuera positivo, iba a derrumbarme y no podía. Tenía que ser fuerte.


  Él médico acabó de hacer el examen y me dijo que de momento estaba todo bien. Me sacó algunas fotos y pude ver el perfil de mi hijo que tenía ahora 9 semanas. Era muy pequeño, pero yo ya lo sentía. Aún no tenía mucha tripita, pero ya notaba como crecía. Y ya me sentía muy embarazada. Las últimas semanas habían sido muy malas.


  Dije a mi madre que tenía que hacer un trabajo afuera y no podía estar, pero que mañana estaría en la consulta con mi padre. Los resultados ya habían salido y no eran favorables. Estaba intentando mantenerme a la margen, para no derrumbarme. No quería que nada pasase al bebé. Sabía que hasta las doce semanas, podría correr el riesgo de perderlo si sufriese alguna cosa muy intensa emocionalmente. Por eso, estaba a intentar preservar la vida de mi hijo al máximo. Sabía que muchas cosas no era capaz de gestionar sola. Y se me hacían bola. Pero haría una de cada vez.


  Llamé a Jaime y le conté lo de la consulta. Él era la única persona que sabía que estaba embarazada. Él y Esther. Ni mi madre sabía. Le contaría cuando lograse llegar al tercer mes. Con la situación de mi padre, ella no tenía cabeza para más. Aunque sabía que decirle que iban a ser abuelos iba a ser una grande alegría para ellos.


  Estaba preocupada por mi padre. Nos habían dicho que tenía que ser colocado en el listado de espera para trasplante. Si no lograse tener un riñón lo más rápido posible, había una grande posibilidad de no llegar ni a ver un nieto. Pensar en eso me dejaba devastada. Intenté respirar y calmarme. Lo peor de todo es que si esto hubiese ocurrido antes del embarazo, no había pensado dos veces y sería su donante, pero ahora y no podía serlo. Y mi madre tan poco podía, porque según los exámenes no era una buena candidata, por la edad y sus cosillas de salud también.


  Y aquí estaba algo que el dinero no podía comprar. O no debería. Aunque mucha gente sufría de esa injusticia en el mundo, nosotros íbamos a esperar por algún alma que pudiese ser la salvación de mi padre. Siempre me sentía triste al pensarlo. Para salvar a alguien había que quitar algo a otra persona. Que injusta era la vida.


  Como lo que yo estaba haciendo. Para poder estar tranquila con mi hijo, había quitado la presencia de su padre. O la posibilidad de serlo.


  En el día siguiente cuando llegué al hospital, vi mi madre llorando en el pasillo y casi me da un ataque de ansiedad de imaginar lo que pueda haber pasado.


  —Mamá —dije ya en sollozos, abrazándola. Tenía hasta miedo de preguntar—, ¿ha pasado algo con papá?


  —No, está bien —me habló aun abrazada—, estará bien, miña filla.


  Me aparté de ella y ella me colocó una mano en la tripa. Me quedé en choque. ¿Sabía que estaba embarazada? ¿Cómo?


  —Estoy emocionada con todo. Y feliz. Tu padre está emocionadísimo —las lágrimas empezaron a correrme por el rostro—, no llores, pequeña, que todo va a estar bien. Lorenzo nos dijo que todo irá a quedar bien. Será un gran padre para vuestro hijo.


  No comprendía lo que me decía. ¿Qué había dicho Lorenzo? ¿Cómo había sido capaz de ir allí y contar todo a mis padres? Mentiras…


  —Mamá… —no conseguía hablar. No sabía que decirle, se veía tan feliz que no era capaz de decirle nada.


  —Mi niña, sé que estás preocupada, pero podías habérmelo dicho. Lorenzo me dijo que estás preocupada con el bebé, por si pasa algo. Pero va a correr todo bien. Tienes que ver a tu padre, está en las nubes.


  No podía creer que Lorenzo había dicho a mi padre, en aquel estado que iba a ser abuelo. Ahora, que iba a decirle, que al mejor no llegaría a ver su nieto. Que odio le tenía. ¿Por qué había hecho aquello?


  Entramos a ver mi padre. Estaba nerviosa y temblando por todos los lados. Cuando vi mi padre nos abrazamos y no pude dejar llorar todo lo que no había llorado hasta allí.


  —¿Por qué lloras mi hija? Si es solo alegrías las que me dais —él sonreía mucho—, no puedo creer que voy a ser abuelo. Estoy tan feliz. Aquel Lorenzo, me salió mejor que lo esperado.


  Yo sonreía con él, limpiando las lágrimas y meneando de acuerdo con todo lo que decía, pero por dentro mi alma hervía. Odiaba mentir a mis padres.


  —Papá, solo quiero que estés bien. Nosotros vamos a estar bien. No te preocupes con nada.


  —Antes de que os casaseis, le pide que tomase cuenta de vosotras, pero nunca imaginé que fuera capaz de hacer algo tan grandioso como lo que está haciendo. Ahora, tengo la certeza que es el hombre para ti. Es más hombre de lo que yo alguna vez fui.


  —Papá, ¿qué dices? —casi me sale el corazón por la boca cuando escuché sus palabras. Mi madre se acercó y corrió la otra mano de mi padre del otro lado de la cama.


  —Lorenzo ya nos dijo todo, mi hija. Salió de aquí hace pocas horas. Nunca pensamos que haría algo así —mi madre empezó a llorar también y mi estado nervioso se mezcló de tal forma que sentía la tensión a mil.


  —Perdón, mamá, papá, creo estar haciendo alguna confusión. No sé de qué estáis hablando.


  —Natalia, del trasplante. De tu padre —dijo mi madre, como si fuera algo muy lógico. Entonces entendí, era eso, habían encontrado un donante, por eso estaban tan contentos. No podía creer, iba a morir de alegría. Ya no me importaba nada.


  —Pues claro que sí, mi hija —dijo mi padre—, Lorenzo se ofreció voluntario para ser mi donante. Resulta que él sí es compatible. Haremos la operación el final de esta semana. Me va a donar su riñón.


  Y fue lo último que escuché antes de desmayar en el suelo del hospital.


  ***


  Sentía todo rodar cuando conseguí abrir los ojos. El olor de medicamentos y a sala de hospital me estaba dando una angustia horrible. Vi que estaba acostada en una cama y que tenía una guía en la vía, de suero o algo. Intenté sentarme y cuando lo hice y puse una mano en mi tripa, sentí las manos de una persona ayudarme. Era Lorenzo. Estaba allí a mi lado y acababa de levantarse de la silla y ahora me ayudaba a sentarme.


  —¿Qué haces aquí? ¿Qué hago aquí? —estaba aturdida. Él se sentó en la cama. Tenía la barba muy densa, como si hubiese estado varios días sin hacerla. Lo veía un poco abatido. ¿Estaba enfermo? No, no podía estar enfermo, si no sería un posible donante… Paré para pensar en lo que mi padre había dicho. ¡Dios Mío!


  —Te has desmayado. Te han traído aquí. Tu madre estaba preocupada y me llamó. Ella no sabe que nosotros no estamos juntos. Y yo no quería decirle nada.


  Nos quedamos un momento mirando uno para el otro. Sentí las lágrimas ardieren en mis ojos. Desvié la mirada. Él sujetó mi rostro para encararlo.


  —Lorenzo… —dije, pero él me colocó un dedo sobre los labios para callarme. Y habló.


  —No digas nada, por favor. Déjame hablar —se acercó tanto a mí que tenía su rostro colado al mío. Sentirlo allí, oler su perfume, su piel me dejaba aturdida—. No quiero, ni puedo poner nadie más por encima de ti y de nuestro hijo. No puedo, ni quiero estar lejos de vosotros. Por favor, Natalia. Te extraño cuando no puedo dormir, o justo después del café que siempre me preparabas, o justo cuando no puedo comer, porque nada me sabe cómo tú, te extraño en mi asiento delantero dándome por saco —lo miré y estreché los ojos y esbocé una sonrisa. Él notó y me acarició la mejilla—, Mi cuerpo se rebela de las noches que no recordamos, que no vivimos. ¿Me extrañas como yo te extraño?              Dime que sí, porque estoy metido en un lio enorme que es el hecho de que no puedo vivir sin ti. Y tú insistes en que eso es lo mejor, cuando yo sé que no lo es.


  Podía ver las lágrimas en sus ojos caer por su rostro y eso me dejó muy tocada.


  —Me siento usada, engañada y no puedo ver el final de esto, pero todavía no puedo decirte por qué, me duele cada vez que te veo. Porque me doy cuenta de lo mucho que te necesito. Te odio, te amo, pero yo nunca seré como ella.


  Él me miró con intensidad.


  —Si te refieres a Annalisa, no. Tú no puedes ser como ella. Porque ella no representa ni nunca representó nada para mí. La he querido con cariño, pero no como lo que yo siento por ti. Sé lo que has oído o que pueda haber pasado por tu cabeza, pero los amigos también pueden romper tu corazón. Y estoy cansado de ser juzgado sin derecho a defensa, pero te entiendo. Estoy cansado, pero nunca de ti. Solo quiero que me escuches y me entiendas.


  —Lorenzo, quiero creerte, pero me ha dolido… —él colocó las manos en mi vientre y acarició el lugar donde crecía nuestro hijo. Eso me hizo llorar más y él pegó sus labios a los míos y me dio un beso tierno y prolongado.


  —Solo quiero sentir tu beso contra mis labios y ahora todo este tiempo está pasando y yo no puedo sentirte, no puedo tocarte. Déjame estar contigo, por favor. Yo te amo, Natalia. Amo a ti y a nuestro hijo. Muchísimo. Nunca me pasaría por la cabeza otra cosa. Yo sé que estaba confuso ante la posibilidad de que eso pasase, pero te juro que no era por mí, sino por ti. Eres muy joven y tenía miedo por ti. No quería que te pasase lo mismo que a Annalisa.


  —Annalisa dijo a tu madre y lo escuché bien que tú le pediste para abortar. Que fuiste tú lo que no quiso ese hijo.


  —¿Y también te dijo por qué? —me preguntó serio.


  —No. Solo dijo que te acostaste con su mejor amiga.


  Él empezó a reír, pero no me estaba dando gracia ninguna.


  —Annalisa es una arpía mentirosa —le eché una mirada de horror, pero él continuó—. Lo que pasa es que mis padres la tienen en consideración y no quise manchar su reputación. Es verdad que yo no ha sido un santo, nunca lo escondí. He estado con muchas mujeres y hecho muchas cosas de las que no estoy orgulloso. Pero, lo que Annalisa me hizo fue demasiado.


  —No entiendo cuando dices que ella te hizo algo. Sé que te dijo que durmió con su profesor o algo así, pero eso fue después de lo que pasó. Ella propia te lo dijo.


  —Ese profesor con quien tú dices que escuchaste ella decir que estuvo, después de hacer un aborto, que sí le pedí que hiciese —tragó en seco—, no fue el único con quien estuvo. La pillé en una serie de mentiras, pedí a Jaime, mi mejor amigo, que se fuese a Italia y la sedujese aposta para ver lo que hacía. Y casi se acuesta con él. Dentro de mi casa, en mi cama. Después me enteré de que había estado con varios hombres diferentes. Me acosté con su mejor amiga para sacarle información. Y me confesó todo. Que estaba embarazada y ni sabía quién era el padre. Pero me dijo que era yo. Que conveniente. Que soy el único con el dinero y el estatuto que a ella le conviene. Por eso, hice un acuerdo con ella. Le dije que lo mejor era que abortase y que no tuviese aquel hijo, porque si cuando naciese supiese que no era mío, la dejaría en la miseria. Tan cierta estaba de que era mío, que lo hizo. Ni se atrevió a confirmar. Porque es una zorra. Así que, sigue acusándome de ser responsable de algo que fue una decisión de ella. Yo solo le di una alternativa. Pero, parece que ella dio más importancia a su estatuto que a un hijo. Si no fuera mío, estaría dispuesto a ayudarla igualmente, pero ella no lo merece. Me separaré de ella cuando lo hizo. No iba a quedar con una mujer que ponía el dinero por encima de la vida de un ser humano. Y menos una que se acuesta con diestro y siniestro. Yo puedo ser mucha mierda, Natalia, pero no soy un cobarde, menos un hijo de puta y jamás te engañaría o te dejaría con un hijo mío. Y sí, quiero ser padre de tus hijos, todos. Los que quieras darme. No tengo limite.


  Empecé a reír aun bañada en lágrimas. Me sentía mal por no haberlo dejado explicar.


  —¿Por qué has dicho a mi padre que le donarías tu riñón? ¿Estás loco? ¿Has hecho eso por mí?


  —Sí. Por ti, por él, por mí, por tu madre, por nuestro hijo. Por ti, porque eres la mujer más importante de mi vida y no iba a soportar pensar que podría haber hecho algo para ayudar a evitar que sufrieras y no lo hice. Aunque no quisieras verme. Por mí, porque cuando conocí tu padre, él me enseñó lo que era ser uno y ahora que voy a serlo, quiero ser la mitad de lo que él es, por lo menos. Por tu madre, porque es una mujer muy valiente, que adoro y merece tener un poco más de felicidad. Por nuestro hijo, porque merece crecer con un abuelo que lo quiera y le enseñé las cosas importantes de la vida. Las mismas que te enseñó a ti e hice de este pequeño unicornio —apuntaba para mí—, la mujer más adorable, inteligente y valiente que conocí en mi vida. 


  Sacó los anillos y la pulsera de su bolsillo.


  —No vuelvas a quitarlos ni a decir la palabra separación en tu vida o lo único que va a necesitar trasplante seré yo. Casi te quedas viuda y mi hijo huérfano cuando leí lo que me escribiste.


  Me colocó los anillos y la pulsera en su sitio. Lo abracé.  Y nos besamos durante un largo rato. Cuando logré separarme de sus labios para respirar pude hablarle.


  —Llévame a casa. Llévanos a casa. A los tres.


  Él me dio la mayor sonrisa que creo haber visto en su rostro hasta la fecha.


  



  



  


  
    Capítulo 29 Final

  


  
    

  


  Lorenzo


  —Sabía que era mejor que ella no estuviese. Se va a poner nerviosa y me da pánico por el bebé —dije a mi suegra, que esperaba a que Natalia llegase de hablar con el médico.


  Faltaban pocas horas para la cirugía. El procedimiento iba a ser muchas horas. Me tendrían que quitar el riñón, volver a cerrarme. Trasladarlo para la operación pertinente y volver a colocarlo dentro de mí suegro. Hoy uno de nosotros perdería algo y el otro ganaba. Pero yo no estaba preocupado en vivir con un solo riñón. Era un hombre saludable y además fuerte. Podía perfectamente vivir sin un riñón. Debería tener cuidado con algunas cosas, pero ahora que iba a ser padre, quería cuidarme y dejar la vida loca que vivía antes.


  Natalia irrumpió por la habitación del hospital donde yo estaba. Su madre le dio un beso y nos dejó solos.


  —¿Hay algo que pueda hacer para quitarte de la cabeza esta locura? —ella andaba por la habitación nerviosa y llevaba la mano a la tripa. Se empezaba a ver el embarazo. Y estaba linda. Y quería que ella fuera la última cosa que pudiera ver antes de cerrar los ojos y la primera cuando los abriese.


  —Si yo desisto ahora, tu padre puede nunca llegar a tener un riñón. Aparte, mi decisión está tomada, no voy a recular. Lo siento.


  —Yo es que lo siento —se sentó en la cama y me dio la mano—, es muy difícil. No puedo escoger entre él y tú.


  —No lo hagas. Yo ya lo hice por ti, así que no tienes que preocuparte. No deberías estar aquí. Me preocupa que te quedes nerviosa. No quiere que nada de mal pase a ti o al bebé. Porque yo puedo donarte muchos hijos y me encargaré de seguir haciéndolo cuando salga de aquí, pero, ahora mismo, no puedo sustituir ese. Así que vamos a tener que dar nuestro mejor y esperar que corra todo bien. Tu haz tu parte para que el abuelo tenga un nieto y yo haré lo que pueda para que mi hijo tenga un abuelo.


  Me abrazó y quería quedar así para siempre, pero sabía que no era posible. Estaba nervioso, confieso que nunca había estado en una cirugía antes y me daba mal rollo, pero estaba tan confiado en que todo saldría bien y que aquello era lo más cierto que haría en mi vida, que tenía la fuerza suficiente para seguir hasta el final. Especialmente ahora que Natalia estaba a mi lado con mi hijo.


  ***


  No sé cuántas horas se puede dormir tras una anestesia, pero imaginé que muchas. Para mí es como si no hubiera pasado un minuto. Natalia fue el último que vi antes de entrar en cirugía. Mi suegro estaba del otro lado de la habitación y un cristal nos separaba, pero podía verlo. Y antes de que me sedasen, nos miramos. Y cuando vi una lágrima caer por su rostro, supe que había tomado la decisión correcta. Y sonreí. Eso fue el último antes de la cuenta atrás que me pidieron para hacer.


  Lo primero que vi fueron dos inmensos océanos verdes azulados que me tenían hechizado y enamorado por completo. Los de mi mujer.


  —¿Cómo te encuentras? —me preguntó. O por lo menos fue la única pregunta que entendí, porque creo que me bombardeó con varias.


  —Bien, creo. Vivo.


  —Sé que he dicho muchas veces que tenía ganas de matarte, pero no sabes el cuanto me alegro de que hayas dicho eso —soltó, dándome muchos besos.


  —Si todo lo que necesito para recibir esos besos es donar un órgano, ¡oye! ¿Con cuántos órganos podemos sobrevivir?


  —Sí que estás bien. Ya haciendo chistes —ella hizo una mueca de burla y esbocé una sonrisa, pero sentí un poco de dolor en la zona que debería tener los puntos.


  —Perdona, perdona. No hablo más —se veía tan tierna toda atontada.


  —Eso, no hables más. Solo bésame —ella volvió a mirarme con mala cara, pero después se rindió y me besó. Cuando me soltó, le pregunté por su padre— ¿Cómo está tu papá?


  —Está perfecto. Ha corrido todo bien y está genial. Bueno, ahora llevará unos buenos meses hasta que podemos decir que tu riñón se acopló bien. Tienes noción que ahora mismo, mi padre tiene un pedazo de ti dentro de él, lo que lo convierte en mi persona favorita del mundo. Aunque ya tenía ese puesto.


  —Y tú eres mi persona favorita en el universo. Porque llevas la parte más importante de mí: mi corazón. Y sin él, no puedo vivir. Eso sé de sobra. Lo he intentado. Y por hablar en personas favoritas, tengo otra —le puse una mano sobre la barriga para sentir el bulto donde reposaba mi futuro hijo o hija—, que también vive dentro de ti. Eso significa que tienes todo lo que me importa. No necesito nada más.


  —Eso no es verdad. Tu también tienes algo que es muy importante para ti.


  —¿Y que va a ser eso?


  —Mi amor. Quiero que lo guardes tú.


  —¿Quieres que firmemos otro acuerdo? —pregunté a modo de broma.


  —Sí, pero de esta vez yo pongo las reglas. Y te llevará más de una hora a leerlas.


  —Firmaré sin ni leerlo. Confío en ti.


  —Pues no deberías. Porque una de las reglas es… —se agachó y me lo dijo al oído.


  Me quedé con la boca abierta hasta el suelo. No sé por qué pero creo que el efecto de la anestesia acababa de pasarme. Miré hacía bajo entre las piernas. Definitivamente, había pasado.


  DOS MESES DESPUÉS


  Era bueno poder volver a la rutina. Aún no podía hacer muchas cosas, pero estaba trabajando desde casa y ya podía ir algunas horas a la oficina.


  La cabezona de mi mujer se ha empeñado a seguir trabajando en el mismo puesto. Está claro que le firmamos un nuevo contrato con el pagamiento justo para su puesto de trabajo. Ni más, ni menos. Una de las condiciones era no haber favoritismos y me pareció muy correcto. Gracias a todo lo que había pasado, he podido empezar a hacer cambios en la empresa. Mi padre, por fin, me dio el total controlo de todo. Me quedé contente por dejarme esa confianza. La verdad siempre tenía razón. La tontería que empezó por ser una forma de engañarlo y ganar tiempo acabó por ser la manera con la cual me conseguí engañar a mí mismo. Y el tiempo, solo me permitió conocerme y descubrir que tenía capacidad de querer alguien más que mi propia vida. De hecho, más que una persona.


  Mi familia se agrandaba y con ella mi corazón. En la empresa, decidimos trabajar para rever los contratos de cada trabajador. También he montado un nuevo departamento: formado por una psicóloga y un fisioterapeuta. Ahora todos los empleados tenían consultas gratuitas dentro del horario de trabajo, una vez por mes, donde podríamos, quizás, ayudar aquellos que sufriendo situaciones adversas pudiesen encontrar un apoyo allí. Todo esto me hizo entender que no podíamos ignorar que algunas personas nos dedican las horas de su día produciendo para la existencia de nuestra empresa, vengan a trabajar con cuestiones de suma importancia por resolver que les limite su bien estar y vida. Por eso, una de las lecciones que aprendí con Natalia y su familia, fue a ser humilde. A mirar aquellos que sufren en silencio y a nunca dejar ir las personas que son una plusvalía para nosotros. Pero, para eso, habría que conocerlas.


  Además, me hice cargo de conocer todos los trabajadores que fuesen contratados de nuevo e implanté un sistema de convivencia entre todos, dos veces al año, como forma de agradecimiento por sus logros. No era fácil ser justo con todo ni ser perfecto, pero un día de cada vez, se intentaba.


  Mis suegros volvieron a Galicia, la semana pasada. Mi suegro era un hombre nuevo, se había recuperado más rápido que yo, estaba perfecto. Aun seguiría vigilado por bastante tiempo, pero poco a poco iba volviendo a la normalidad. Echaban de menos su tierra y los entiendo. Les pedimos que se quedasen con nosotros, pero eran personas acostumbrados a sus pequeñas grandes conquistas y eso era el mayor tesoro que tenían. Con la ayuda que les proporcioné, podían llevar la huerta bien y las cosas prosperaban. Natalia y yo sugerimos algunas obras para mejorar su casa, lo que tomaría lugar dentro en breve. Así, cuando nuestra pequeña niña naciese, podríamos ir a visitarlos y quedarnos allí.


  Sí, nuestra hija. Se dejó ver en la última ecografía y no creo que haya llorado tanto en mi vida como ese día. Cuando vi aquella pequeña niña allí en la pantalla que ya tenía más vida que nosotros dos juntos y no paraba de moverse. Estaba todo bien. En nada se presentaría al mundo. Y yo estaba muy feliz por ser papá de una pequeña grande mujer, que estoy seguro de que será, tal como su madre.


  Natalia. Me robó el corazón, me rompió todas las reglas, los planes, las expectativas y el futuro incierto. Aquella pequeña mujer, tan joven, llena de vida, vestida con su pijama de unicornio y despistada, se había convertido en la mujer de mi vida. Ahora sería la madre de nuestra hija y no podía estar más feliz.


  Ambos seguiríamos siendo nosotros mismos, pero con una versión nuestra mejorada. Una programación más elaborada y eficaz.


  Porque, en definitiva, yo podía ser el jefe, pero ella era sin duda la dueña de mi vida.


  FIN


  



  


  

    EPÍLOGO


  


  Natalia no sabía exactamente cuánto tiempo había estado apreciando a su hija mientras dormía. Había terminado de darle de comer y, aunque sabía que debía ponerla en su cuna, le reconfortaba tenerla en brazos.


  Se sentó en la cama, antes de levantarse para llevar a la niña a su propia habitación. La dejó en el cambiador de pañales y le cambió el pañal sin que el bebé se despertara. Luego la envolvió en una manta limpia, la puso en su cuna y se fue.


  Hambrienta, fue a la cocina. Allí se sirvió un vaso de leche y comió algunas de las galletas que había hecho esa tarde.


  Después, volvió a acostarse. Eran las dos de la mañana. Lorenzo dormía plácidamente a su lado. No quería despertarlo, así que hizo el menor barullo posible y confirmó que la camera del monitor del cuarto de Heloisa seguía encendido.


  A las cuatro de la mañana, la niña empezó a llorar. Natalia se levantó de rampante, casi al instante. Se fue al cuarto de la niña para darle de comer.


  Lorenzo se quedó junto a la puerta, mirando en silencio cómo Natalia amamantaba a su hija. Sus ojos estaban fijos en su voluminoso pecho lleno de leche.


  Le sorprendió que, a pesar de que Natalia había pasado por tantas cosas en los últimos meses, fuera capaz de ser tan fuerte y hubiera elegido alimentar al pequeño con su pecho. Estaba muy orgullosa de la mujer que era. Y en la madre que intentaba ser. Nadie podría decir que es una persona tan joven e inexperta. Había sabido adaptarse a todo lo que ha conseguido con mérito.


  Ella miró y lo vio allí embobado. Sonrió. Se quedaron así hasta que Heloisa terminó de comer. Él se acercó y cogió la niña para ayudarla con la digestión, dejando Natalia descansar.


  —Deberías ir a descansar. Ya me encargo yo de la niña —dijo Lorenzo.


  —No, tú trabajas mañana y yo no. Me quedo yo con ella —le contestó.


  —Natalia, yo soy el jefe. Si no quiero ir no voy, sabes que solo voy, porque hay la junta, pero puedo posponer. Además, no quiero que te quedes sola a tomar cuenta de Heloisa. Ser padres es cosa de dos. Tenemos un acuerdo.


  —Sabes lo que yo pienso sobre tus acuerdos —ella lo miraba con picardía.


  —Estoy dispuesto a rever punto por punto esa propuesta —él lanzó una mirada sensual que no dejaba mucho a la imaginación.


  Desde que Heloisa había nacido hace seis meses, no habían tenido mucha oportunidad de estar solos, algunas pocas veces, pero Lorenzo quería darle espacio y esperar hasta que estuviera más recuperada y no quería insistir con sus deseos primitivos, que cada día crecían más intensos por ella.


  Cuando la niña volvió a dormir, ellos fueron juntos hasta a la habitación. Se acostaron y Lorenzo la abrazó. Estaban así compartiendo mimos, cuando Natalia quiso hablar.


  —Lorenzo, por favor, no te olvides que tenemos que ir a la última reunión antes del baptismo de Heloisa, este sábado. Por favor, no se te vaya a olvidar.


  —Que no, mi amor. Incluso marqué con Jaime para venir antes y tomar el desayuno aquí con nosotros, pero me dijo que se iba con tu amiga Esther.


  Jaime y Esther habían sido convocados a ser los padrinos de baptismo de la pequeña.


  —Sí, Esther me dijo algo… —ella calló, sin dar continuación.


  —Te conozco, pequeña ardillita, dime que sabes, porque Jaime anda muy misterioso conmigo y yo no soy tonto.


  —Vale. No es nada cierto, ni puedo contar detalles, que sabes que eso es cosa nuestra, entre amigas, pero, al parecer, están juntos.


  —¿juntos? ¿Cómo que juntos? —la giró para encararlo de frente mientras seguía con los ojos abiertos de sorpresa. Ella esbozaba una sonrisa—. Me estás diciendo que Jaime y Esther… que… están… pues eso… acostándose los dos.


  —¡Qué bruto eres, Lorenzo! —ella dio una carcajada—. No he dicho nada de qué se acostaban. Solo dije que estaban saliendo juntos.


  —No lo sé, conozco Jaime. Deberías avisar tu amiga —frunció la frente e irguió una ceja.


  —¡Ah! ¿Sí? Muy bien. ¿Y eso qué significa? ¿Qué tu amigo no es buen partido para mi amiga? Me vas a decir que es un mujeriego y que no es de fiarse, déjame imaginar. Ya escuché esa historia antes.


  —No es lo mismo —dijo avergonzado y sin saber qué decir.


  —¿No? A mí me parece exactamente lo mismo —ella se burlaba de él para ver hasta qué punto llegaba la trampa que acababa de colocarse a sí mismo.


  —Eso no es así. Yo nunca quise llevarte para la cama con malas intenciones. Yo quería estar contigo y sentía cosas por ti, aunque no sabía lo que eran, pero sabía que no quería hacer contigo lo mismo que a las demás.


  —¡Oh! —ella hizo una mueca de ofendida—, ¿además, me estás comparando a otras? Que feo, Lorenzo —lo reprimió, guardándose una sonrisa jocosa.


  —No, mi amor, no, perdón, no era eso que quería decir. ¡Joder! ¡Eh! Solo que me preocupo con Esther, solo eso. Y Jaime también.


  —Cariño, vamos a dejar que los dos, que son adultos, decidan lo que hacer con sus vidas. De momento, tendrán que compartir nuestra hija con sus deberes de padrinos.


  —Bien —él se quedó mirándola para ver si seguía enfadada—, ¿sigues enfadada conmigo?


  —No lo sé. Al mejor tendrás que compensarme de alguna forma. Quiero saber si lo que has dicho es verdad…


  —¿El qué? —él tragaba en seco y respiraba con dificultad, subiendo las ganas y el deseo de poseerla.


  —Que no has estado conmigo solo para llevarme para la cama. Porque yo tengo la certeza que no lo he hecho. Te quiero.


  Él no oyó nada, excepto su declaración de amor. El alivio y la euforia, una profunda felicidad, se apoderaron de él. Entrelazando sus dedos con los de Natalia, acercó su cuerpo al suyo. Miró sus bellos ojos verdes azulados y luego se apoderó de su boca y la besó con todo su ser.


  Gruñó cuando ella desasió las manos, le rodeó el cuello con los brazos y le devolvió el beso. Podría haber seguido haciéndolo el amor a su boca toda la eternidad, pero quería oírla decirle de nuevo que lo quería. Así que, de mala gana, levantó la cabeza y se apartó un poco. Natalia estremeció.


  —Hala, me has dejado toda mojada.


  Lorenzo le lanzó una sonrisa traviesa.


  —Eso es lo que quería.


  Natalia le dio un manotazo en el hombro.


  —No puedes dejar una madre que duerme cada dos horas en este estado. Eso es cruel. Te necesito.


  —¿Y? Me necesitas y… —él buscaba su respuesta.


  —No sé qué quieres que te diga. Te necesito y quiero hacer el amor contigo.


  —También, pero tienes que decirme la palabra mágica. —Ella entendió lo que quería.


  —Te quiero —repitió mirándolo con amor—. Dios, Lorenzo, te quiero más de lo que creía que podía quererse a un hombre —siguió mirándolo temblorosa.


  —No hay ningún hombre más que vas a querer que no sea yo, ya me encargaré yo de que eso no pase.


  —¡Ah! ¿Sí? ¿Y cómo vas a lograrlo? Cuidado… soy muy exigente. Quizás podríamos hacer un nuevo contrato —ella bromeaba y él estrechó los ojos.


  —Al carajo con los contratos, el único contrato que firmé contigo fue nuestro matrimonio y no habrá otro. Te quiero. Pienso atarte a mí con todas las fuerzas y ya tengo un plan para eso.


  —¿Cuál es? —preguntó ella curiosa, mientras él le acariciaba los brazos.


  —Practicar muchos hijos. Podemos tener un equipo de futbol.


  —¿Queeé? —ella iba a reclamar cuando él se apoderó de su boca y de su cuerpo. Y no hubo nada más que pudiesen decir uno al otro.


  Lo único que podían hacer era consumar ese amor que crecía cada día más en sus corazones. Por lo menos, hasta que Heloisa despertase otra vez.
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